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INTRODUCCION 

No tJ mi 1Jbje¡o el hacer 1111a obra de Teología .lfaria11a, lo 1ínico 
que persigo en estr. cstuclio, es co1110 mujer, exaltar a una 11111jer q•tt 
ple11ame11tc h11111an:l, lw sabido hacer de los siylos 1111a rcflexi1in Jobre 
Elli1. El tiempo y gran parte de lfl Jlistol'ia ha girarlo y sia11e a!Ín 
t•olviendo u11a 111irada cspeculutil'a .iobre fo figura <le .liaría, a 1¡11ie11 
llegamos. a trarés de 1111 proceso erolutfro que parece bosquejar s111 
rasgos· p~ra hacerlos inteli11ibles a r¡uiei1e.1 por razones positivas lum 
parecido olvidar el rosil'o de Jlaría, 1¡ue ha llegado en el lransc1m.'1 
de los siglos a 11mliar.ie, no sólo en la piedm, en la tela o en la 1111Ulera, 
sino a ¡¡las111arse co1110 1111a realidad cimsrienfc en el alma del hombro 
cristia110, que ansioso de ro111¡Jrcnsión t•e en Ella el modelo y el esla­
bón ]lllra irse al Ser Supremo. 

La visión de .liaría que liabre111i1s de te11cr en este trabajo, habr1í 
dc'ser la de 1m /liíido, 11na energía, 1m facfo1· dinlÍmico creador que . 
11a t•enido transf or111arlo todo. 

11 los ojos de lodo historiador que atento obscrra el 111od1niento 
y el ¡iroyreso del pensamiento 1111ma110 mani/ estado ¡wr s11s obras, no 
podrá pasar inadvertida esa vasta corriente de creencias y manif 11-

facioncs reliyiosas .llarir111as r¡11e maizadas desde el principio de los 
tiempos loyra11 sii pleno desarrollo como vcrcmqs en los siglos 1ne­
dje110lcs. 

Es evidente que im los tiem¡¡os actuales la d~roción a Jfaría en el 
mundo cristiano se Tia desarrollado ele una manera sorprcndwte; los 
estudios re/ erentcs a s11 figura so11 1111íltiplcs y han te11ulo como re­
sultado def ini~iones dogmáticas de gran peso para la Teología Ala· 
ria na, 

¡Pero, cuál Tia sido la raíz de este ent11sias11101 Ciertamente que 
la dtvoción mariana parecii invadir de 1111a manera progresiva la vida 
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espiritual tltl l1011111re, t•itla q11e .1e lra.1/l(re cou 11rilla11tc rlaridad 111 

lodos los actos l111ma11os que de ella dc¡ie11dc11. 
Si nos ¡¡ropo11cmos nl1smar llasta qué ¡¡unto, María, 11na sen­

cilla mujer tic Israel, ele q11ie11 sus co11tem¡¡orrÍ11co.11ws lla11 dejado ta11 
poco, iiifluye de ma11cra tan clecisira, l1acicn1lo r¡ue lo mejor de la 
expresvín /111mm1a se dirija hacia ella, tratando de dil11citlnr a través 
de s11 fir111m, la.1 relacione.1 tan intima.1 y e.dmlias que a¡mrcccn con 
gran nmg11ifir.rncia entre Ilios y el Jf111111o. 
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CAPÍTULO 1 

L.1 FIGURil DE .UARIJ EN M VIDA Y COS1'U.UBllES' 
MEDIEVALES 

.,laría como modelo de la mujer medieval 

() 

De la veneración de un modelo a su imitación, hay sin duda una · 
distancia fácilmente franqueable. Es curioso obsemr que a medida 
11ne los siglos avan1.an y con el dcsanollo de la civilización, el pensa­
miento aceren de Maria va revistiendo fonnas nucl'as, no ya pura­
mente intelectuales, que sin embargo, no dcjarún de existir )' por lo · 
mismo profundizarán más r. rea de su figura, para remtir las for. 
mas afectivas y en orden al amor. 

),¡¡ realidad es, que entre la cultura y vida meJicvul y aquella• 
sencilla mujer de Nazaret, existen ciertamente. conexiones profundas · 
y refinadas que hacen que María se yerga sobre el panorama del mc­
dicl'o, comirtiéndo.<,e en lo que San Juan Damasceno había llegado a · 
afirmar como conclusión: "Reina de las crcaturas al ser In Madre del 
Creador". Es así como la piedad medieval en Occidente vendrá en. 
este momento a orientarse hacia una nuera grandeza de liaría, conse­
cuencia inmediata de su maternidad dirina¡ María al ser rertladera­
mente Theotokos, es por lo m!smá'rcina¡ ella, la "humilde sim·a del 
Señor", es ahor·a la füdrc ll.eal que ejerce el poder sobre todo lo 
creado. Aneilln-Ucgina: la oposición de estos <los términos e ideas ' 
será lo que l'cngn a aclaramos el secreto de la actitud femenina cris­
tiana en In Edad Media. Sicr\'as de la easn y del hogar, las mujeres . 
no .dejarán sin embargo de ser Reinas y de ser honradas como tales. . 
Encue~!ro en efecto, durante la Edad Media1 unn foni1a de fcffij. · 
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nismo que podría SOl'Prendernos 11oy en díu, hcel10 n base de con­
trastes inexplicables: Servidumbre aparente y rn rl fondo una real 
soberanfa. 

La descentrali7.ación del ¡ioder multiplira las reinas y con ellas 
las corte y los cortesanos. Crea condiciones íamables a un amor 
rort€e que a menudo se desenvuelve ni margen del amor conyugal, 
pudiendo srr así un peligro para la moral e incluso para la unidad 
interior. El amor se ama por sí mismo, como una pasión de la que 
se goza ha~1n en los sufrimientos. El mnriilo rs ni mismo tiempo tier­
no ~· brutal, In caballerfa es a la vez grose1·a y galante. ¡Habrá que 
ercer que In figum de :\larín, sicm1 y lleinn hn t.•nido parte en estos 
curiosos contrastes) 

Los trovadores de Nuestra Señora 11ue hnbrim de mutlipliearae 
entre los siglos XI y X\',~· los llamados "Pilleri1111~es de la Viergc" 
Peregrinaciones de Nuestra Señora, podrán explicarnos, en efecto 
esa soberanin onmiprcsent~ de )[arfa en la Edad lledia. Si no en- ,. 
contrnmos aún en esta época el título "Nuestra Señora de los Hogn· 
res" como existe en el siglo XX, no por eso Jlnría reina menos sobre ! 
las costumbres familiares, o más bien son las 1·ost11111bres del h11ga1· 
las que se nn saturadas de un elilnn y de nna cirilizaeión toda fü. 
riana. El testimonio cx¡1lírito <le In ¡mscnrin de liaría en la fnmi· 
!in, lo habremos de buscar en los Libros de Horas 11c los siglos XII 
al XIV. Bs dnrantc esa época cumulo se haer una mlaptaeión o más 
bien unn répliru laica de los libro~ litúrgicos monacales, ~·a que el 
seglar no dispone lodnl'Ía de libros 1le 01·acitín. Sin existir aún la im-
prenta, los manuscritos eran un objeto 1lc lujo, prro a pesar de todo 
se recopiló una serie de ellos para ayudar en In 01111'ión a los lairos, 
esto es lo que toma el nombre de "Libro de Horas", la parte que en 
ellos se dedica 11 liaría rs muy gramle, rosa 11uc ¡irucbn 1¡ué Ella e'· 
taba presente en el culto prirndo. 

El primer testimonio que nos ha 11ncdado, data de 973, y se tra­
ta del Libro de lloras de Ulrich tle Augshurgo, que consta de ora­
ciones monacales eiertmncntc pm·o ron las \'arinntrs regionales del 
culto mariano. fü1 suma, la llllad ~Iedia ron respecto n esto, da n In 
familia la idea de una Soberanía muy particular dt• Xucstra Señora, 
dejando ns( una reflexión ín\ima sobre los mb1c1ios de Cristo j· de 
la \'irgen, una especie de ;;lnus pcrennisº' mariana adaptada al 
J1ogar. 

1':J ,culto de )[arfo, CfUC ya CO~statamos floreciente en el medievo 
presta 1111s matices ni amor ll·ovadoreseo, el cual a rn re:: i1úlnye Cílll· 
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siderahlernente en aie culto. "Como la Virgen llaríu en los hilll)los 
es eultadn, asi Yiene a serlo la dnrna: romo manantial de toda bon· 
1lad y hermosura, eomo recinto de alegría, copa de honor, llor de 
<lelicados aromas, etc. Hasta el tipo lle belleT.a lomó sus rasgos ele los 
cuadros de la Virgen llarfa." (1) 

I.a mujer, 1¡ue en aquella sociedad masculina .I' l1clicooa estaba 
sojuzgada y menospreciada en mucbos aspectos: "~;1·11 In servidora del 
hombre; le ntemlía en las comidas, le servía en el aSl'o, lavaba su ra· 
bello, le frotaba en el baño; en nna palabm desempeñaba con res­
pecto a él, casi las mi~111as tareas 1¡uc un mozo de eí1mara. Seme­
jante a mm odalisca, le se1·1·ía también con su amor, r ra hemos vislo 
cómo en los cantos po¡mlares es siempre la mujn 11uicn ofrece su 
nmor ni hombre. ~;¡ hombre es su "señor"; ella se lemnia cuando él 
penetra en el recinto, come después 1¡uc ~I ha comido, r con frecuen­
cia recibe sus golpes. Por otra parte también suce11t• 11 veces que 1111 

doncellas íurrnn educadas romo murhachos, 1¡ue aprendieran a mon­
tar n taballo, u t•nzar, a manejar las 111·111ru;, go1.ando de cierta libertad 
y hablando libremente con los homb1·es; no eslán agobiadas por su 
eonvcneional concepto de femineidad, y hnblun y olmm n juzgar por 
las canciones de gesta y por el Cantar de los Nibclungos, cuando po­
seen poder ~· libertad, como si fueran hombres." (') 

En cambio, cu esta época 11uc nos ocupa, es eunndo por la in­
fluencia del Cristianismo resnltu un nuevo concepto de femineidad 
al aparecer la Yirgen liaría como modelo de mujer virtuosa, y con 
esto una nueva moral en orden a la consideración social de la mujer 
viene a recm¡1la1.111· ese St!ntido frívolamente humano de la vida pu. 
ramente natural 11uc se llevaba, )Jara verla ahora a tmvés del pris­
ma de la virtud, enderezando así los ideales de 111 moralidad y del 
amor. Es chie el momento en 1¡uc la erótica trovadort·~a está inspi­
rada por el Cristianismo, y en Ja que el amor se 1·e sometido a las 
imposiciones de unn buena conducta moral. "Los trorndores se cna. 
moraban de Mariu; algunos la tomaban como duma de sus pensamien­
tos, del mismo modo que otros vMan enamorados de sciiorns lejanas 
que sólo conocían por su reputación. "Se encuentran LAYS Y 
PLANTS de fines del siglo .XII que 110 sabemos si estím dedicados 
a liarla en el ciclo o a unn damn en un castillo ron torres y al­

menas." (3
) 

(!).-Vede! Voldemor, Op. cit., pág. 82. 
(2).-lbid., pá¡:. 71. 
(3).-Pijoan. Sunmta Arli!, Tomp IX, pág. 71. 
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Ln mujer ¡·a no es considerada corno lo fue en la antigüedad, un 
simple objeto d1• deseo, por su bcllc7.n, su piedad, o aún por su debi­
lidad, ni tarnporo eomo ese Sl'l' doce Ycces impuro de los solitarios 
de Ja Tebaidu. ·Ahora es In DOllINA a 11uien su trovador implora 
~·canta de rodillas buscando cntm1mr su corazón con sus '·sones", 
rsh·ofas de nmor aeompafiudas de la riola, 1¡uc hagan salir mrn dulce 
mirada de sns ojos, o una blanca sonrisa de su !'ostro."(') 

Ln violenta oposieión 1¡ue existín rntre la "Chnritas" del mundo 
religioso y el amor humano, fuente y origen de todos los ideales, entre 
Jos goces de la ridn y el nscelismo, entre el amor u la mujer ~· el 
nmor a Dios; l'icne con In figura y eonoeimicnlo de ~[aria a fuudir..'í' 
el uno ni otro, teniendo como consm1encia la elcl'neión del segundo 
por-la cspontúncn claridad con <tue se munifirsta el primero. !.a mu­
jer en este momento licue como modelo, ~·u no In sofoc:ll'ión, la cxnl­
tnción de la pasión ~· el almtimicnto entn• el sufrimiento que se In 
\'CllÍa presentando rn los personajes de las norclas bizantinas o Nl 

!ns obras ehísiens amorosas de la literatura latina; es ahora la figura 
<le la Virgen ~Inríu :· todas m¡tll'llns desrripcioncs qur en torno a su 
ridn y su persona se hnl'rn, lo 1¡m· rirnc uotnhlcmcnte n influir rn la 
mujer mcdiernl, 1111c <0omien1"1 11 actuar ron l'l rccato ~· dignidad pro· 
pios de una l\•minridnd virtuosa. Ln 1·dncación y la nmahilhlail se 
consi1lcran como 1•! hlenl <l1• una pmona en sol'ii•dnd y principalmen­
te de la mujer. Se cnnohlcccn las i'ornrns sociales; !ns reglas de eo1·. 
tesla vienen a ser una 1•xpresiún 1lr la 1·ullura, tal'to :· amabilidad 
que distingncn 11 los caballeros tl1• los si~los XII y XIII, la mujer 
m lo que se refiel'e a su actitud exterior adopln aquéllas, t¡ue ron 
gmn maestrín se plasman en las imí1gencs de la Yirgen )luríu; pmlié­
ramos decir que la fcminchlml se rodearu de una atmósfera religiML 
y a pesar de qlll! la mujer 1•ra concebida romo igual, sé le colocaba 
en una esfera lejana, rní1s bien soñada que conocida. 

Culto popular a la l'irgen María 

Si qurrrmos cncontn1r un rmludern culto lihhgico ma1ofano, 
habremos de remontarnos hasta el siglo r, a partir del Concilio de 
J\feso, que proclama n Mada en <'I afio !31, "~ladre de Dios". "En 
el Ulio 656 el Conrilio de Toledo iiju la fcrhn del 18 de diciembre 
vara In ee!chraeitin en Otcidentc dl' una fiesl11 que en honor de ~la. 
1:ía se eelcb111ha :·n un Oriente l'i 18 de enel'O, esta trasplM!ición de 

(4).-Manoir 11. Op. cil, I~ pág. 21. r. 
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fecha, fue tnl m debida 11 In l'ishín 1le San 1ltlefonso, Obi~]lO de To­
ledo, 11uicn umtó rn definir la pcl'pclna rh·ginidml d1~ fül'Ín. Ella 
se le npul't'l!e otorgúudole un cspléndiilo ornamrnto r¡ue rlcbcrín usar 
en In eelcbración de la .Misa el din 1lc !a iicstn. '' (') 

llcslle este momento las fiestas en honor de la Virgen ~tarín tien­
den a multiplimse en Occidente, introduciéndose solire todo aquella~ 
que eelcbrnbnn algunos de IO!l ~l'nndrs misterios de María, que ha­
bían encontrado nmhirntc en Oricnh', tenemos el caso de la fiesta 
de In Purificación, r1uc )'ll se celebmba en .Jerusalén dCl!de 385 y que 
se encuentra citada, tleS1•ribicndo la numera de la firstn cn rl "Pere­
grinntio Egerine''. En ;,.¡2 se celclm1hn 1•n Co11stanti11opla como la 
fiesta de "Nuestra Señorn de las l'u11dclas ". Desde el siglo V, una 
procesión con a11to1'1•l111.~ hm•ín n-saltar lns solemnidadL\'i en la cuna 
misma del Snlrndor, en Belén; l11s llamas de las enmielas palidecían 
frente ni brillo de los t1~s 1frios "rrlestinles" que l11s .mti~'Uas lrym­
das hacen descender sobre la \'irgen la 11oehc de la Xatil'idad. Uno 
de l'!!Os cirios, hnhrín di' l'1H'e111lP1'Se 1•n Sanla Sofíu 1fo Constanti­
nopln, y los otl'os dos en la lll•Pa, donde Godofredo de Houillon pen­
saba irlos n buscar para deposilln'ios en el Sanlo Srpnluo. Nuestros 
cuentistas no nos r•nscñnn si 1•stos íahulosos cirios, l'neltos por fin 
de su eaulil'idad, Cl'an los mismos c¡ne se rncemlían rn Romn en 
Santa liaría la llnyor, como nos dice Pedro el Y en1•rnblr, Abad 1fo 
Cluny y Ju Uccopilnrión liyonesn de los Jlilagros de la \'irgcn. 

Como l'llos, sin jnmÍls rxtinguirsc, ntderá In fnmosa Candela de 
Arras, qui' en In le)·rndn rrlntirn, nos mrnncin la inslilurión dr ~i 

fü.1a de la Candelaria. Ahora hi1·11, rn 534 cncontrmnos la lic-ción 
bordando nuevamente sobre In Jlistorin, pero a ¡ll'sar de todo nos 
muestra c·l sentir hondamente mariano del mcdiel'o y la infln\'lleia 
de María rn In l'ida )' costnmhres de la époeu. Lu le)'Pnda rciercnle 
es la sib'liicntc: ''.lustininno, huen 1•rislia110, valiente¡· prnclcnw ca­
ballero; en cambio su mujer, mala )' ligcrn en el pensar y actual', IP, 
hace caer en In herejía. ¡Quién tenga una mujer buena, 1¡uc bendiga 
a Dios, pero 1¡11ien In tenga mala no podrA acuccerlc peor mal! Esta 
de que hnblnmos nació maldita. Si el mal es tau dulce cuando Dios 
lo permite, es muy umnrgo cuando Dios se 1·engn. Por d pecado de 
esta mu/cr, la tierra secó, no produjo ningún fruto y unn fuerte pcs­
tileneia l'ino poi' In conupción del nil'c. lluertes siu mímero se suce­
dían tanto de hombrrs como de animales." (') 

(5).-~lac Cuiiorl J. A. Op. ril., pá~. 103. 
(6).-Vlohcrg. Op. ci1., pág. 9. 
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Los senadorrs de In ciudad se Yoh'icron implorando In piedad 
de la Dulce \'irgcn fürín, ·hirieron que su estatua rccorriem las ca· 
Jlcs )" bajo el asombro de todos, aquellos que la tocuhnn regrcsuban 
sanos y contentos, ya que delante de su imagen se alcjaha todo el 
castigo de In llCStc. Tres días completos dura la procl'Sión y cuando 
Ju Señora entra de nue\'o en el templo, todo el mal había cl'Sado y 
el grano empezaba n geiminar en la tierra. El Emperador por su 
parte, habiendo recibido el hnen fruto de Sil alma quiso pagar esa 
justa deuda, onlenando que todos celebraran cada alio el día en qm• 
Jlnría había prrsenlado a ,Jesús en el Templo rest•atiíndolo por la 
ofrenda de las dos tortolillas." (') )' (Nota) 

J\n Occidente, sc¡¡Íln el 1,iht•r l'ontifüalcs, la procesión de la 
Purificación fue rstahlceida por l'l l'apn Sergio (687-701) rccordan· 
do únicamentl' el simbolismo de li1 ''l"lnrnu de la divinidntl'' (.ll'SÍ1s) 
alimentada por In "Cera Yir~cn'' (María). La luz 1lu los siglos, apa­
reciendo en lo 1111ís drnso ele In nor he de las narionrs. 

Gauthit•r de Coinr)', Prior di• 81. )[édanl, qur l'il'c por PI año dr 
1230, recopila las leyendas sobre In Yirgcn María en un rnarnrillo~u 

pomea de cerca de 30,000 líneas; datos de cnonnc rnlor vienen a 
sumarse con cstn ohrn que nos ayuda n pl'Obar esa influencia tan 
derisirn de María rn el modo dt• l'ida y pensar mL'lli1~ralrs. Con J'e· 
fcrcncin a In f"il•sta ile In Pnrificneión o Cnmlclnria 1¡lll' nos 1·irr1c 
oc.upando, habremos de t·iinr las le)·endas sobre la '•Santa Candela 
ile Arras", tamhil-11 conocida romo "Los C'irios de los juglares". La 
Cofratlín ¡mrisina llamada "lle los Ardientes", l'clehrahn Sil íirsta 
patronal en honor de Nuestra Sc1iora, en In simhúlira fiesta de In 
Canuelnria .. (2 de i'ehrcro). Bl prc11ieaclor en esta fecha no oll'iduba 
l'etor<lal' a los fieles e1ímo fürin hahía l'set1~.;do el cirio, no sólo como 
su reprcsentariiín (la eera l'irgcn), sino l}UC hahín ll!'rho ue él un 
instrumento ch• 1·al'idad r pacifirm•ión; ~· eon resp!'l'to a esto, s1• J'C· 
lata rl simpí1tii-o remedio c¡ue usn :\lnría con dos juglan•s, c¡m• pro-
11i~a1ulo cnntos 1le amor ihun por hoS!JUCS y caminos. 

fü·n el tiempo de las grandes desgracias conoridtt~ en los anales 
ele la Historia romo: "El fuego sn~rado", enccmlido por la cólera 
de Dios; "el fuego infernal que csenpa de la born 1\cl infierno; un 
mal más terrible l}Uc todas las 11la~ras de Egipto ... "(') 

Es de imaginarse el pÍlniro )' In desesperación 1le lns gcnt~;, ::u~ 

liJ.-11.iJ, pá~. JO. 
NotO..--Sobre r~tc punto nr Sin l.n<'as 2, 33. 
t8).-VloLcr¡:. Op. ril., pá~. 13. 
IbiJ pái. 14. 
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, como a la voz de la madre, sumisos eorderos, se nhrazan y pcrilonnn 
por gracia de llnría. El ohill1io se dirige n la iglesin parn dar grndnM 

, acompañado de los dos juglares Normnn r Iticr, y al primer eanlo 
, del gallo, In Señora lll'lla romo In aurora 1lcscicmlc desde lo más 

nito de la bó1·rdn del coro llernndo en lu mano un cirio encendido 
. que entrega . no al obispo, sino a u11uellos prra!lores arrepentidos, 
. 11ue ahora une lu caridad eristinna." ( ') 

Este milagro da origen n In fmulueión de In Cofradía de los ,Ju. 
glares de Arras. Esto y o\rns mul'hns \c~·endns Sl'mdnntes entre 

, ~llllll la muy famosa, referente ni juglar Pierre dt• Sygelar a quien 
· la Virgen :María premia sus cantos o\orgán<lole un cirio que Ella mis· 

mn llevaba entre las manos hace el honor 1fo la Cofrudía de los ''nni· 
madores del camino", quienr.~ oponiéndose a esas mnlas lenguas, <1ue 
nunca faltan, nos m;cgurnn cómo "~ncstm Seiio111 $lhe escoger fic· 
les servidores, flores mu~· rx<1uisitas entre eso que a m1otros os pa­
reer estiércol." ( ") 

Bl episodio de la Santa Cumlela ill' ,\l'l'as, se lllll' estrechamente 
. a In producción iconogrúfica lle In \'irgcn, presentada con el cirio 

en las manos, In rt>gión intensifica su arte iconográífoo extendiéndolo 
hasta el Norte de Prnncia, las rsculturns de esta Í'poea son abun· 

• dantes, desgraciadamente son rnros los ejemplares 1¡uc nos han que· 
• dado, Hin rrnlmrgo poseemos pe11ucñns cotatuillas, tnl vez copias de 
, éstas de 11ne hablamos )" que fue1·on hechas posteriormente durante 
, los siglos X\'11 ~· XYIII y aún en nuestros 11ías por el escultor 

- .Jacques llnrtin, cu¡·a obra se erige p1wisamcntc en el lugar de la 
. a¡mririiín a los juglares: La iglesin de San Xieohís. 

1 Fleata de la Anunciadón de illaría 

Una de las cuatro fiestas Jll'incipales dcdicad1L~ en el u1io a 
Nuestra Señora ·'' que tuvieron su origen durante la Bdnd fü~lia 

· influyendo notablemente es la fiesta de . la .\nuneiación (2ñ de 
: marzo). 

Su cclchraeión data, según St' menciona en t>I "Chronicon l'as­
,, chales", desde In prime1·a mitnd del siglo VII. Siendo abw1danll'a 

los testimmiios sobre el culto rendido 11 Nuestra Se1iora de la Anun· 
., ciaeión, pues Ycmos cómo ya se tenía la devoción a Nuestm Señora 
. de J,oreto, en cuyo santuario se pretendfa conserl'ar In Casa de Na· 

(9).-Vlolitrg. Op. ciL, pi1. l!).20. 
001.-Vloher~. Op. cit., pág. 20. 
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7.Bl'i!t domfo Jl"'.¡jll tenido lugar la r:uearnaeiÓll¡' WUIOS también CUIUO 

Ordenes Rcli~rios:is se íumluu bajo le título de In Aunncineión. cnh-t 

ellas In fundada 11or ,Juana de Vnlois; In Orden df Caballería dt• Sn· 
boya, instituida en 1355 por Amndeo VI )' rcorganizadn por Carlos 
JII, posteriormente en 1518, pero hajo In nclrneaeióu 1le la Anuncia­
ción 1le ~lnl'Ín 1¡1w se mauificstn rn el insigne mrdallim que lkrnhn 
grnhndos lns 1¡uinee 11legríns de liaría. 

r:n el siglo XIII, es cuando rl ufieio del 2ii de marzo adquiere 
uun fomrn rspC<'tacular, siendo lo cseneinl el pourr 1le rclierc 1·1 e1·nu­
b'l'lio propio 1lcl día en una p11rfü11sis rílmil'a ¡· dinlogada f'llt1'1• 1•1 
roro y los 1•;111torcs. Este canto rendrñ durante los si~los XY y XYI 
a tr.msformnrsr en una obrn clrarnátirn i¡ur llegó n presentarse en 
Snint-Om~·l", Xoron, Snint-1,o, llrsan~on, si1·m111·1• trnil·ndo como e.1-
cenario el '"llis.~us-rst " ..• scgím rl relato de Snu T.m·as. llos rlfrigos 
revcslidos de ornamentos lit(n·gieos r1·¡u·1·sentnl111n los papelc> prin-
eipnlcs: . 

t:n Noyon, la Virgen l!nrín apan•1·ía rcmtidn tll' lnr:;o 1111111to 
sobre 111111 hrllísima sotana de satín awl, uua pehll'a omnha su ra· 
he7.a r como pal'll hnrcr resaltar su rostro, un sol formaba la nurroln; 
ílahricl, con 1111 retro ru rnnno y proristo de largas nlns cu plumn o 
ri1 rnrt1in: la ¡mioma simholi1.ando el f:spíritu Santo, fahricaila 1•11 
mndrm cm :n·tístieurnente <lctcnida dr una lmmhnliua, )' e11 el 1110-

11w11to 1le lns palnhrns "RPlllITC8 8AX'l'l!S OllDIBHABIT TIBI ": 
(") h:ijnhn nureolnda de u11 ~m11 rl'sphmdor. Ri ohserrnmos las 
olm1s il1• los prirnitirns no dejaremos dr st'lltir la i11fl11rncia de estos 
llisterio.1 füdierales; siem¡1re nos serÍI posihl1• m·on()('Cl' al~o de 
los esccnnri111 drl ")lissus rst" rn las pinturas sohn• In Anuuriaciiíu 
en las eunles .\!aria l't\•ihc la notirin 1ll'I im:;el bajo unn h1írnla h'IÍ· 
tira, adirinímdose por las somhras azules que la inrn<ll'll u11 ¡ll'ne­
trnnte olor a inrienso. ( ") 

De In Iglesia ~· 1•! Teatro, rl eullo pasa al hogar donde sentimos 
una pre<lile<·riiíu por la l'l'nrraeión de este · llistrrio, que rn d1• 
acuerdo con las t·cprescntaciones, si no muy lmenas desde el ¡iunto de 
\'Ísta nrtístieo, que se enrontruhnn en nichos¡· <linteli·s ... <le los ho­
gares, sí 1Mntor11s de ese amor dr lns gentrs hneia la 1lonccllila de 
Naznret 1¡uc snhr ¡1or el úugcl que ra a ser mailr1'. 

Es durante el siglo X, cuando la devoción popnhir haeia esle 

( llJ.-llotcr y Cantero, Op. cit., San l.111". 1, póg. 35. 
(12).-Anunciación por Jran t'ouquet. En rl liltro de llora. de Elicnne Ch,. 

\:1licr1 si~lo X'.V. 
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misterio hace 1¡uc !le miada el AVB MARIA a la oi·ación litítrgica; 
Al Papa Urbano JI se les atribu~·e en 1095 Ja institnchín del triple" 
repiqueteo, tres \'cccs al día diciendo la oración del ANrrnLUS, las 
campanas a 1·07. en cuello en todas !ns aldeas, desde el n:ediel'o tras: 
ecndicndo hastu nuestros días repiten la frase 11c F.. Helio¡ "Marín 
es Virgen, llnrín 1•s ~!ndre, María es Reina." 

Fiesta de la Asunción de Mariu 

A partir de Cnrlomngno, la füstn de la Asunei1in de :\!aria vie­
ne 11 ocupar l'I JH'imcr lugar entre las fiestas del año. Hra períccta­
mentc normal dPntro de In mente religiosa mediera! 1¡11e el "dics 
nutulis" para los santos, era el día <le su entrada 1'11 la gloria, su 
imcimicnto en In l'idn cternn. Así fue como sin trabajo alguno ~· 
dentro de 111 misma normalid111l se rmpirl.a a relehrnr la ,\~unción 
d1• l!nría o sl'n d "Nntnle Snnrtae l!ariac." 

Sin embargo, las mentes cloelas comienzan a preocuparse por el 
cause que tomahan !as rosas a este rPspl'l'to, no era In ~lorin de Jfnría 
lo <1ue les i111¡11irtah11, sino la rxtrnsilín de esa misma gloria n su 
rnPl'JlO virginal por sn rcsurrl'l'rión y sn elc\'ación a l1t~ ciclos (Con­
cilio de Aix-la-t'haprllr 111io 809). Uncia 8-15 apnnrrn dos l'Srritos 
r1·lcbrando en mngnífiro lengnajc, In celeste glorifü.nción de liaría, 
]JO!lirmfo nno 1fo ellos 1·icrtas rcsrrl'as a la As1mri1ín rorporal de 
:.\forín a los cirios. !Nos 1fo~ escritos 1ismdó11imos, pre!cndcn ser es· 
fritos el uno por San .Jer1ínimo ~· PI otro por San Agustín, han pa· 
sado ¡ior antrnliros hasta la éporn modcma, dejando tras ~í una 
profunda iníluenria l'!I 1•1 mmulo 1!r lns te1ílogos. El pseudo .fcró­
nimo, 1·cndrá a idl'nlifil'lll~t· ron Pascasio Rmlhcrto (86ii) en sn 
fo1uosa cn11a a 1'1111!11 r a linsto1¡niu, 1¡uP se eo111·il't1c con ella l'll el 
portavo7. de nquclln~. 11nc sin tll'gnr de una man•~l'a positil'll la rr· 
surreeción corporal de lf1u·ía, la 11onc11 en duda. 

J,a i11fl11r1wia de 1•stc cs1•, ilo se hure sentir dcsdr lnt',~O rn Ja 
J,itnrgia, inspirando 11 11ulorrs d1•l siglo IX como Adon de \'irna 
(l\;¡().860) Usn11nl, monjt• de Saint-l:crmnin del-l'rés (869.Sii), 11uil'· 
nrs en sus n•sp1'l'tirns marlirolo)(ios nos presentan la fiesta del lii 
tlP u~osto bajo 1•! título d1' "!lormitio snnetac Ud genitrii•is lfnrine ". 
l'l'l·o n pesar de In ¡1osi1·i1í11 rn 1¡11c se mantiene dentro de los lihros 
litúrgicos el ¡isl'udo-.Jcrónimo, no impidr ni pseudo-,\gustín, el rceln· 
tur numerosos dist•í¡1ulos. füta ro11iente se encuentra rcprrscntada 

·cu la ¡icrso1111 lll'I monje de St. Hall, Notrkrr (012) qne da n su 
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wi en un mnrlÍl1•l'.1gio ele Jn é¡mea ele! cual es autor, el titulo de 
"Assmnptio "-a hl misma fiesta, dando como a¡1éndice la opinión 
f11rornble de lln'l(orio de Tour:;, respecto de la resurrceción de 
)fnrín." (") 

Un buen núnwro de prrdicmloi·cs l'CJJdrún n inspirnl'sc rn rl 
¡1s!'l1do-Aguslin, colocúndosc a la vanguardia Fnlbcrto de Chnrtrcs 
(10'29), Gauthicr de Saint Victor (ll81), San l'e<lro Dnmi!in (1072), 

Jfüardo de San \'iclor ( 1173), ele ... 1¡11c se distingncn sobre todo 
por la fim1cza de sus afinuarioncs. Sin embargo, la mayoría se man. 
tienen en un plano de indecisión, ¡· 110 es sino n partir del siglo XIII, 
con los grandes doc·tws de In ¡.;srolúslica: Santo TomÍls de Aquino, 
San Bncnal'cntma ~· San Alberto el f:l'llndc, cuamlo la Asunción de 
lfaría a los ricios se afirn1a de n11ís <'11 miís romo doctrina cierta. Si 

'algunos contimínn prrsenta111lo )¡¡ As1111c:ión como nna simplr creencia 
¡iiadosn, nunr¡ur no plrnnmrntr cil'rta, pero tul y~z digna dr posihle 
aprolmción; la r1111yorí11 la cousid¡•rartí como una rcrdad ampliamen­
te admilidn por la iglesia)' desde todo punto 11dmitiblr." (") 

Baste hasta a1¡11í por Jo que t01·a a teología ... y veamos 1•! lugar 
que ocupa cst11 fil•stu cu el ambiente 111ediel'!1l. Los riejos cuentistas 
traduciendo ele lo~ "Tran•ilus'' latinos los relatos soh1·r "El tránsito 
de i'ÍllPS!m Srfiorn ric•1ien n influir la estatuaria de l11s tímpanos rO· 

mo en i'íucstra S1•fiorn ¡}¡• Clmr11·1-s, dr Scnlis, dr París, de IMms, 
de Dm·gos, de llouen, de liaon, et<• ... Dcspurs 1lcl sepulero de Cris­
to, el de In Virgen rn el Valle dl'l Cedrón, inspiraba las piadosas 
!or1·c1·íns de Jos Cruzndos, 111ie por las' llanuras de Siria cnutahan 
para dar·se l'alor: 

"J)nmc \'forgc', lillilltc lluric, 
. Or 1wrons.11011s 1·ostre srpulcrc." 

Se rceoust l'U,rc dr manera .111111t10sa la Basilira <'n ruinas r¡ur 
.guardaba el sr)lnlcrn. Las ercíniras contrmporiínras bal>lim de la pro· 
fusión de múmwlcs, <lr las pinturas que l'eprodm•rn In misma le­
¡·rnda eseulpida en las iglesias ~· Catrd1·alr.j mcdicval•'.1. dr la riquc. 
in, del ornato, del eihorium de oro ~· plata sol1re rl friso en donde 
Juee In poéticn inst'ripción en msos latinos: 

1131.-Qu<ntin. 1~, llartyrolo~es historiques Ju Moren .• ~ge. Pl~. 100. 
1141.-Aioomplion d< la Sainle Virw, la 1radilion occidenlal du XIII !'ierle 

)) aria Jl, 617. 

1Vo10.-El l'apa río XII, 1leíini1í romo do~ma de fi la Asunción de Maria a 
los delos el I' de no1iemhre de 1950, 
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"He n1¡uí el 1•nlle de Josaínt, desde rl qtw se t'lc1·ó l1acia Jos 
ostros. Fortalecida en el SNior, lluría fue entm·mlu rn este lugar; 
que dejó ¡1ara alcanzar el ciclo sin sombra, esprtanr.n de Jo~ misera· 
bles, ~11 camino, su lur. y su madre ... " Xotrc name d'Aont. ("} 

"Para Ja masn general del pnrhlo 1lrsprol'ista dr rspndn y de ti· 
tnlo, un espectáculo cxtra-litúrgieo nnín a pintarlrs con mÍls o me­
nos font11sfa los h1g11rr.q )' los NIWrsos. En Roucn, los Cófradrs de la 
,\suución trnnsl'ormalmn en jai1lín la capilla dcdirada a ~fnrín rn la 
Catedral; para rr¡1rcscntar con su lenguaje nonnando 1•1 111iís florido, 
y raliéndose de títeres, 111 S:111tÍt l>ormirión de la Yirgl'll. ,\parle 1lc 
los títeres, se interprctahm1 ulgunos Miln¡¡ros de Nnrstu Srfiora o 
rl llisterio de la ,\suncitín. ~;1 capítulo Hli-0 autorir.a estas represen~ 

• tncioncs no sin rmhargo las de los títrrrs, 1¡ue penli1•1ulo todo res· 
peto por el tenrn se t•onrforlen rn wrdailems "1untl'l·íns". En 1506 
y 1521 vucll'e rl enpílulo n insistir sobre rstr !1•11111 1le rep1·c.~n­
tneión." ("') 

}Mas repn•scnlncionrs eon molirn de In fil'llltt mariana de agos· 
lo· tenía lugar NI In mnyoríu dl' los poblados mcdiernlcs ~· cuando 
por algím 1•nso l'cnínn 11 fnltnr, los fü•l1•s se ingrnialmn en celebrar 
la (i('l!fa eon nnrn1eionrs y le~·cndas lradidonnles sohrc 1·1 Tránsito 
1lc In Bicnurcnlurmln. \'ir<,¡rn )lar·í:i (Asunción ." l'orouneión de 
Nurstrn Scñorn en li1 miniatm·u d1•l Bmforio dt• ('hatrnuroux siglo 
X\'). lle acuerdo con d tcmprrmucnto propio dc rutln país en 1c,1n 
época medina!, m1 1•01110 ~e ¡11·rlicnlab11 la íiguru de In \"irgcn, tcnr­
mo.~ por ejemplo rl rontr:1stc 1wlnhlc que existe rntn• l:1s lc~·cnda~ 

gcrmÍIUirns sobre la Asunción, 1·11 las 1¡11c liaría cm Jll'L'SCntnda 
rígida r menos otrayrnll', esto 110.1 lo ilustra los cxlmfias risio11cs 
de mizahet11 de Srhünau, fjllC esturieron tan en l'0¡,'11 dm·antc IO.i .li· 
gl<k~ XII y XJJI, 1111r pretendían In Asunrión de Jlal'ia Pl día S dr 
los calendas de Ortuhrc, es decir cunrentn díns dcspulos dl' su 111ucrl1', 
ercyéndooe 1¡ue llm-ín había rcconll'111la11o u In d1l1•11h• 1•1 no lmccr 
rouoccr rl llt'clio a los "homhrt's t·111·1rnlrs 1• inl'rrtlulos ", ,\ t-stu fi~tt· 
ra de la \'irgcn germánica 1111 tanto t·ígidn, prcfcrimus In 8rfio111 
de cnrlÍctcr sencillo y cortés de la llaliu, 1•mi figura 1le llaría a 1·11· 

yos pies se consn1111•n Jos cirios, la 111w entabla sna\'es coloquios ron 
l!oberlo Abad de In Chnisc-l)icu, In t¡uc l'icrtc In leche de sus pechos 
sobre el monje de Clnra1·nl. 

J.a· solemne p1·(){~·sió11 del lií <le agosto, <JUC se w1ía celebrando 

(15).-Vlolt<r~. 0¡1, ci1., pá~. 167. 
(J6J.-lhid., pág. IM. 
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en Uomn 11 ¡mrtir del siglo VIII, adquiere en la Edad )fodia el ra­
ráctcr de fiesta nacional, carácter 11uc es ratificado aÍln después del 
medir.vo por el Acta de •:stado de 10 de febrero de 1638. 

En ella Luis XIII ordenn que todas las iglesias 1M reino hngan 
una procesión conmcmorntirn para el día de In fiesta ile In Asun­
ción n In 11ue nsistirim representantes del n·~· ¡- 1lc los principales 
cuerpos de In ciudad. 

Con un brillo execpcional, en mc1lio de eanlos, perl"umt•s y «olo· 
rido espéndido )" ni rnelo 1lc las l":llllJlanas, Mlía )faría en procesión 
llrl'ndn Sil eslntua en homhros por d pueblo. 

La íiesln coincidía eon la <·oseeha, entonces hahín celebraciones 
de acción de ~racias, canto de las Lclaníns tic la Yirgen que teníun 
ceo en todns las rampiiias, procesiones rr1 honor 1h• liaría llernndo 
éruces o eoron~s hccbns eon espigas las ~ne eran depositadas por 
el duelio de In cosecha 11 la puerta dl'I cortijo 1·n la chimenea de la 
rmia, dcspu('l! de esto, los c111npPsinos st•ntados sobre In yerba 1·ocali· 
7.aban el K)"l'C·O·le, recordando eon ello ril·rt'ns mclodins litúrgic:1s, 
11ue venían de mu~· atrÍls en la ép1x·u carolingia. ( ") 

"~:n ciertos lngms, como en 1•1 norh• de Francia, la fiesta dr 
la Asunción era la fic~ta de las mujerrs que ihan eu busca de lns ts­
pigus pcr1litl:is. l.11 tradicióu dcefo 1·1i1110 los campesinos hahínn dt• 
protegerlas y no mostmrse duros para cou ellas, ni ejemplo de llool 
y si fuese lo 1·0111 rario, sus trabajos mían sin pro1·pcho y sus hijos 
sin bellezn ulguna. Por su parte, las mujei·es implorabau la protec­
ción de liaría y 1·ccogían las espigas en memoria de llut." (1') 

Con todo esto nos podemos fácilmente dar cucnta cómo el es­
tado general del alma humana en la época mediera! apoyada por la 
l'Spontaneidud de las manifestaciones exteriores l'icncn u probarnos 
la influencia dinámica que emana de In figura de liaría, pues como 
figura de mujer nos Jilll'tW más acHtado hablar de una influencia 
dinámica 1¡ue de un poder dinámico, ya que la mujer eslú hecha 
para ejercer mí1s una influencia que un poder. Sin embargo, ningún 
poder viene n ser eficaz si no está precedido de 111111 influencia. 

(Jl 1.-Flammarinn f.. La Guirlandc des Années., pi¡. 37. 
(181.-V)ohcrg. Op. cil., pág. , •• 
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La figura de liaría, 1¡11c mucho antes de ser proclamada por el 
Concilio de Efcso, solemnemente, Madre de Dios, había invadido, al 
lado de In de ,Jcs1H'risto, los lu~nrcs más encumbrados de la fe, de la 
liturgia, de In 11m'l!Ín sagrada r popular, aparece como consecuencia 
inevitable en el arte cristiano anterior al siglo Y. En efecto, en esta 
época eneontrnmos )'ll templos dedicados n Maria. 

La formación de In arc¡uitectura cristiana fue lenta y ¡>enosa. 
Hasta el siglo IV (edicto de Constantino el Grande, año 313), la reli· 
gión de Cristo fue, sobre todo en Occidente, una rl'ligión clandestina, 
con escasos l>eríllllos de tolerancia durante los cuales se improvisaron 
o adaptaron edificios destinados exclusil'amentc al 1·ulto. Y cuando 
se daba este cuso, la atención de todos se obsesionaba especialmente 
con los mártires, cuyo recuerdo era tan localizndo, tan trágico y vivo, 
y ni mismo tiempo tan neccsa1io para los posibles defensores de la fe. 

Estos templos tcnfan una ''cella" comím (en las catacumbas), 
de la cual se originó su estructura. Esta "cella" era el 'sepulcro del 
mártir, que con su sola presencia reclamaba un culto y un abrigo. 
En cambio, con respecto a liaría no se subía a punto fijo el día de su 
muerte, ni el lugur exacto de su sepulcro. Su culto tenla además, y 
1•n primer lugar, un sentido dogmático, que ibn unido al culto de su 
Hijo, con uniím física y moral. Todo esto retrasó In erección de tem­
plos dedicados mlusiramente a liaría. 

La Yeneración de Ju \'irgcn iba íntimamente rinculada a 111¡ue­
llos templos que rápidamente se lcrnntnron en los lugares eéleb1~s 
por Jos gmndes hechos de In Redención, como fueron Nazaret y Bl'-
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¡ lén. La prinmn de estas iglesias fue dedicada a Ja Anunciación; la 
! scgundn, nJ Nneimiento de .Jesús. }:n Ja de Nai.arct, antes del siglo 
¡ IV, se desarrolla una fasta local, que en el siglo V penetra en Oeci-
1 ! dente y que no es otra que In ANNUNTIATIO DOfüNI, la Amm­

cinción del Se1iol', que encerraba en sí el culto n la Virgen. I Lo mismo puede <focirsc de fu Basílica Liberiuna :', Roma (fines 

~ 
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i 

del siglo l\'), en donde se b'llRrdaba la reliquia del hsehre, y que e1·a 
una réplica de la tic fülén. Por el camino que siguió la Virgen en 
su huidn a t:gipto, hnein el sur de Palestina, también encontramos 
huellas de su culto, l'inculado a un templo que recibió el nombre de 
"El rep•>'i' de In Virgen". No fallan noticias, ya más ambiguas 
acerca de ot1·as iglesias dedicadas a ~!nría en e;ia época. Tales no· 
tieias quedan corroboradas por el hecho de que en In ciudad de Efc­
so, en In que In tradición situaba Ja última estancia y muerte de la 
Yirgen, eneontt·nmos una grundiosn catedral dedicada a María, mu­
cho ante de que el famoso Concilio tlt! fücso ¡irodamara solemnemen­
te su título dt! "llndrc de Uios". 1':11 ese templo se celebró el Concilio 
~· el Papa Celestino, ni refetil'sc n él, hnee constar que dicha iglesia 
crn llnmndn ".. . tlc liaría"; lo mismo atestib'lla el presidente <fo 
aquella tmscrndcntnl ru;amhlcn: "In eeelesin magnn, quae apellntur 
Sancta Maria'' (') \' todos los autores nutiguos, al hnhlar del t~rnplo, 
añaden que cm muy espacioso. 

"No poros fuct"On los templos pngnnos 1¡11e n fines del siglo !\' 
ndoplnrou los t•ristianos pa111 su culto. Tanit, In "\'il'gen cekstc" 
carlngincsu, tan urrnigadu en su templo de Byrsn (Cnrtago) fue con 
gran fucilidad suplantada por la \'crdudera \'irgo Gnclcstis al iina· 
!izar el siglo I \'. Lo mismo sncrdió con el fnmoso !t'mplo de la Amí­
polis de Atenas, el Purtenóu, transformado poco antes del Concilio 
de Efeso (428) en el templo de la \'irgen; como si In pureza quedase 
bien expresada por lns simples proporciones. Casos semejantes los 
encontramos cu In célebre riudnd tic }[cuas ( 408): m Alejandría 
( 412); en Jfndnlm, In llnmntln eiudnd de los mosaicos, en el Indo 
orienllll del lfol' Uucrto (362); Santa )forín In fü~·m· fue también 
m 432 adoptada de un templo pagano." (') 

Hstc nue\'O culto n liaría, 1¡11c cspontáncnmenle se elevaba de los 
corazones del pueblo, desbordando en amor r confianza hacia In 
)fourc de llios, nndrá a !raducil'se m la magnificencia de sus trm-

(1).-Re~am•)'. Op. cit., pág. 59. 
(2).-~lac Cullock. Op. cit.. pág. 127, 
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plus donde miles 1lc n11ucll011 11uc se llaman sus hijo> se rrunirán a 
rendir homenaje y a implorar su a)·uda. 

Todo esto ocasiona una fuerte corriente artístiton intensificada 
por at¡uellos l'1·uzados 1¡uc 1·egrcsa11 a Europa ll'ayl'ndo mil idw 
del arte y de lns formM de Bi1.1neio, así como 1lcl oril'ltte musulmán. 

El hombre medieval cree y Yicne a traducir su fe ayudado de 
esa energía cl'!'adora que ha prod11ci1lo cu H la figm·n 1lc liaría en 
ese fantástico 1lcshorde de hcllc7.1 ttuc coustntnmos desde la más sen· 
eilln inicial de un l,ihro de lloras, hasta In magnificencia de unu 
Catedral, que s1• 1·011Yierte 110 en uua tumba 1¡ue visita d curioso del 
arte, sino en una maravillosa exp1·esi1í11 del nhna lmmana 1¡uc hace 
desbordar sus sentimientos plasnuímlolos en la piedra bellamente 
labrada. "Bu lns catedrales los hombres meontralmn no sólo la 
obra de a1·tc, sino también In consolación y In fuerza cu la poderosa 
presencia de ~laría y clr su Hijo.''(') 

La figura de ,tfaria en el Arle Plástico 

Llega rl 11111111ento en la llistorin NI rl qnc la fib~ll'B de :\latín 
vicnr a pro)'1'Clai:o;i! rn las Al'lrs 1'1.ísticas Cristianas. Xo Pi ya tan 
sólo su nombr1• en ahstrnctn, ni su conct!pto clo¡,•mútico, ni su \'enc­
rnci1ín lit(Jl'~i1•n, ni ~11 rrpcl'!'Usión folklórica, sino su misma fi:,:ura. 
1¡11c empic1.a a hrillal', rn un principio de una manera oculta, cu la 
oscuridad de las l'Utnenmbas, 1·omo l'll In de l'riscila cu Uoma (•i~lo 

111), que junto con otrns nos sirn•n como testimonio del culto u In 
\'irgen anll's del Concilio de Wl'rso, al cual autorrs ra1•ioualistas )' 
protestantes ntrihuycn la cxcesirn )' fnlsa importancia de haber inau. 
gu111do y propalado la tlcl'ocióu a la 1Iatl1·c de Dios. Enor 1¡11c \'ÍC· 

ne n destruirse con las silcneiosu·: 1111111ifcstacioncs i1•ono~ráffoas 811· 

tcriorcs a dicho Voncilio. 
Es la litcmturn murinnn 1¡111• como \'eremos, ya 1h•shorda cn 

himnos, dcfiniciours, homilíus )' lcycntlns, la 1¡uc Yil'Dl' a incitar 
nl arto a dar forma n toda esa exuberancia dogmáticn. 1':I arte bi. 
zantino es el que recoge con grnu rnwrnción los tipos ¡¡rimitil'os de 
In Virgen parn adaptarlos n ese cristinnismo i¡uc hu triunfado 11c las 
persecuciones, hnciéndose el cent ro rn las llusílicas y m las l'ortcs. 

· )lnría eomic111.u u aparecer como una lleinn o como Emperatriz lli-
1.antina. "En el interior bellamente dceorndo de la Iglesia de Santa 

(31.-W. Duran!. Op. cil., pág. ll60, 

24 

:-;--¡:.;\f:..;.í¡\..~;l'~l;;'!f;>;;:".it;W'mi,"iJ;:,lt';.;J;<",:¡;-~~r..i.~~1 . .-.,.~---------



Sofía, ¡iodín distin~uirse entre los <·01·tiuajes de oro y plata que se . · 
nimban sobre rl altar, les figuras drl Emperador y de la Empera'. 
triz en netitml tic recibir las bendiciones de JesÍls y María". (') · 
Tanto en l'Stc raso romo en el Íl'l'S<'O t¡ue se con:ierrn en Santa ~Iaríu 

. Antigua en Uonm y 1¡ue 1l11ta del siglo YII, Afaría ciñe la corona im· 
¡irrial rlramentc atlo111ada. 

No debemos mer <1ue la i<·onografía mariana nacr ni formarse 
In pintura y csculturn románira (siglo XI). Los pintor<'S y eseuJ. 
lores mcdicvalc.~ no inventan ninguna artitud, ninguna modalidad rn 

l Ja rcprcsentaeión 1fo In Vi1·gen, m las miniaturas e Iconos primitivo;i, 
originalCll o ropi11s, rnrontramos expresados con exquisita sensibili· : 
dad tanto el dolor, romo la mús tlclirada ternura, que tienden a fundir.: 
las figura.~ de la Virgen y el Niño en una sola. Lo que st rabe afir. 
mar es que en rl segundo milenio, el renacimiento de In piedad ma· " 
riana y su exp11·sión artística siguieron un curso más 11onnal, máH 
simétrico, un ''t'l'P!l<'t'ndo" 1•ad11 1·1·z mús intenso y tierno, propio 
de un cristianismo mrjor organizado y colocado ya sobre la cumbre 
pl'Ogrrsil'a de la normalidad, no es ya la simple reprC8entación plfis. 
tira de una idra sino la dr un sentimiento. 

La dcl'oriiin a llnrín llega hasta invadir la l'ida espiritual du. 
ranlc In I•:dad füdia. "lincho de la belleza esplendorosa del C&­
tolieismo en la ~:dnd llrdia tanto en materia litúrgica como artlstica; :. 
nos dice Will lluraul 1•n su libro "La era de la fé", sr debe a haber 
mostrado con amor )' ron gracia, a liaría, haciendo de Ella la fi. 
gura más amada de la Historia."(') 

Dentro del primer milenio y drspnés del Concilio de Efeso, te­
nemos que España cuenta ya ron una iconografía de la Virgen¡ 111' 

encuentran manuscritos iluminados con influencias de un arte crÍB· 
tiano más antiguo, cjemplªrrs <¡ne llegan a crear o al menos divul. 
gnr, una l'isióu pli1stiea dé In lfütoria Sagrada y de sus más desta. 
cndo.q personajes, mire cllcls "aria. Estos manuscritos están eons. 
tituidos por l:is famosas Biblias Catalanas (siglo;i X y XI), y por 1()(1 
que se conocen hajo el nombre de ''Beatos" c¡uc son los de los re. 
copiladores, l\Urcrdotrs y probablemente monjes, ehmo cu J.icbana,' 
A.~turias y el de San Semo, que <'SCribieron en el siglo VIII. F.st~ 
manuscritos tienen un ralor iro110<~ráfieo enorme, por el 11echo de 
que no son una rrem•ióu espontánea de la época sino copias más o 
mcno.q erolucionmlas o ihcr!1.adas de miniaturas más antiguas, rn su 

141.-W. Duronl. Op. cil., pág. 131. 
151.-W. Duranl. Op. cit, pá~. 746-747. 
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nw.¡·01· parte desaparecidos. Sin embargo se posee un dot·umento t¡ue 
=~presenta el eslabón entre las representaciones de liaría cu las en­
tacumhas y los de n11eslros ''Beatos", r es In miniatura que se rn­
cuentra en el famoso Libro tic Kclls (Condado de llcath, Irlanda), 
y que parece ser de los siglos YII u \'Ill. Es una 111J1gnífica imagen 
de la Virgen cntroni1.adn, rodeada de cuatro ángeles que trndrá cu 
los siglos siguientes XI y XII, repercusiones cu la miniatura catalana 
que se conserra en el Arehil'o 1lc la Corona de Aragón. 

Esto nos refleja cómo la iconogrnfín mariana ilustró y cnforro­
rizó In piedad de nuestros antepasados anteriores al año 1000. El 
lugar r1ue ocupa aqui María es como era de espe¡ar, un lugar emi­
nente como el que ocupa en los Evangelios. 

I,a iluminación de manuscritos con miniaturas decoradas en oro 
y plata líquidas y coloreadas en tintas, continúan siendo el arte ía­
vorilo, que se adapta pei'fcctamcnle a la piedad y recogimiento mo­
nástico. Alcnn1.a c.~ta forma <lc·I arle metlicral su apogeo por l'I si­
glo XIII cuando )!aria ha ~onr¡uistado la mininturn así como ricrw 
conquistando la Catcclrul. 

Sin embargo, encontramos una olirn de arte <le esle género pro­
ducida en España, nacida del ímor religioso de un monarca del si­
glo Xlll, c¡ue a prsnr de p~rtenccer al "arte medieval que por sí 
mismo es extraño n las l'icisitudes de la polítiea e indiferente a las 
derrotas como a !ns l'ictorins, y c¡ue 110 ronore otros acontecimientos 
que las espcr,ulacionrs de los teólo~os ~· las abstracciones de los mís­
ticos'';(") ¡m•srnta, no 111 hm.Jli1 del 11101111sterio )'sí la de la ciudad. 
"I.us Cantigas del Rey Sabio (Alfonso X), que aunque algunos su­
ponen estor eusi trn<lucidas de In ohm c~erila en francés por rl Prior 
de Saint-:llédard, ílauthier de Coinc~·, hacia el afio t225, no dejan 
de lene: una gran originalidad e inmenso valor literario y nrtíslico, 
y como \'eremos en lo referente n su estudio literario son una prUl'· 
ba más del mrilio ambiente hondamente ma1·iano ¡- que hace que, peu­
snmlentoa •le tnn diferentes autores coincidan en puntos semejantes 
al alabar a llaria. Las Cantigas, son las tr·o1·ds de un Rey, rasnllo 
de María en "Loor n la Virgen", que en su aspecto artístico, que es 
el que ~n este capítulo nos interesa, despliega ante los ojos un pano­
rama lleno de vida, jW1tamente por el movimiento que afecta a tod8ll 
y ·ca~a una de las figuras, un "íntimo e indefinible hcchi1.o" como 
dice l;luerrero hablando sobre las miniaturas de las Cantigas, gira 
en. forma dinámica en torno a In figura de liaría, 'haciéndose el eco 

(6).-E. Mi!.. Op. cit, Jl'Íg. 18. 
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de In l~dad lfodia ~· eonmtamcnlc tlcl siglo Xlll, ~¡JOca de accn­
draclo ferrar, profesado cseneialmcnte a la Yirgen y n su Ilijo. En 
torno a esta colección, los miniaturistas rcali1.1ron sus obras bella­
mente artifieiosns; rnriada rique1.a de motil'os descriptivos con un 
valor cxtl'Uordinariu con rr,111rcto 11 costumhrcs r ideario de la rpora 
obra proli.iblcmente de l'edl'O Lorcnza, pintor dr los "l!ilagroi del 
Rey". Se h11 1·rcalrado su inten'S b'Tandrmente nn¡ueológico siendo 
un arsenal maral'illoso para el ronocimit•nto ele la l'icla española; "su 
riqne1.a. en rcprcsentndones de trajes, anuas, nal'Íos, muebles litín·· 
gicos y profanos, instrumentos mí1sicos y hasta rcprodurrioncs de ta· 
piccs, altares, retablos y cuadros, hacen de los manuscritos del Rey 
Sabio l'erdndrnlS tesoros !locumrntalrs para la arqueología cspaño. 
In."(') En suma lns l'nuligas son para el siglo Xlll lo qur los 
"Bentos" para el X ~· XI. 

Puede dreirst• 1¡uc Europa oeridrntal no llrgú a la mayor rdad 
hasta la mitad del siglo XII. Antes !le la rrrnlueión espiritual 1¡ue 
representa In •;srolústiea ¡- su ¡wrsonificnción tangihlt• en obras de 
piedra, como son las Cnll'tlrnlrs, podría dcrirse <¡uc se rom·icrten en 
la expresión en piedra 1lel st•ntimit'nto humano, es 1lreir 11uc dentro 
del plano religioso, se intrrcsa por lo humano, sin qm• rsto signifi1¡uc 
de ningún modo disminm•ión de ír, )Jaría viene a tr111•r parte attirn 
en el desenvoMmirnto de la Catedral, que se eonrierfr "no sólo 1•n 
un rentro rPligioso sino también sol'ial", (') Xadil' ih~IOl'fi q1w la 
<'rt>encia en la Virgen es t•l principio inspirador de In Catedral; cosa 
que se n111nifie.1tn en sus l'fcrtos; se le consagran o por lo menos se le 
reserra en su interior una capilla es¡irrial ''Capilla ele Nuestra St•· 

, ñora", para su culto ¡· 1·c1wra1·ión. Tímpanos, parteluces, t'OS:L1 1lc 
et11eero, esculturas interiores, dtrnles, etc ... interpretan pasajes )" 
actitudes de la vida de ~laría con profusión )" mab~tifü•cncia, revis­
tiéndola de ese carácter de sencillez que le es tan propio y que tal 
vez se había perdido en los siglos anteriores, por Ja rigidez y la poca 
soltura que tenían las figurns simétriens y frontales tanto ron11í11i1·ns 
como primitirns. liaría en el Gótico, es In "Mujer Fuerte", llena dl' 
humanidad y al mismo tiempo rc\'cstidn de la grandeza de su ma." 
terriidad que la ronricrtc m centro de atracción del pasn<lo y futuro. 
Maria hace de In Catedral "La rasa de la Virgen" r es ahora el 
pueblo, el 1¡uc trata <lr lrnecrln digun de tal Señora, embelleciéndola. 
Tomemos un dcmplo: Chartrcs. Lu colina de Chartrcs r.s un lugar 

(7).-Domíngutt llordona J. Op. l'i1., lamo 11, pá¡:. 18. 
181.-W. Duran1, Op. riL, pág. iO.l, 
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santo para In humanidad civili7.mln. l·:I hombre lt~Jrn cu honor a su 
Reina producir algo por su perfrl'ción raro en la tierra. Había an· 
téccdcnles pnra r¡ue se rcnli7.ara allí ese maral'illoso fenómeno. Según 
se desprende de C<:snr, en Chnrtrs se 1·runínn los jefes r los sncerdo· 
le~ de la tribu celta de los Carnutos. La colina debía estar cubierta 
ele encinas sagradas y en lo mús nito del cerro había uno dr aquello.~ 
manantiales qur los celtas 1·cnerab11n. Al cristianiwrsr la región, 
los misioneros dcrriharon lns rnrinas ~· es probable r¡uc con r•l tron· 
ro 1le unn de ellas se tallara la primitirn imagen de )Jnría. Dcspul"l 
se dijo, que yn los celtas habían adondo profétiramentc en Churtrcs 
a In Virgen Madre. El pozo se incluyó dentro ele la Iglesia cristiana 
y continuó haei!'nclo milagros l!Kln la Bdau llrdia. Los enfermos 11' 

llevaban a la cripta, junto al l'ozo de los Santos Fnrrtes, r¡nr a~i 
acabó llamnmlosr, porque se creía que allí hnhíun arrojado cuerpos 
ele mártires. La primitim imagen de la Virgen fue rlcstrnida y rs· 
eulpida de nuevo varias veces. La que se drstruyí1 duranlc la llcro· 
lurión era una imngt·n de madrrn negra qur, a lo más podía s1•r del 
siglo IX. Estalm s1•ntnd11 y coronada; tenía ru el regazo ni Niño Je. 
sí1s. Era de mrnos de un metro de altura, un ícono sin otra grandeza 
que In que se originaba de la pirdnd secular que había drspe1tado 
en los fieles. Iban n Chartrcs, a la "('asa de la Virgen'', multitudes 
devotas en pcrrgrinación muc·ho untes de 1¡uc sr construyera la 
Iglesia gótica. 

En el nño 1145 el entonrrs Obispo de Chartrcs, Godofredo de 
Lewcs comptrh1 111 obra de uno tlr sus nnteecsorrs Pulbc110, en la 
construcción dr lns torres (rraliznndo ímicamcnte una de rilas, pues 
la otra rs obrn del siglo X\') y 1lc un pórtico decomdo 1•011 cscultu- , 
ras, viéndose t;ll seguida sorpmHliilo por la colahoraei1ín 1111c recibió 
del pueblo pnru In eonstrucción de rso 1¡11e le será consngraclo a María. 
He aquí una eartn rontcmporáura del Ahad Aymon de lfües, expli· 
cando la explosión d1~ fmor 1111c 111otirí1 la 1•oustrucriún de las torl'l's 
y del pórtico dr Chartrcs. 

"Nadie ha l'isto ni oído 11111ln s1·mcjantc rn pasadas ¡:eneracio· 
ncs. Gobernnnlcs, príncipes y polt•ntados, 1·on todos los honores y 
riquezas dcsrnblcs; dnmns tfo nlta prosapia, todos almndouau sus es­

tados y someten sus antes rrguidos ~· finos <'Urllos a lns dnrr1J1s drl 
correaje pnra tirar las !'lll'l'('las. ll;ll'i1•nclo dr raballcrías, trauspor· 
tan n la Casa d1• llios el l'ino, el trigo, accitr, mortero, piilras o yj. 

gas, que son llrt'l'llarins parn la ronstruerión de la Cntedrul. l~s de 
nilmirnr, cómo n 1·rccs, más rfo mil hombres r inujcrrs se nsorian 11nra 

28 



¡ 
E 
~ 

arrastmr una cai'ga; el numeroso grupo tira silencioso y, a rnenoa 
que no lo dcrais con rncstros ojos, no creeríais que fueran personas 
las que mo1icrnn la carreta. Sólo cuando se hncc un paro se oyen 
confesiones de ~ados y oraciones pidiendo perdón J>nra el pecador. 
Si alguno se retrae n hacer pf•hlica confesión o se resiste a accpta1· 
la admonición de Jos clérigos, inmediatamente es separado de In com­
pañia. Se relatan curaciones conseguidas por un asirse a la carrcln, 
viejos y jóYencs y hasta tiernos niños llaman a la )ladre de Dios. 
Todo es ciertamente la obra de Cristo; pero obligada 1ior )laría, pues 
ella es la que se ha n)nHifcstado mÍls atenta a todos estos sucesos. 
1-:Ila hizo famosa la primera iglesia de Chartrcs, y está haciendo fa­
mosa la presente .... " (') 

Este caso conocido en In Historia como In Dcroción de las Ca­
rretas hi7.o ÍÍlcil la co11strncd1ín de otras catedrales Mnsagradas a 
MarÚI. 

En lo c¡ue se 1·efü1·c n In escultura, se rnnnificstnn relaciones sin­
gulares dnrnnte In •:dad ~lediu, de la figura de Af81'ía con el Arte. 
Puede adil'inarsc que hubiera a!inidad entre ln idea de virginida1l 
y la contemplación de la hellr1.a, ya que esta iclcn, CR\'\ viendo al 
cuerpo fcmmino como con un yc)o, dispone al espíl'itn a guardar esa 
clistancia c¡ne es la condición ele! [Jlncer estético. Para In Edad lletlia 
la Virgen 110 tiene cuerpo, sino solamente rostro, el. resto son ropa­
jes, )lliegues del manto, 1·clos sohrc su cabellera (Yil'gcn de la Anun­
ciación en la fncbndn de la Cntcclral de Atnicns, \'irgl'll de la Visita­
ción en la fachada de la Catedral de Rcims, en Nuestra Señora de 
l'arís, Hütel 1le Yillc tic Flan<lcs, cte.). 

Muebo podríamo.~ cx!cndcruos sobre el culto <le hclleza rendido 
a liaría durante los siglos XII ~· XIII, en los cuales 1'1 Arte rivafüa 
con la Liturgia para exaltar su figura. Bien es t•ic1·lo que se trata 
de un arte meramente doctrinal que sitúa a fürín como llndre de Dios 
en el centro 1lcl Infinito, mostrando en Ella la plenitud de la btllczn 
y del bien; sin embargo, el simbolismo l'iene a ser un recurso fecun­
dísimo para ilm1rnr sus grandezas, son toda unn scl'ic de varindu~ 
atributos, c1ue no influyen en el aspecto plústico de las imúgenes 
de Maria; Jos hay animados e inanimados y entre estos Ílltimos figu­
ran frutos y objetos de In l'ida cotidianL 

El pájaro es uno de los nrtihntos mÍls antiguos y de más difícil 
interpretación. No consta en nillb'lllln pa11c su autrnlico significado, 
pero a juzgnr por la frecuencia con qne aparece ~n las imágenes 1le 

t9).-Pijoan. Summa Ani~, romo IX, pi¡;. 49. 
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)foría, 110 dcbr ~1·r JlC!¡Ucño¡ no ha fnita!lo <¡uicu se detenga a busenl·' . 
este significado sugiriendo la idea de que puede representar el alma 
del pecador que, rompiendo los lazos de su nefasto cautiverio, se 
refugia en manos dr Jesús ~· María para escapar de sus perseguido­
res. A propósito, l'ccor<lamos el vel'sícnlo s6ptimo del Salmo CXXII: 
"Escapó nucs\l',1 nlma como unn uvrrilla, al lazo dr los cazadores; 
1'0m11iósc el la:.o )' fuimos liberados." ( ") 

La idea pa1we nn tanto l'elmsrnda para alranzar la resonancia 
popular que tuvo este atributo. Otro interpretación nos parece te­
ner mayor similitud. Pudiera ser nn reflejo de los •:vangcÍios Apó­
crifos, que tantisima influencia tuvieron en la representación de di­
ferentes anécdotns 1¡ur \unto imprc.1ionnron a la imaginación popular, 
fue la de los pftjaros de harm que ,Jes1ís Niño confeccionó. 

He aquí como 1li•scrihc la <'Srt•na el pscudo-1•1·angelio de San 
Mateo XXYll: '',JcsÍis, a la vista de todos, tonuí lodo tfo unos char­
cos, e hizo doce pájarog, r era un sábado cuando Jesús hizo esto y 
estaban con m muchos niiios. l'no de losjudíos, 1·fondo lo r¡uc esta­
ba haciendo, dijo a .José: "José; ¡no vés como el Xilio Jesús está 
trabajando en sábado, lo cual no le está permitidol Pues del lodo 
ha fabricado 1luce pájaros". Habiéndolo oído ,losé, le amonestó di­
ciéndole "l'on¡uó hnccs tales cosas, que no nos está pe11nilitlo hacer! 
"Mas Jesús, a las palabras de ,José empezó a dar· palmadas, diciendo 
n sus pajaritos, "Volad". Y ni imperio de su yoz echaron a Yolar. 
Y estando todos lll'rscnles, y l'iendo r escuchándolo, elijo a los pÍI· 
jaros: "Id r l'olad por el orbe r por todo el mundo,~- vivid". Todos 
los ]Jresentes a In \'isla de lo sucedido, fueron presa de gran c;.tupor. 
Unos se fueron u los ]lríncipcs de los sacerdotes, y a los primates de 
los fnrisC<lS, ~- les nnuncinron que .Jesús, hijo de .José, a la l'ista di• 
todo el pueblo de Israel, había obrado grandes señales ,v prodigios, 
)' e~10 fue nnmwindo 8 las doce ll'ibus." (11

) 

Esta leyenda, por su carácter prodigioso y por el dramatismo 
de los altercados que ocasionó se comprende <¡ne desde los 111í1S re­
uiotos tiempos tul'icra uua gran l'l'Sonancia, como In tu1ieron toda~ 
las otras leyendas 1¡nc florccicl'on al paso de la Sngrndn Familia en 
.su huida a E¡,~plo. 

En un manuJ;('rito de la Bibliokra de Dijou (Ilruncia) anterior 
al año 1134 se representa la imagen de la Yirgcn con el Niño ,Jesús 
en brazos, sobre In drcunfcrencia clcl nimbo de !lnría se posa una 

( 10) .-Bmr r C~nll'ra. An1i~uo T rit•nt•nto. Saint o 122. 
111).-Sun Ma1ro. l1seud0-<vang.tio. C.11, 27. 
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paloma, también nimbada, que evidentemente simboliza al Espíritu 
Santo. Es inter!'snnte estn miniatura, porque wmos a In pulomn 
que saltando del árbol de ,Jessé rn a pooal"8c sobre la cabeza de In 
Vir,len; no será inútil recordar !tnc en Siria, gran centn1 de inicia­
tivas ieonográficns, In paloma era emblema de la generación y del 
calor animal al mismo tiempo que de la pureza. 

Algunas estatuas de liaría con el Niño, parecen confirmar la 
identificnci6n de la paloma con el símbolo del Espíritu Santo. Entre 
mias, podemos citar la de la Virgen puesta dentro de un círculo 
lobulado en la portada interior de la Catedral de Iluesea. Maria lleva 
en su diesh'a un mmillete de rosas, signo clásico de su divina mater­
nidad. El niño muestra en sus manos su documcntaci1ín divina, que 
consiste en un rótulo con las primeras palabras del arcángel San 
Gabriel: ·~VE llARIA. Con la mano izquierda no juega con el 
pájaro, sino que lo sostiene eon toda rererencia y sin aquellas ulte· 
riores preocupaciones de que se le e~.eape. Tenemos udcnuís un mag­
nifico ejemplar gótico conocido como "Nuestra Señora de la O"; 
renerada en la ermita de Santoandíu (Pamplona). Ln Yirgcn lleva 
una virga florida sobre la cual descansa una paloma. Es curiosa 
la actitud del Niño, !¡ue con la mnno izquierda toma una ala drl 
are, y con la derwha acaricia la barbilla de su )!n<lrr, como po-
niemlo en contacto la paloma con la Virgen. · 

J,n paloma o el simple pájaro, poco a poco pierde su primitiro 
simbolismo, y en manos de los artistas no tarda en transformarse en 
juguete del Niño .Jesús y en juguete de ellos mismos, que aprovc­
rhamn este pintoresco recurso para dar 1·ida y movimiento a sus 
grupos. 

Despu~~ del pájaro, el atributo que quizá tenga mayor trasccn· 
1le11cia dogmática e iconográfieu es el tallo florido que suele llevar 
ln Virgen en su mano derecha. Este tallo no es puro capricho ni w1 
.~imple adorno. Tiene su profunda significación. Esta es debida a 
1111 tópico ele In literatura mariana, el cual es frccucutísimo y anti· 
quísimo en el juego de palabras VIRGO-VIRGA. 

Ebte tópico mariano, empieza a desanollarsc en la literatura 
patrística de los siglos XII )' XIII, invadiendo de una manera rá­
¡1ida la literatum y la iconografía mariana. Fulbc1to, Obispo de 
Chartres (siglo X), resume con gran precisión el sentido de esta pa­
labra y atributo: Virgo Dei Ocnitrix --<lice- Virga est! Flos Filius 
eius. "La Virgen ~ladre de Dios es la vm; la flor es su Hijo". Se 
atribuye a San Ambrosio esta frase de uno de sus sermones: "Esta es 
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1 la vara, en In cual no hny ni nudo original ni cortc1.a de· pecado 
venial." 

El discípulo de San Bernardo, el cisterciense Alanus de Insulis 
(1202) dice, que liaría se denomina VIRGA¡ }La causa de h11 

nombre, puesto que con el cambio de una letra se convierte en VIRGO. 
2'-a eausa de su significado, puesto que d cetro de Aarón es VIH-

' OA. 3'-a causa de su dignidad, puesto que el retro (virga) perle' 
· · nece a los reyes. De ella se sirl'ió Dios para golK'marnos y hacerse 

hombre.(") 
Jo:sta simbología mariana alcanzó en manos de Santo Tomús tmn 

precisión y ex1irc.~ión definitivas. El lloctor Angélico prueba la gran 
liberalidad de Maria a la 1117. ele sus seis cxcelrnrins de que nos ha 
hecho participes: 

J•.-Elln nos clil'idió el mnr, esto es, el mundo, para que pu­
diéramos atrn\'esarlo. "Tí1, nlzn tu cayado (virgn) y tiende el bra~n 
sobre el mnr y dil'ídclo, pnru que los hijos de lsrncl pasen por en 
medio, en seco". ( ") 

2'-Marla, por medio de Cristo, la roca, uus ha dado a beber 
el agua de In gracia. ~·Coge el cayado (vii·gn) ¡· habla a la roen, y 
{'Sta dará sus aguas." (") 

3•-Elln nos pro1101·cionn la mid de In derodóu para regulnl'llos 
con ella. ''.lonatÍIS metió la puuta del hnstón (l'irga) que llevaba 
en la mn110 a un panal de miel, y se la llcl'ú a ltt boea con la mano 
y le hl'illaron los ojos." ( 1') 

4'-Con el auxilio de liaría l'cneemos al demonio: "Bananlas 
mató a un egipcio <le g1·an talla que blandía una luma y con su Jll'O· 
pia lanza le mató. füe egi¡1cio m imagen del demonio." (1') 

5'-firacins a liaría ulcunzumos ele Dios miserieol'dia. "Asuc1·0 
extendió sobre •:stcr su cetro (l'irgn) de oro,¡· halló i·sta gracia u sus 
ojos." (1,1) 

6•-Por María somos salrnclos de manos tic todos nuestros ene­
migos. "Extenclel'á Ynl'é desde Sión tu poderoso cetro (virgu). (") 

Como vemos, todo d nlcnnrc clogmútico y poético de este atributo. 
• eje en tomo del cual gira gran ¡ml'tc de In iconogrníla de lfnl'ía, 

f12l.-Ci1ado l'fl' lronogafia del Arle rn F~paña. 
(13).-Bovrr y Canttra. 0¡1, ril., Ant. Tui. Exodo H, 16. 
m) .-Dom y Canttra. Op. ril., Números 20, 8. 
05).-lloid., Samutl 14, 27. 
06).-lhid.. 23, 21. 
fli).-lbid., Ester 5, 2. 

, (18).-[ltid, Salmo IO!I, 2. 

$2 





r 
~ 
€ ¡ 
r 
(, 
'· ~"_, 

}~ 

\ 
l 
l 
¡ 
¡ 
~ 

' ¡ 
'; 1 
i t 

' ' 

\ 

está apoyado en el simbolismo de las Sagradas t:sc·l'iluras. (Virgen 
-}e la Cnte<lrnl de Sevilla). · 

Así pues la VIRGA, junto con la palabra VIRGO pasó a' ser uno 
de los temas mós frecuentes ¡· significativos en !ns imágenes de )la. 

ría. Claramente se ceba de ver <¡ue en la Edad :llcdia la simbología 
no era tan su¡ierfieinl, amutue si 11\Cnos dceorafüa. 

Un nuero ~imbolismo l'it•ne a. ocupar un lugar prepondernntti 
desde e'. amnnceer <lcl arte cristiano y dentro dr. (:!, el dedicado a 
María; es In ~:strelln; ni igual <¡ue la Virga, la Estri!lla encuentra ~u 
razón de ser .l'n rl m·te, dentro de las Sagradas Escrituras: "La veo, 
pero no ahora; In contcm11lo, )lero no <le cerea. Al7.ase de Jaeob una 
estrella, surge de Israel un cetro". {") J,a liturgia tnmbiát se hizo 
f'CO de este simbolismo¡ salmln a :María como .Io:strella del }far; Ra· 
bim, Abad 1le Fulda (856), <[UC rseribe una homilla para la Nnti· 
vi<lad de !lnrín, interpreta este nombre como Stdla maris, porqµe 
puso en el mumlo, sumergido en las tinieblas, n ,Jt·~ús, la verdadera 
J,uz". (") Lu piedad popnlal' se lince ceo de este suave nombre y 
1imbolismo y saluda n lu \'irgcn como "Stclla llntutina". 

A mcdicln que nrnur.n la Edncl Media, el simbolismo mariano ra 
tomando mayor importancia, casi tod~ ellos, como liemos visto en 
los ya tratados. 8c loman de lus Sa~'!'adas Eseiilnras y vienen a sim­
holiznr las virtndcs )' '¡nhilcgios de la ~[ujer prcdeslinmla. 

lluranle el siglo XII los eS!'ultor<'S gustan como los artistas de 
las Catacumbas conternplal' a María en la escena de ln Epifanla, dún· 
<lole una orgullosa actitud de ternura, sin embargo !'TI Chartres, te· 
nemos un vitrul tonoeido como "l\otre llame de 111 Belle verriCrc" 
(1145), que es una 1~plien en mar11rillosa h1111sparcncia de eolo1·es 
de la \'irgen del tímpano, imitada lnmbifui en Nuestra Señora de 
l'ar!s y en t\ucst111 Señora del l'ré en Thln7.y (Nicrrc). 

Vitrales y bajos rclievcs nos hablan de In oondad insospeebada 
de liaría, eadn uno es como un desborde de gralitud delante de tanln 
maruvilla, temas ahmulnntlsimos son proporcionados por la lite111-
tura en l?s llilngro:1 de l\ues\ra Señora, estas legendarias recopila­
ciones- prrsuadíau n lns m11sns mejor que cualquier otra teologla; 
como l>rncbu de esto tenemos d portal de Souillac, ¡· los vitrales d~ 
llnns )" 111• Saint-.lulit•n-<lu-Snult (\"onne), donde se encuentra, plás­
ticamente 1·rprcsenta<lo uno de los miis famosos milagros, el de Tró­
filo. 

(19).-Bovrr y Cnnlm. Op. r.i1., Números 24, 17. 
120).-Manoir 11. María ll., ri¡¡. 552. 
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Durante Ja segmuln mitad del siglo Xlf, encontramos mayor fa­
miliaridad con liaría, cscénas finales en In obra de In Virgen, como 
el hecho de la .\sunción de la Virgen en cuerpo y alma a la gloria, 
que no era tridnvin dogma, fue creído fümemcntc en In f:dad Media¡ 
creencia qu~ estaba justificada con opiniones de los Santos Padr:-s 
~· que confirma la tradición, 1¡ue no existe ningún sepulcro du liaría 
en lugar alguno de la tierra. Tnmpoeo, en niugím lugar, se vcncra­
ron 8\ls huesos. I\sto indica que la creencia en la Asunción de 3larin 
debió estar hicn extendida ya desde los primeros siglos de la era 
l'ristiana antes 11uc empezara el culto de las reliquias; dicha escena 
junto con el episodio de su Coronación eran representadas por los 
ima¡¡incros en los tímpanos de las Catedrales. En Scnlis (1185-1191) 
la resurrección del cuerpo l'irginal a¡-uda<lo por los Ílngdcs, es pre­
sentado con suma naturalidad, elegancia y grandeza. El mismo tema 
ejecutado de muucra muy scmdantc lo encontramos en 1111 mosaico 
de Santa ~laríu d1• Transtmrc que data de 114-0. };! dcsanollo de 
ln creencia en In rcsum-eci1ín di' )[arín r de ~11 corom1citín m los 
1·iclos, será d tema que ron un nrtc gl'!lndioso r poético r dentro 
de un estilo triunfal, cse11l¡1ir1í11 los artistas del siglo XIII. "J,n 1,;. 
rcna de Ja l'oron11ción de la \'il'¡wu rslá generalmente asociada a Ja 
del .Juicio, .Jesús loma la corona 1inrn colo('arla sobre la caber.a de 
)!arfa, que va tmlavía cuhicrla de manto, como ordena San Pablo 
deben atender las mujeres u los actos sacramentales. !'lega lns muno.i 
e inclina la cahcza pnru recibir uu octavo snrramcnto, que podría llu· 
marsc el dr la l:lol'ific11ción. ·· (") {l'or011.1ción de la riq:cu cu t•I 
tímpano de unu pncrtu menor de In facJmda lateral de i'íotrc-Dume; 
.Jesús como rey de la gloria, coloca a María n su dicstrn en el trono. 
Autoriza al úngcl a poner la coronn sobre la cabci.a dt· su lfodrc, 
mientras El le entrega un cetro rematado cu flor de Lis -simliolis-
mo posterior 1111lt• la \'irga-). !los Ílngcll'.~. como aeóliti.), iluminan 
la escena con wl11s, i¡ruul <IUl' si se 1 rnl ara <le ayudar a las 1ito; dl' 
un octavo .'larn1mmto, el de l.i l'ol'Ounción, 1¡uc se practir1í sólo una 
rcr. en el ciclo, t•uyo oficiante fm• el propio ,JcsíL~, actuando romo Jo 
J1accn los prelados, cuando im¡1011rn los óleos a los que ungen como 
reyes, vicarios en In tierra del Altísimo; ~· cuyo recipiente, mhL~iro. 
llana, su Santa Madre." (") 

Bajo el cincrl tlt• los grandes anónimos del siglo de San Luis, 
la Virgen de füjrstad, cuya asl'Cluleuria iconográfica en d arte 

1211.-Pijonn., Summa Arli~. tomo IX, pág: H. 
122).-Pijoau. Op. ciL, lX, i4. 
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cristinno es a11ti<1uísima ~· arrnnrn del fondo de las Catacumbas, al 
penetrar al arte gótico es descnrtadn rápidnmrnk, grncias a aquella 
enonnc succión sentimental qnc empnjó hacia lo alto las Catedrales, 
retablos y estatuas. Ln Vit·gen liaría también se leranta de su tro­
no y prefiriendo su dulce maternidad a Sil hierática majestad, rm­
piem a amieiar u su Hijo ~· a ¡•ntnhlar con Bl un rariñoso diálogo. 
No se crea que dcsnpnreee del todo la \'irgen entroniiadn, magnífica 
prueba de ello es la imagen 11ue preside el tím1mno de la puerta lla­
mada de Santa Ana, al pie dr In torre del lado meridional de In 
fachada de Notre-llame. "Bn lo alto, la \'irgen, dentro dr nn bal­
daquino sentada romo reina, ~· protegida por los ángeles que la in­
ciemian; tiene a un Indo al !'e~· Luis YIJ, que ni principio protegi1í 
la obra de la Catedral, y al otro, a llauririo dr Sully, el Obispo que 
inició la constrnrrión." (23 ) Salvo 1mes, contadas excepciones, im­
puestas las más ele las voces por trmlidones ~- circunstancias parti­
culares, la \'irgcn Sl'ntada tiende n dcsaparercr de la estatuada gó­
tiea; renuneiamlo 111 hieratismo y a toda ortopedia ele\ fasto bizan­
tino, asi vemM <1uc María, a pesar de estar solemnemrnte entronizada, 
no dci;dcña jugar ron el Niño o acariciarlo, darle el pecho o inl'itarle 
a comer fruta; la \'irgen no sólo renuncia 11 su indumentaria real 
sino que se adorna con una corona cada vci m{L, ílo1icla ~· preciosa, 
con un manto r¡ue desborda por los Indos y se decora con toda 
clase de adomus, fiel reflejo todo ello de la idea ~· la creencia que 
animan a toda la literatura mariana de la Edad )lcdia y que cautiva 
a los fieles de aquellos tiempos. Es la soberana, a quien ni el manto 
ni la corona impiden acudir en auxilio del monje que pierde su tem­
pln111.a en la bodega de su monasterio; la que hace desaparecer del 
hábito del clérigo Anselmo una mancha de vino¡ la que pone una 
mano en la bala111.a en donde se estú pesando a un alma, para in­
clinarla en favor suyo¡ la que abrevia las interminables oraciones 
de wia religiosa; la que desciende a disputarse con' el propio diablo 
y a arrancar de sus garras, que se creían cerrada., para siempre, al 
pobre incauto que se habla dejado caer en ellas. 

Es la Yirgen, que, envuelta en las más fantásticas v a menudo 
inverosímiles lc~·endas, no pierde el contacto con SUs dev~tos, ni éstos 
ddnn de ¡wrcihit· la suave fragancia de su maternidad. Con todo esto 
podíamos concluir que la escultura medieval cristiana nace ~- se pe~ 
fccciona n tm\'rs de un profundo tetc-it-tete con María. 

(2.1).-ILid., 11úg. 68, 
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U FIGIJIU llE JI.IR/A EN /,J \'IDA Y Oll/IA DE SJN 
l!ERNMWO 

Bebemos tene1· pr~ente t¡uc l'i Cister 110 es ni 111\11 Orden nueva, 
ni tampoco una refo1ma de la 01·deu de San Benito. Es ciertamente 
una rama benedictina, un nuevo hogar <le le. vida monástiea. 

"El Cister, -escribe Dom Berlier- se encuentra estrechamente 
unido a las tratlieiones unimsales ... su formación nseética de9Can8' 
en In Regla, m In tradición; In litfl·aturn que l1n producido, es como 
una exquisita !lor, como un modelo sabroso de las antiguas ense­
ñanzas i!Jenooietinns; los santos que han engendra1lo son aut~nticO!\ 
hijos de San Benito." .(1) 

El fundador del "Nuevo llona~terio", San Roll<lrlo, es 11n devoto 
de Nuestra &ñorn, \oda su vida l'Slá llena de detalles que nos mu~s­
tran su Intima derO<'i6n hacia liaría, así cuando cmprfnde la funda­
ción de lfol~me en 1075, consagrará la igl~ia del monasterio a 
liarla, gtSlo que habrá de re¡ietir cerca del finnl de su vida, con 
molh'o de In fundación de Cister el 21 de mmo de 1098. 

El Cister comienr.a su existencia, durante la épO<'a 1lc la primera 
Cru7.8da, época tle fe y tic valentía, envuelta en una gran corriente 
de pieda<l mariana que vivifica las almas y las instituciones. El 
nUC\'O mo11astcrio1 se beneficiará amplinmente 1lc ésta corriente con· 
tribuyendo n b'U \'Cl a acentuarla. Asl es cómo ndquim rápidnmcn\t• 
el carácter <le nna vcrdadcrn "Cahnllcría de Nuestra Señora". "fü. 
linaml 1lc Froidrmont 11os l'l'ruerda cómo los Cistereienses rendían 
un cortés llomcnnjc n esta gran ll<'ñorn. Adnm de l'N·seignc noi dt•· 

(1),-Doin ll<11itr. A11:1sc l~nidictint. lnlroductión. 
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clarn 1¡ue el título de "l!onjeit Blancos" que se otorga a los monjes 
del Cister no se llche a la ·blancura de su hábito, sino a que son 
!'Spiritunlmente los Siervos del esplendor de la Virgen." (') 

Así como Clun~· estando eons¡1grado a San Pedro, era el dominio 
1M Principe de los Apóstoles, de igual mane!'& l'I Cister lo era de 
liaría. La entrega del monje, no era hecha al monasterio, sino a 
Jlio.~ y a la Bienaventurada Yirgen del Cister, In "Dama de c.1arn· 
vnl", a quien dchínn cst111'.consagrntlos ¡mrn siempre todus lns iglesins 
<lé la Orden, lo era In del Cister y untes que ella lo fue la de Molcsmc. 

l,os Capítulos (Jenerales de la Orden, han recordado en frecuen­
tes~· 1!il'ersas ocasiones, la c.~pecinl pertenencia ele! Cister a In Vir· 
gen lladrc de Dios, esto lo podemos comprobar en las fechas de 1281, 
1286, 1298, 1318, 1463, 1487, 1488. J.:U el año ele 1298, el Capítulo 
Ocncral rcuniclo toma como decisión que "el religioso ¡•istcrcicnse debe 
ser "alumni" de la \'irgen, ~· drlll'n rencral'lo 1le tocio corazón, ]JOI' 

dlil¡uicr y para sil'mprc." (') 
El Papa Benedicto XII, en su lluln "~'ulgcns sieut stclln" pres· 

cribe entre ot rus m'!lls, el ctuc la t•omunidnd tcn~n un sello distinto 
de aquel del Ahad en eargo; el Capítulo Grneml decide inmediata· 
mente que rse sello llevaría In imngrn ele Nnrstrn Señora, Estas 
prescripciones ¡•stán aím en vigenria )' el sello al uso de los Capítulos 
flencrales representa todal'Ín n los Abades reunidos bajo el manto 
de Nucstrn Sclioru, tema que el Cistc1· eontrihuy1í a extender en el 
arte ieonográfico dr liaría."(') 

Las antiguas t•rónieas ele la Orden no:; 1111wstran hustn donde lle· 
gaban las práctiens del'Ocionnl'ias 1lt'I monje haeia la \'ir~en ~!aria;. 
en partienlnr la l'Pcitneión del •· A1·1· .\!uría ". 

~lucho se ha rsrl'ito sobrr María rn la Orden •de! Ciqtcr y es de 
rcconom In pnrtr ti:n importante que ocupa su figura mitre los es· 
critores de la Ord1,n, <¡uc casi podría llegnrsc n lkeir c¡ue es Ella 
la ctnc moldrn la espiritualidad cisterciense, sin l'mbnrgo en este 
panorama intensamente mariano, se clrstaca la figura de Sun Bcr-
11a1~lo; su fuertr personalidad domina todo el siglo XII y su nombre 
ba 1¡nedado como uno de los gl'audrs en In Histol'ia. 8u vidu r su 
obra interesa no s.ílo u aquellos amigos del llcdirrn, sino 11 todo cl, 1 

qur. se ocupa )' ama l;t Hislol'ia, la Trologíu, la Filoso[ín, la Espiri· 
tuáliclad o In \'idn ~lonásticn. Mas el punto culminante en el cual 
irradhL de una manera mil.! brillan!~ cnn sil' rspirituali1lad maria-

(2).-~lanoir 11. Op. cil, ti, ¡1á~. 581. 
m.-Canir"' S1a1u1a 111, pó~. :!'». 
w.~Ibid. 
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na. Bel'nnrdo pnl'n 1'1 mundo el'istinno )' nmpliamlo nún más, parn 
ln Historia es el ",Juglar de )luría." 

Para fncilitnrnos el estudio del pensamiento mariano del "Ci· 
thnristn ~!nrine", nos parece juicioso el ver nunqur brevemente el 
medio familiar 1•n que nace y se clrsenvuelvr esln gran figul'n, así 
como su vidn 11rimcrnmentc en el Cister )' después como .Abad de 
Clarnvnl. 

Bernardo w por primern Ycz In luz, en el Cnstillo de Fontaines 
nl norte de llijon en el año 1090. Fue el !mero de los siel~ hijos de 
Tescelin, homhre de gran noblei.n )' profundn rl'l•lilud; y rle Ali<•iit 
de Montbnrd, una de lns mujeres más letradns de su tiempo y cligna 
en todo de su mnrido, por sus n<lmirnbles cunlicln1les de alma i· de 
corazón. Antes rlr clnl'lo a luz, su madrr tiene un snl'ño, 11uc en un 
principio In ntemol'iza, ve ni niño en su 1·iN1tre, hajo In imagen ele 
1111 perrillo blnneo )' rojo, que ladra eunnto llllr<le. Desorientada )' 
angustiada por tnl presagio, confín sus angustins n un amigo dr 
])ios, quien le explica el sentido ele su sueño y le clcrnclve la paz clrl 
ulma¡ el perrillo es el símbolo 1lr la fi11Pliclml, que 1111\rn contra todos 
Jos enemigos ele su muo, siendo su lrngun un renw1lio pnl'a lns he. 
ridns¡ el hijo esperado scrú todo ele Dios, no rallará jamás drlante 
del mal y su palabra hnhr1í clr m· como uu bálsamo para los 1•ora­
zoúes heridos. 

El nncimiento dr ni¡uel niño fur una ~1·an nll'~l'Ía para toda la 
fnmilin y muy pnrtieulnrmrnle pura la mndrr, 11uirn rlcsde nc1url 
primer momrnto se lo of1·err ni ~cñor, romo un mwrn Snmuel. ,\1 
cabo de algunos años, ennndo rl cuidado y la eduenri1ín familiar ha. 
hrán ya despertado aquella inlrlig1·nda llrivilrgindn, sr le manda 
para iniciarse c•n la ciencia 11 la Escuela de Saint-Y orles en Chatillon. 
l'liCUcla curo renombre trnspnsnhn los límites drl durado. 

Uno de los detalles por drrnás sobresalientes )' curioso tic estos 
años de vida fnmilinr, es la l'isión 111w tirnr en una Xaviclad .• \ pri­
mera vista podría tomnrsc como un simple sueño de niüo, pero d~ he­
cho tendrá una gran importancia, ~·a que hahrín dr dejar una pro­
funda huella en la ridu espil'itual de Bernardo, orie11t1ímlola 1ldi11i­
tivamcnte hacia Cristo~· su ~ladre, ~larín. "Bemanlo tiene entonces 
diicc años. ~;s In llO!•hc de Nnl'itlnd r la amplia salu del l.'nstillo de 
Pontaincs se encuentra invadida por los parientes eercan0& dr la 
fümilia 11uicnes alrededor del fuego espera1í el canto de llnitine:i¡ 1•er­
e11, en m; escalón, Bemardo silencioso piensa en el Pesebre¡ el sueño 
lo vence y se encuentra a ~í mismo en Belén, en 111 gn1tn, en el mis-
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mo momento en c¡ue el Niño .Tl'Sús nace de la Virgen ~Inría; al mismo 
tiempo una luz sobrcnnturnl inrnde su alma )' su ser se .estremece de 
amor,. de fo delante del misterio ... En ese momrnto suenan !ns cam· 
panas' tocando a llnitincs y Bernardo sale llernmlo µrabada para la 
Yidn, In l'isión aquella de Nal'i1lad, 1¡ue hará 1¡ur sus monjes muchos 
años más tarde, siendo )'a Ahail 1fo Clarnl'al, sr asombren al oírle 
hnhlar con tanta unción 1lc los Misterios Nal'ideños." (') 

llnjo el cuidado 1lc su madre, ereec Brrnar<lo )' nrnm.a con valor 
)' hito en sus estudios, pasa l'I Tril'ium: r:rmuátit·a, llrtóriea y Din­
léctira; )' 11oro despué.~ el Cumlrivium: Aritmética, füt1iea, GNnte· 
llín y Astronomín. Sohrrsnlie111lo por la virndda<l tlr su inteligrn­
ria r la farilid111l 1lr eloruri1í11. Todo l'sto a)11tlnrá a fu1talcccr su 
vohmtad y a hnr1•1· amables sns rirtudcs. 

A IOB ninte mios habiendo perdido a sn mn<l1·1•, empieza una 
existencia 1nús prrsonal. Es jo1·cn )' delante <le él s1• nhre un hri­
llnnle pom•;1ir. Hiro, instruido, de rlegm1tc porte )' fino de mani•. 
rns, dotado de las más atrayentes l'irtmlrs, purdc prrmit irse lns mi1s 
bellas esperanzas. No faltan amigos 11ne tienten 1lr atraerlo a una 
vida 11gilnd11 1•ntrc hatallns ,r fiestus; prro pronto sr dn ruenta qui• su 
itleal no es el dr n1¡uellns trmprstuosns amistades. La l'isión de Xa­
l'i1lad le persi¡:uc: Cristo, d !lijo de Dios, qur naer en un pesebre, 
fü, el Creador )'lll'I' en despojo absoluto ). en rl sufrimiento; y ~ln­

rín, su maclrr, 1¡ue sr 11hra1J1 n In hmniltht1l )' n la poln'l'zn. ¡ l'mlrÍI, 
llernardo delante de este euad111 bu~ca1· uun riela dr ¡1lncer )' 1lr ho. 
norl Decide renunciar a todo llill'U 1•n1•011trnr así la l'crdadera uh·· 
gría )' la plrnn lihertad; SCl'iÍ monje, ). lmscará a Cristo en la po­
breza y In hmnildnd. La l!egla de San Benito, responde perfecta­
mente a las nspir:iciones espiritunlrs de Bernardo )' de otros tautos 
compañeros 1¡ue se le han adherido. •:sta Ilcgla le ¡iresenta a Cristo 
como el jefe a 11uie11 se le entrega la vida, el \'rrdndero rey por quim 
se toman las gloriosas armas de In ohel!icncin. 

El CistH tiene 111' nmhieii\n dr seguir la Ilcgla en toda su pure­
za, y es a sus pucrtus donde romo humilde postulante l'icnc a soli­
citar la misericordin de Dios. Siendo nccptado, confin su persona 
al Abad Hstcban Harding y no se preocupará )'ª desde ahora sino 
de busear a Dios. 

tS).-Dom J. L<rlcrq. Monachisme Bénédictin. 11-569. 
Nota.-EI primer biógrafo de San Btmardo: Guíllcrmo de Saint·Tltiery, 1t 

ocupa tamliién en su Sprculum-fidei t 1140.1143) de prcs<ntar a María como "mo­
delo insigne de nucslra le. Guillermo de Saint·Thimy, Ahad.Btnedictino de Saint· 
TI1ierry de Rcim•. 
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Las disJ!Olliciolll•s que exige San Benito de un noric~io podrían 
rl'MUmirse en el celo. Celo para el oficio litúrgico "0¡1us Dei", celo 
por Ja obediencia y celo por In humillación. Triple con!iC'cueneia de 
la bús.¡ueda de llios. l.a obediencia la podemos considerar como la 
primera ma11ircst11ció11 de la humildad )' ya sabt>mos cómo es cara a 
Bernardo esta rii'lud. Cómo habló de dla, cfüno la practicó, c6mo 
la estudió cspec•inhncntc •.:1 In vid11 de Cristo y de Mnrfo. Hila es 
el gmn modelo de humildad, es también el modelo de Bernardo "\'ir­
go regia ipse cst l'ia." 

J1c1 devoción tan cspeeiul h11cia liaría <1ue florece en la vida y 
doctrina de San llrrnardo no 1·iencn ni de una idea, ni de un S('nti· 
miento, ni talllp(l(·o de 1111 razonamiento sino de la constancia del 
papel importante que de.1emprñn en la vida del homhre de su tiem· 
¡10. Maria es una realidad histórica una persona tan bella como Yer­
dadcrn, que ha ¡msado rn el t ir111 po como un rayo dr h17., como un 
motor oculto, una 11lm6sfera, un rlí1ido, una c•1wrgín crc•adora <111c l'ic~-

11!' 11 irradial'St' de manera l':lpet•ial en d mcdicl'o. 
Ya hemos risto cómo coloca el Cister a la Vir~cn en primer 

pl11no desde sil fundneiiín )' cómo es pleno dominio 11t• "Nuestra Se­
iiorn", titulo que fne popularizado en Francia por los muchos mona~­
tcrios que le son ronsagr11dos. Tres nñns pasa Brnumlo en esta at­
mósfera plenamente mariana, ¡m•pariindose bajo In tutela maternal 
d!• María paru un11 i11111c11sn 111isi1í11: Dnr In rcspuc•stn C'lnm 11 los pro­
blemas de su ~poc11. 

Bn junio de 1115, el Ahnd di·I Cister, confía 11 Bermmlo un grupo 
ele monjes con 111 misión de fundar un nuevo monasterio en tierras 
del Conde !fo Champagne. La m¡:u era dura, ya <1nr a los vcinti-
1•ineo años bahía.de asegurar la vida material, así como el alimento 
!\~piritunl de 111111 ¡:run familia. BI Jugar cseogi1lo fue un ralle inculto 
conocido con el 1111111hre de" \'ulle de la Amargura'', uomhre c¡ne tro­
«n por el de Ynlle Claro o Cluraral, donde habría de fundar d Mo· 
nasterio de I\11cst1·11 Sefiom Ji• Cluraral; los diPz primeros airos dr la 
fundación de Cli1ra1·al fuernn rclatiramcntc años de paz; Ilel'llardo 
como Abad, ¡1e1·tcnccía a sus monjes )' cada 111aña1111 s1· le reía en la 
Sala Capitular, 1·xpliear la I:cgla o asistir 11 Capitulo. Muy pronto 
m¡ucllas instrucdoncs de palubra no hastnn, ¡mrs el mundo está an­
sicJSO de olrl<', )' <'S entonces <'llnndo toma In pluma ... pnm hncrr 
¡111rticipnr n los ausentes de alguna~ migajillas de 11C¡11cl frstin del 
csplritu de c111e go1J1han los monjes d!' Clar111·al. 

4Q 

1 
1 
' 

\ 
l 
·¡ 

\ 

1 





La figura de Maria en la doctrina de San Bernardo 

San i'J'ernardo ronsidern siempre a liaría, en relaeión con lo.~ 
pasos sueesil'os de los que él llama "la historia del Verbo". Asocia 
sobre todo a ~lnría rn el misterio de la Eneamaeión y muy partí· 
culannente en el de la Natividad de Cristo. Confonnándose en esto 
con la tendencia comÍln de su tiempo r en especial n aquella de 
Cluny. Es además de cxplicari;e el por qué de esta íntima devoción 
a Ja Natividad eon el detalle de la visión que tuvo en su infancia 
de la cual hablamos poco antes. Toda la piedad mariana de Ber· 
nardo se desarrolla dentro del cuadro de la Liturgia r a propósito 
de las fieatJis de liaría (acontceimicn!-Os de la vida de liaría desde 
su nacimiento lmsta su Asunción ~· en tod1JS aquellos en que se en­
cuentra Intima mente ligada 11 la Yida de Cristo). Sall'o en sus dis­
cursos, se mantiene siempre en In corriente de Ja tradición. San 
Bernardo no escribió ningÍln tratado exclusivamente sobre María, 
y ni siquiera se le podria considerar bajo ningÍln punto responsable 
de la literatura mariana popular del siglo XII. Más aún, de to· 
t!os los se1moncs que cl!l'ribc, unos 230, sólo en dieeiocho, cuatro 
de ellos corresponden a las Homilías llissus cst. .. , llevan títulos 
referentes a la Virgen María. "Entonces el renomhi·e de San Ber· 
nardo eomo Doctor ma~iano no lo ha sacado de los textos que haya 
escrito sobre la Virgen, ni de la importancia que ellos hayan tenido, 
ni de su extensión, ni aún de su densidad y fuerza doctrinales, sino 
del fervor <¡ur le animó ni escribirlos''.(') BI valor de una obra es 
debida a su dinamismo y uo al número de hojas escritas. San Ber­
nardo escribió mucho y predicó aún más )' nunca se presentó más cs-
11ont:íneo sino cuando venía a sus !ubios o n su pluma el: nombre de 
3Iaría. La \'irgen que aparcec cu sus escritos dcctrinalcs, es la Vir­
gen del Evangelio y de la Tradición, es In figura de J!aría estudiada 
por los Padres, meditada por los fieles y celebrada por el mundo, 
vista a tr.avoo de un corazón de niño y de las intuiciones de un genio. 
La belleza de las fórnrnlus, la originalidad y la fi1111eza de su doc· 
trina han asombrado al mundo. Bernardo no dice nada nuel'o, no 
inventa nada, ha sencillamente expresado el pensamiento de su mun. 
do. Se detiene a cada palabra del Evangelio que habla de María, 
medita cada detalle y trata de penetrar el corazón de Nuestra Se­
ñora para descubrir allí sus más profundos sentimientos. 

Al tratar de m la 1hctrina de San Bernardo en el conjunto de 

(6).-D. Lrdrrq. Op. di., pág. 569. 
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su obra, podemos elaramente eonstatar que Ja fuente· de Ja que toma 
las bases de su doctrina son las Sagradas Escritul'Bs, tul parece que 
hubiera continu~mente tenido ante sus ojos el Texto Sagrado, las ci­
tas que hace de ella son freeucntísirnns, al grado de que algunos pa­
sajes podrían parecernos un verdadero mosaico escritura!. Y a para 
esto babia tenido un modelo: María, quien al componer su ~lagnificat 
111 escoge diferentes textos de In Biblia que pueden expresar sus sen­
timientos 1•1. En San Bernardo cada palabra, en especial las concer­
nientes a la Encamación, son examinadas, cxplicatlas, confrontadas 
las unas con las otras para extraerles así el jugo del mejor sabor¡ n<X> 
presenta ni mundo dependiendo del Piat dr )!aría, d mundo entero 
esperando su concurso en el plan divino: ''De tu bom clcpe111lc In sal­
mión de todos los Hijos de Adún." (') 

San Bernardo coloca a :\lrrín dentro de una ¡m~pcctiva histórica: 
La Virgen María se encuentra en el límite de Ja Historia de Is­

rael y en el principio de In Historia de In Iglesia. De aquí las abun­
dantes citas, ni hablar de )!nría, tomadas del Antiguo Testamento, 
sobre todo del Cantar de los Cantares)' del Snlmo +l. San Bemmlo 
aplica a María los mismos síml1olos que la tradición litúrgica: "f,a 
mujer enemiga 1lr la serpiente", (10) "la mujer rnlcrosa ", (11) "la raíz 
ele Jcssé, la znrzu ardiente. )(aria rstú tmnbirn representada por la 
llujcr \'cstida de sol de la que nos habla 8an .Juan rn el .Apocalipsis. 

Suele dar&• u! Abad ele Clarml el título de "Caballero de Nues­
tra Señora", térinino por dcmús impropio)' c¡m• dn una idea inexacta 
de la vida mariana de San Bcmnrdo. "La dama dt• un caballero, es 
n mayor o menor grado una cre.ición de la im~~inaeión, un ser de 
sueño y mi1S aún aquello que el caballero espera di• su duma, es com­
pletamente el contrario <le aquello 11ue Bernardo rspcra de Nut~lra 
Señora". (1

') )laría no es un hacla maravillosn, ni una mujer tic lc­
ycnda, ni tampoco nn simple concepto o una i!lra nl1slracta que tra­
tamos de estudiar lmjo dil'crsos imgulos; es, como yn dijimos en la 
introducción a este- trnhajo: "Una realidad históric•n, una pc1~011a 
vim y presente, bdln pero verdadera." 

En su admirable poema El Paraíso, Dante nos presenta a San 
Bernardo como su guía en la ascensión a las sublimes regiones celes­
tiales El Abad de Clnml'al eondtlt'e al poeta hnsln el trono de Xucs-

(7).-Snn Lnw. l. rers 4(,.55; 
!81.-Bom r Cantera, Ant. Te>t, 1 S.nmel, Cap. 11, ms J.JO. 
191.-S. Orrnnrdo De lnudiln1s ... 111, 4, 183. 
(JO 1.-Borrr y Canlrra. 0¡1; cit., Ctn. 3, 15. 
l IJl.-lhid., l'ror. 31, 111 
112!.-Cil;on, Teología ~tístira de San Bernardo, Aprnd. IV, 
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Ira Señora y le explica "Cómo todo el para{so se extiende y se orga­
niza n partir de Blla", le inl'ita a m a aquella "Qne enciende la 
alegría cn los !1jos de todos los santos y en los del mismo Bernardo, 
cmbelleeiénclosé eon ~!aria, como si fuera el sol, la estrella de la ma· 
i11na." (") 

Ambos eonternplnn "In figura que más pareeido tiene con la de 
Cristo y cuya purc1.a puede <lisponer n l'er al Sall'ador". (") Así es 
como Dante nos repl'<'senta de amtada y pintomri1 manera la \iJa 
y doctrina mariana del ".Juglar de la Virgen." 

Nos es difícil el dar una síntesis de la doctrina mariana de San 
Bernardo, )'a que ~!aria siendo una persona l'ira, no puede ser tra­
tada como un principio teológico únicamente. Bernardo, al tratar 
de María lo hace de muy diferentes maneras, según sra 1'\ tema trata­
do. Sin embargo ¡iodríamos agrupar todas las enseñanzas que en tor­
no a la Virgen nos dá el Abad de Clama! bajo el tema de "Media­
dora". liaría es nsí en su doctrina, la rreatura escogida por Dios pa­
ra ser el punto de unión entre la tierra y el cielo, como un eslabón 
humano indispensable para unirse a lo dirino. 

"Kn sn función de llcdiadora, llnl'Ía no es ímicanwnte la inter­
mediaria r;;eogida por Dios, a manera de un instrumento inerte, por 
el contrario, es prrparnda para esta misión, con un celoso cuidado, 
recibiéndose así los dones magníficos que la harán digna de tratar 
con rnos los intereses de ln lnmumidnd. l~s como un" Aeurducto" (u) 
por el que nos llega d ngua ilirina; rs la graciosa jmncita que con 
el ánfora <lcsbordando '1os da n "Beber n Dios; es la abogada que 
viene a defmder miestra causa ... así nos la presenta Bernardo, )' 
así habrá de recibirla y amarla su siglo desarrollando en todos los pun­
tos ese dinamismo, como habremos ele estudiar en los próximos capí­
tulos, para lmrrr de su figura la "más amada de la Historia", Y 
liada la cual eonmge la mayor parte del ¡>ensnmiento medie~al. 

Principales obras de San Bernardo que se refieren a Maria 

Intentemos dar 1'n unas cuantas piíginas el esbozo de las obras 
de San Bernardo, reuniendo y armonizando ¡icrfiles marianos di­
señados por plumas nutori1.1das. 

Cuatro, ante todo son las olm1s eonsicleradns llOl' llon Auselmo 

(13).-Dani" l'orai.<o, Canio 20, 31-33, 
(14),-Dantc. Parnt<o, Canio 20, 33. 
051.-P. lk111a11L Sennón del Acueducto. 
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Le Bnil 111 como verdaderos tratados marianos. Las euntro homilías 
que llevan por título "Alahan1.as de la Virgen", título dado por 
el mismo autor l'n el prefacio de la obra ~· en dos de sus cartas, diri­
¡¡ida una ni Cardenal l'icrrc, (11 y la otra al Canónigo Ogcr. (11 ) 

Ninguna circunstancia cxtel'Íor impulsa n San Bernardo a es­
cribir estas obras, son debidas ímicamentc a su devoción y al íntimo 
deleite que experimentaba en l·antur a <1nien amaba, junto con el 
dmo y la espernnza nrnrieiada desde hacía mucho tiempo de escribir 
un comentario 11 los tiloliciosos relatos de San Luras, aunque fuera 
utilizando sus csrasos momentos dt• descanso <1ue le imponía obliga­
toriamente su cnl'crmedad )' <¡uc !t• hacía por lo mismo privarse de 
la l'ida de comunidad. 

Ln primera homilía del ~rupo tlc estas cuatro conocidos también 
como Homilías Supl'r l!issus cst; por ser éste el temu sobre el cual 
glosa San Bernardo. F.rnpic1Jt por la etimología ~· el por qué de eada 
¡inlalira, ya que '' l\i1 In histori1; del \' crho no puede existir ninguna 
palabra inútil''.(") !in la insistencia 1M Ernngclista por precisar 
el nombre del mensajero, el lugar drl surcso, el nombre de la \'irgen 
)' el de su prometido; llcrnarJo distingue una inritación para cstu. 
diar con atención los misterios ocultos en el texto. 111 nombre del 
mensajero indil·a una misi1ín cxll·aordinaria, Gabriel rs enriailo di­
rectamente por Dios. Naznret, es una flor de la cual snhh-á el fruto 
eterno que es Cristo. Aquella que recibe el mensaje es una \'irgcn, 
pero una l'irgcn desposada. Llc·gando a l'stas palabrns "Una \'ir~cn 
desposada con un rarón llamado ,José''("}, el Abad di' Clararnl 
exclama: "¡Quién es esta jovencita tan digna de rcncrnción que me­
rece ser saludada por un ángel y tan humilde que esta desposada con 
un obrero!" y cortando con el texto se distrae tratando mnpliamentc 
sobre la virginidad y In virtud de la humildad¡ hadcndo resaltar en 
María su admirable humildad unida a su virginidad )' ésla n su \'el. 

a la maternidad, sublime elernción resultado de un profundo em­
pequeñecimiento. 

Bn su segunda homilía continím San Bernardo con el ¡mralelo d~ 
la humildad )' la rirginidad. l\stahlcciendo un principio teológico 
de gran cousccucncia: Dios no se contenta con t'Scogcrse una )!atlrr, 
sino que la crea de acuerdo con sus deseos; ornando su cuerpo con 

(16).-Le Dail. lliclionnairc de Spiriiualitr, arl Bernardo 1 col. lll!S-1490, 
(17).-C.rta Núm. 18. 
t18).-C.rta l'1\im. 89. 
H9).-P. Bemo;~. Op. rit., pág. 61. 
t20).-8o1Tr ¡\ 'i:.ntcra, Op. ri1; San Lum l, 26, 
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el aderezo ele Ju virginidad y su nlmn con el don de la humildad. 
¡Qué honor pura nm•stm .niw!; unn mujer pir.namcnli! humana 
r¡ue atrne las mi/ndas del Altísimo, atrnyéndolo lrnria In tierra. 

1 
Vienen en sc~nida todas profecías mesiánicas ~· las figuras r¡ne 

en In Esrriturn nnJmeinu a la mndre rlel llr.sín.q: La mujrr qur aplas­
ta In caiie1.1 de In serpirntr, la mujrr fucrtr rlc Salomón, in nmjcr 
que vio ,Jeremías llernndo n un homhrc en sn seno ... todo lo que 
los profctns del Antiguo Testamento vieron y predijeron convergien­
do admirahlemente en lns pnlnhms r¡ue el úngcl fluhricl dirige como 
wlutnción n l!nrín. Ln homilin termina ron la expliraeión dl'I nom­
bre de Muria; mlienlr rxhortaeión del autor u la confianza en )[a. 

ría, valiéndose ele 111 r¡m• l'imos fue utilizado con gran profusión en d 
arte medieval, el :;imholismo de la "~Mrclln"¡ "Rcspicc Stellam, 
rnra llnrin" l!im :1 In Estrrlla, inrnra a liaría. 

Bn la tercera :!1ornilía rnrontrarrmos el comentario del texto 
evangélico n partir .de "lngrrssus angrlus ad eam ... " (") Bemardo 
anali7.a clr magistral manern los senlimientos ele 111 Virgen ni oir la 
salutación angélica. Es Ynvé r1uic11 le inspira la r1·solueión de per­
manecer \'irgen. Y concluye por una invitaeirín a glorificar al 
Señor. Desprendiéndose todo esto del comentario a lns palabras rvnn­
gélieas ¡ "C1í1110 será esto ... l'' Bemarrlo se dirige a llnrí11 con palpi­
tante emoción, suplieúnrlole dnr In rrspuestn. liste t·s el punto rnl­
minnnte del tratado, que junto ron la belleza en la forma literaria 
reune ln reposición teológien. t:n él nos mucstrn el Ahad de Clura­
val, al unirerso entero n los pirs de ~!aria, todo rl género humano 
en actitud de sí1plie~: AdÍln, Ahrnham, David, los Patriarcas, el 
ansia de los Ílngeles, y el suspenso de Dios. "De unn palabra de tu 
boca depende la felicidad o 111' clesgrncia, la librr11eión de los prisio­
neros y la salrneión de todo el género humano ... Oh \'irgcn apresÍJ­
ratr~ n decir la palabm que el ricio y la tierra cspernn. TÍl eres la 
prometida, In esperada, la deseada. "Surge, curre, nperi." ('2} 

Frente a la humilde res¡rnestn de llar!a, que se declara "sier­
va" en el mismo momento en r¡ne es elerada a Ja dignidad de la )la­
dre de Dios, Bernardo no meucntrn palabras para expresar su 
admiración y por el contral'io hace hincapié en el doloroso espectÍlcu-

(2H.-Bom )' C.nltrL Op. d~ San Lucu 1, 26. 
(22).-lltrnard, Op. ch, pig. 64. 
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lo de la ambici1ín de clél'igos r monjes. En seguida se rt'<'oge inte­
riom1ente con el propósito de meditar el "Fiat '' de )[aría. "Que 
el Verbo se hnga ca111e tic mi carne, que se conciba y se imprima bajo 
una fonna humana."(") 

Al final de estn homilía, San Bernardo excusa su os11clía al co­
mentar el texto crnngélico, después de los Padres de la Iglesia. Es­
¡1crn In crítica de sus ledorcs, pero no deja pnsar la ocasión de ha­
hlnr en todo esto ele aq1wlla a c¡uit>n ama" María, 11 quien clc11ica 
su opÍL!ieulo. 

Un cisterciense del siglo XII, es un incam1nhle buscador de Dios. 
Una vida ascética ~· enérgica prepal'n a esas almas a rceihir la gracia 
mística de In contemplación, preludio de In celeste hcntitud. Bn 
San Bernardo, encontramos virns 1•xhortaciones mornles qnc fa­
cilitan el encuentro con Dios, cohnando ni alma de alegría, lleván­
dola a través ele una íntima transl'onnnción a la perfección deseada. 
],a cleroción a 1luria en San Bmrnnlo es ocasionada por el t!csco 
<le imitación mori<lo por l'l nmor, prcscntán<loln como el tipo ideal 
de perfección, una figura prn•isa y animada, dímdole para esto un 
lugar de preferencia al interior ele lilll'Ía, desde el plano dh'ino l'n su 
unión inefable con Dios a través de la contemplación ~· del amor; 
~· en su aspecto humnno representando a rsa \'irgcn como una madre 
amorosa que aprieta contra su ¡1echo a bil pettucñito l'Uhritlndole de 
besos y caricin.~. 

Notamos en San Bcmardo c·il'rto recelo en liacer confidencia.~ 

sobre su riela íntima, ~· por lo 1uismo no ha tic sorprendernos cncon· 
trnr pocas cosas sea en sus rscritos, sea en las biogrnfias que de él 
escribieron sns contemporáneos, arerca ele su vicla de unión con 
:llarin. Sin embargo, no han fnltudo hechos y palabras que no per­
mitan deseublir sus sentimientos personales a este respecto. "El 
,Juglar de María''~ no podía hnhcr vil'ido clr clistinta manc1·a a 
lo que hablaba. 

J,11 visión ele Navidad c¡uc tnl'o en su infancia, no se borrú jamás 
ele su memoria; toda su Yida tuvo delante de los ojos aquel cuadro 
dl' María dando a lur. al Hijo de Dios. Sabemos que desde su entrada 
al Cister meditaba con frecuencia este misterio, que siendo ~·a Abad 

1231.-llM. pi~ 165. 
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de Clarnml le será fnmiliar n su pluma. Ilablar de ~fnría era pnra 
San Bernardo un nrdndcro regalo --Ocliciae-. 

Muere el 20 de ago.~to de 1153, cinco dlas solamente después de 
Ja fiesta de la Asunción de Maria, y es enterrado frente al altar 
en la Capilla de Nuestra Señora. No nos ba quedado de los monjes 
contemporáneos del Santo más que el detalle de Geoffroy, su an­
tiguo secretario, q,,~ 1·csumc su vida en una frase: "Capellán de­
Yotlsimo de In Bicn,1·cnturada Yil'gen ~Iaría." (") 

:· 

., 

(2t).-Dom Pi1ra, Elude. Maria 11, 185. 
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CAPÍTULO IV 

M PfflUR.I m: .lLIRIA t:.\' L1 l./Tt:ll.17'F/l.I .11EDIE11Af, 

Toen ahorn rstudinr !ns nmuifrstaeiones que de una manera 
nuís cspontán~a hrnehidas de rxprrsionrs poétirns, de piadosa cu­
riosídnd ~- fervor, estallan en loor ele )[arín. 

Existe una antiquísima litrrntm·a t·ristiana, falsamente ntrihnida 
a autores históricos. Sus producrioncs antiguas remontan ciertamente 
al siglo 11, florrdcndo por gencr11ci1ín rspontánen ni margen de In 
Iglesia, para completar ill1 auténtieos l\rnngdios, <tlW con su laco­
nismo 1lcjaban insatisfecha la pía ruriosi<lnd de los l'it·lcs. Estos es­
critos son glohahm·ntr conoeiclos romo ya dijimos, bajo el nombre de 
E1·nr1gclios Apócrifos, y t·onstitnycn t•l primitil'o folklorismo rristin­
no al margen del Nuevo Testamento. 

En ellos se ,desbordan )a fantasía ¡· la ingenuidad populares, 
a¡·1·astrnndo Irás de sí nnlades, tradiciones ¡· leyendas amen de los 
personajes de la historia ernngélicn. Los Apórrifos tuvieron gran di­
fusión no por su rnlor doeumental o rstétieo, en grnrral inferior n 
los dogmáticos, s!no por la minndu dr los hechos que nnrran y por 
la libertad con i¡ne a Yecrs disiP11trn dl'l relato ernnµÍ'Jico. Trnduei1los 
con el tiempo a, lns lenguas l'Ománieas, "los apócriíos" ejercieron 
un gran influjo cu la literatura ¡- lu iconografía mariana de la Ednd 
Media. ()Iatrimonio y In muerte o sueño de la Yirgen). 

Est~ documentos, u pesar de su cnráetrr apócrifo, dan tc.1ti­
monio del interés que los fieles de los más remotos tiempos expe­
rimentaban por todo lo referente al origen humano de Jesús y los 
antecedentes familiares de In Virgrn. Los fieles no se sintieron 
satisfechos con las narraciones de San J,ueas, y mucho menos con las 
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1lc San llatco, qlle les dcseribínn ln eonccpdón sohrcnatural del Se­
ñor. Su explicable curiosidad se posa sobre la persona de María, 
sobre sil füginidnel )' sautidnel )' sobre su familia. l~n este afán ele 
conocer y de amn1· mús a ~[arfo, In imaginación po¡mlar recoge, in­
rcnta o trm1sformn toda dese de pormenores de Sil ridn. Tanto el 
Protocrnugrlio de Santiago como el El'Dngelio de San Pedro, nos 
dnn mús 1¡ue los cseritos auténticos de los Santos Padres, la se11sa­
cií111 Yil'D ele In anhelante dcrocióu popular hacia la Virgen, ccrcio­
ránelonos de 1¡uc ésta 110 crn una ficción, ni una fór111ula dognUítica, 
ni una figllra olridada o un instrumento mutcrial e inconsciente. 

El efcclo de esta liternturn upúrrifa penetró hondamente la scn­
sihilidnd de los tiempos ¡iosteriorcs, dejando una huella delatora en 
In picdud, rostumhres )' nrte medicrnlrs; lu propia Iglesia recoge en 
su liturgia mnriann 110 pocos 1lntos hio¡:r:íficos suministrados por 
estos libros tnu singulares. 

1'1aría en la Literatura Castellana 1Jledieval 

Ln len~un cnstellnna que rirnr post¡•riornwute a llmnat·se espnfiula 
s~ forma plenamente durante los siglos XII )' XIII. llesdc su runa 
la literatura rastcllnnn se \'l' inspirada por In )Jnsa )farinnn. l'r11Pba 
1lc !'llos es In Canción <le Gesta del )Iio Cid. S1mta )Jnrín se l'Onrirrte 
en la nhogadr. del hél'Oe rastrllano; l'I uomhre de la Virgen ~ale de 
sus labios ru todo momento. Hodrigo ron aquella snhlimr !t'f!lllra 

r¡uc curuclrr su orat·ión al rlirigirsc al dc.-;lit·rro, tiene t•l dl'tallr tau 
genuo rumo sencillo )' popnlnr de rolrc1· su corcel para cnl'iar 
una mfrndn confiada 11 lfnrfa. 

Llego a Santa llal'Ía, hll'go descabalgadn; 
fincó los hinomos, de rorur.ón rogaba. 

y antes de la hatn!la de \'nlcnria, decía a su mujer)" a sus hijos: 

"Non hayndcs pnl'or porque me drndcs lidiar, 
con la merced de Dios e de Santa liaría madre, 
créccmc el corazón ... 

Oo11zalo de Jlercco, el primer poeta conocido que aparece en li­
teratura castellana. Nacido en Rioja según él mismo lo declara en 
dos de sus pocinus, en los Ílitimos años del siglo XII; fue probable-
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mente clérigo secular agregado ul monasterio benedictino de San 
)lilhín de la Cogolla, sus obras abarcan de 1220 a 12-12. ( 1) 

Fatigado y ricjo se entretiene en cantar candorosamente las looas 
a la Yirgen; eon expresiones populares y pintorescas interpreta con 
arreglo a las costumhrrs l'il'as que tenía ante sus ojos ... presenta los 
::llilagrus de la Yirgcn de tal manera que puedan ser comprendidos 
por personas no letradas. m autor. se dirige a su píibli<•o popular 
empicando las costmnbrcs ~· la lengua de los aldeanos, aumentando 
los detalles de los asuntos y amplificando lo <¡ne en los modelos 
es sólo cÜ'ennstancial. 

La de\'oción a In Yirgm está cxprcs:ida con sinccridail rando­
rosa, consentimiento de tipo filinl en r¡ue linda se eonl'it•rte en de­
fensora del homhr<' ante Cl'isto. 

La introducción de los llilagros está, como la totalidad de la olira 
impregnada de la m:ís delicada sensibilidad ¡ioétil'a. Berceo en las 
imágenes líricas, nos traza t'iµnras indndahlcnwntc no inl'entadas 
¡ior él. El pensamiento crntrnl 1•s la com¡mración de la Virgen con 
una pradera siempre \'Crdc, frecuente en In Eda1l lledia, que 1·e en 
Santa llnría lo mismo en rl 1ira<lo intacto, "bien scnrido", un símbolo 
de In inocencia y un nlhergnc donde podía gustarse de todos los de­
leites espirituales. 

"Todos somos romeros que camino andamos, 
cuantos aquí Yirimos en njcno moramos ... 

, , ,en esta ronll'rÍn hnhClllOS Un buen )Jrmlo: 
In Yir¡:en (l)oriosa maclre del buen criado ... 

l'cru aunque se cn<•ontl·a!i!~ 1¡ue todo ello procedía textualmente de 
olm1s anteriores, no l'ahc 1blri 1¡uc Berreo halló un tema apropiado 
para su tcmperanll'nto lírico )' lo expresó con toda su imaginación 
)' ferl'or religioso, al propio tiempo que esmaltaba la descripción 
con las más bellas obsrrl'llciuucs campesinas. (') 

Supo cs1•11g1'r entre los motil'os lcgendniios medicrnhs las notas 
m1ís dclicadns de pi('(lllll ingenua, de sentimiento esperanzado ~· mi· 
scrimdioso. Lo fe m llnría sugiere los nuís tiernos· detalles de IO:I 
suecsos mururillosos del libro; liaría, sall'a a los pecadores que han 
siclo sus dcl'otos, rc~ncila los muertos, oculta !ns deshonras, da IUI 

(1).-Montollu. I.itmtura Castellana. Cap. VII, pág. 56. 
(2).--Según N. Pérez S. J., se dice que Bqceo fue inspira~o por un manus­

crito latino de Nic1nor Belker, encontrado en Copenague. 
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:i los ignomntc.~. Xo cncontrnrcmos un sentido teológico-intelectual 
de la rclib~Ón pero sí unn ínmiliaridud popular de una devoción 
inocente, que mucl'c la pluma del poeta riojano. Berceo poseía Ju 
intuición de los finos motivos populares. 

111 milagro 25, se ve claramente que fue añadido por el propio 
Berceo después de ccrrnda la colPcción de los ycinticuatrn milagros. 
lis de asunto español y pudo recogerlo el poeta de la tradición oral, 
ya 11ue nnrrahu una leyenda relativamente reciente, aunque también 
pudo hallarlo l'!l algún manuscrito, si hemos 1fo creer a nuestro au­
tor, que nos dcclar11, que "en libro lo echaron." 

Si dc.1conlamos este milagro, todos los drmi1s pertenecen a In li­
tcrnturn unirn~al. 

Alb'llllM tcmus mariam11 corresponden n lus Jc~·cmlns mÍls vivas 
m la B<lad )[edin y aún en épocas postc1-iores. Así, por ejemplo el 
primt•r mila~ro: "La Casulla di• San Ildcíonso", se rcfier1· a la iu­
nstidum milagrosa 111• San Jhlct'onso. La Yirgm lo premia con esta 
msulla c¡ue era ohra' de úngelrs, "non de omne texida", el Arzohispo 
que sueedió a San lldefonso no era tan bueno como su predecesor 
y al usar In 1•11sulla, éstn se t•ncogi1í rn t11l forma que lo ahogab11. 

As! ¡mmia )larín a sus serl'itlorcs )' castiga a los que no le son 
fieles. 

Los mila~1·os segundo, séptimo, oetal'o, décimo y décimoprimero, 
coinciden en ofrccrr casos de salrnl'ión difícil por mediación de )la-
1·ía. Eii el ''SncristiÍn licencioso". (llilagro segundo) que cuc en 
un río una noche "que corría el 1•11torpado u la mala labor", es 
Ytielto a In rida por la \'irgrn, a cuya imagen se inelinaha cnda 1lía1 

<1nc lo arram•a dr manos de los diablos. 
MÍls nmplin desarrollo ofJWl' un motiro aniilogo rn la hbtoria 

séptima. l'n monjt• tamhién lujurioso y de una sensihilidad 11111 re· 
íinaifa p11111 sn época que "usalrn lcl'tua1ios, aprics P rutiano en in­
ricmo rnlicntrs r íríos en \'ernno", muPre sin confesión)' sin ,·iáti1•0. 
San !'edro drl que ern dcl'oto l'l pecador, mega a Cl'isto )" llidc n la 
Yirgen 11ue Je a)·u1k .\l rcsolrn'Sc al fin el pleito con la resurrección 
del monje, Berceo nos ofrece una deliciosa dc.icripción d1• la ''cor­
poreida1\" 1\cl alma. Bsta. es tomada por dos niños de grun claridad, 
que se la dan a un santo fraile el cual In llera al cuerpo 11ue )'ac1• 
amortajado. 

El mismo caso se presenta en el llilagro Octavo. "};! romero de 
Santiago", que se mntiln por instigación infernal. El demonio ha to-
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mado aquí In fomin de Apóstol pnrn engañar ni infeliz, ¡1orquc "se· 
mcin n !ns \'czcs 1H Criador." 

En el llilnRro déeimoeuarto, enrontrnmos una nmrnvillosa csti· 
Ji7.ación del relato. Este Milagro tiene casi como ímico protagonista. 
un altar estilo de In époea. En él estí1 Ja \'irgeu scnt111l11 en su tro­
no con el Niño en los bruzos, con su rica corona de Ueina hnjo un 
nlo "cm bien entnllndn de labor muy finn''; en torno a Hila esta. 
ban los Magos adorando. Dclnntr d1• In imagm cuelga un "aren­
tadcro" o nbauieo. Cue un rn~·o ,r lu Iglesia arde por t0tlas pa1trs. 
Perecen en lns llarnns libros sngrndos, frontnl1•s, armarios, cí1fües; 
y "¡10Í· poco 1¡ue los frailes <JUC non faron quemados". "Sufrió Dios 
e esa cosa -comenta ingcnunnwntc d poeta- romo fnz otras tales". 
En medio del iuecudio In imngcn y su altar IJlll~lun ine1ílumes. m 
Niño y In )[adre 1¡11rd11n limpios )' hl'l·111osos. entre un escombro de 
carbones. :llilngro llccimoséptimo. "La lglt•sia ¡mifnnnda''. Trcg 
hombres lmscnn orasión de dar mm•rtr a uno de sus l'l'einos. Cuando 
rslc se dio cuenta 11nc lo persl'guínn para malarlr, huró )' se refugió 
muna Iglesia pel'O rsto no le l'alió de nada pues sus cnellligos le die­
ron aleanee y lo mataron. !in 8nntísima \'irgru 1lisgustada por lo 
oeurrido, pcrmiti1í que les sohreriniera 1111 castigo, )' éste fue rl srn· 
tir en sus cuerpos un fuego 11uc los quemaba. Clamaron a VOCl'S a 
Santa llarín que los lihrase de aquel castigo. Su petición fue l•seu­
chadn y ecsnron sns dolores, 11111J11uc sus rnicmhl'Os quedaron co11traÍ· 
dos. Con esta mejoría qur Dios lrs quiso dar, se dirigieron al Obispo 
y confesaron <·ontritos sus perados. !Me en penitcnl'ia lrs mandó que 
llernsen sobre sus espnltlus las armas 1fo que se hnhía s1•rl'ido para 
matar. Los penitentes fueron (•onstanlcs en el rumplilllÍl'nto d1• su 
pmitcncia y llcrnron una l'ida de mortificación todo el 1·1•sto de su 
rida, para purgar sus pecados. 

1'1·es milagros expresan la susrt•ptihifülad dr la ~p(){'a respecto 
n In ruzn Judía (judío era, el intcrrnP1liario entre Tciifilo y rl diahlo. 
l!ilagro 24). 

Tcófilo es uno de los F'nustos de la l\dad :l!1~lia, tan p1,·11liga 
en molil'os de \'Ciiia del alma al demonio. llcreeo, produce unn obra 
rnncstra de relato interesante, tanto en la acción principal como en 
todos los detullrs. Bl pacto diabólico lo rcali1.a Tcófilo "firmemente 
todos los dctnllcs. BI pacto diabólico lo realiza Tcófilo "fiermcnt 
conturbn1lo" por medio de un judío hechicero que estaba en rcln· 
eión directa con "In uest antigua". Este "trufán" sabio en trnzar 
círculos. de 1•111•nutnmiruto l't'('Olllicndn ni clérigo que se presente en 
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su morada por 111 noehc. Teófilo rn a "tastar" n la puc11u del hcl'hi· 
mo, y con él, siendo i.1edin noehc, ya a una cncrueijatla de In eindad. 
En ese lugar tcnrbroso, en el que Tcófilo tienr prohibit·ión de san· 
tiguam, npamc una fea pr()('rsión de demonios "con ciriales m mn· 
nos e <·on cirios ardientes" que llcmn en medio a su rer Satnnús. 
Ar¡ni aparece la pincelado d1•1idosam1•ntc ingenua del l'omcntario tic 
Berceo: "Ya quería don Tcófilo ser con sus parientes''. !in nlgún 
detalle como en el tic In cédula en t¡m• compromete su nlma al de· 
monio coincide 1·on las lc¡·N1dns sl'lnrjantrs ¡· entre ellns con la citada 
por Prn¡· Gil de Santnrcm, que inspirti en el siglo X\'11 "!•:! csclnl'o 
del demonio", comedia de )lira tic Améscua. Es curiosa nnu coin· 
cidcncin. Pnrn indicar Berceo el principio de arrepentimiento de 
Tcófilo se \'ale de esta mchífora: "~las en cabo fri61o Cristo con In 
su lanza." 

Scg(m la l1•¡·e111ln, después 1le hahcr l'entliclo su alma al clinhlo, 
}'rny Oil l'C un rulmllrro blantlir111lo una lanza 11ue le clarn rn el 
pecho: Es Cristo qnc 111uc1·c el corazón del pecador a una mien1 
vida. Cómo Tcófilo, consigne el perdón )' la deYolucitín de In cédula 
por intcmución dP la \'ir¡¡cn ¡·no sin insistt•nria ¡· prrscmancia. (') 

"El Clérigo rmhringaclo" es el título 11Pl milagro Yigésimo en 
el que uu monji• 11uc había sido desde su nol'iciado mur dernto 
de In Yirgen Mnría, un día entró en una ho<le~a y bebió mucho Yino, 
todos se dieron cuenta de que se hahía embriagado, pnPs no ¡iodía 
sostenerse sobre sus pies. El dinblu quiso tentarle )' se le apareei1í 
en forma de toro, fácilmente hubiera podido derribar ni monje si no 
es por el soeorro inmediato c¡ue recibió de la Virgen fürín, que en 
ese momento apareció y se puso de pie entre el toro )' el monje¡ el 
animal se amansó ni instante y rctroecdió tímidamente. Después 
el demonio se le apareció en forma <le can y la Santísima Virgen Yol-
1·i1í a prestarle su ayuda en la misma fomia. Por tercera \'CZ se le 
apareció en forma ele león, el monje llamó en su auxilio a la Gloriosa 
Virgen que se apareció con un palo en la mano )' amenazó al león 
1111c huyó atcrrorir.nclo. m monje todavía se se'ntía atarnntado para, 
poder YolYcr por su propio pie a su lecho. La Yirgcn ~!arín lo tomii 

(3).-Alí refiere esta leycnda lrar Fernando del Ca.•tillo siglo XVI en su Hu· 
loria Gtneral de la Orden de Predicadores, indicando que ha consultado anliguas 
fuentes portuguesas: "Le apareció un caballero muy bravo y de asp<elo !erocísimo y 
bravisimo encima de un cabillo furioso ... blandiendo una lanza que 1raí1 en la m1· 
no ... El eahalleio le hirió con l1 l1nia en el pecho, no para matarle ni lastimarle, an. 
tes p1r1 11111rle y darle vida, porque con aquel pequeño golpe le tocó el comón y 
se le mudó y trocó". Et aulor explic1 que el nblllero fue "Jesucr~to nueslro !l!· 
ndor o algÚn ángel su¡o en ou nombre." 
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ele In mano; lo acostó, lo cubrió con una sábann, le dio su be1;Jición 
y le recomendó se confesase al día siguiente. 

~lilagro \'igésimotercrro. "La deuda pagada". En la ciudad de 
Constantinopla l'il'Ía un hombre burgués de gran t•orazón, fue cari­
tativo con los pobres )' nunca les negó un servicio. Pero la sm•rtc 
le fue dcsfn\'orablc )' cayó cu la miscrin; en medio de su dcsdil'l111 
se dirigió a In Iglesia, elonde con fcrror, pielió ni Scfior le ¡mstnra su 
a)11da. Dios le inspiró ir a \'Cr a un judío mur rico )' exponerle su 
necesidad. l\l así lo hizo y el judío se mostró condescendiente con 
él Y. le prestó cierta cantitlad de dinero, n condición de que el pobre 
burgués le prcscntarn dos findo1·cs. Este le elijo: "i\o puedo darte 
¡JÓr fiadores mús 1¡uc a mi Cristo, mi Dios y Señor y a su Gloriosa 
lfnelre. I..ns aceptó el judío a condición, de que si no saldaba la deu­
da cu el tiempo acorelado demandaría n los dos fiadores. m hurgué.~ 

. se fue n lejanas tierras, para poder hacer buenos negocios y se cum­
plió el pinzo pam saldar al deuda; en la imposihilidnd de hacerlo 
por encontrarse lejos, puso la cantidnd en un talego y lo echó 
en un cesto que encomendó al mar para que lo llevara sobre sus 
olas, hasta la piara donde radicaba el judío. J\ncomcndó el éxito 
de la trill'Cs!n n sus findorcs. [na vez llegado el talego n la plu~·n, 

todos los 1¡uc quisieron sarnrlo, fral'asaron en su intento lmstn <¡uc el 
judío a quien pertenecía ese dinero, fue a imcarlo. 

Cuando hubo llegado el bur~'IIés de su viaje, el judío le cobró 
la cantidad prestarla y negó hnbcr recibido el 1lincro. 1\1 ]lobrc se 
dirigió en com]lañía del judío u la Iglesia, donde utabun sus fia­
dores y Cristo mismo le habló )' declaró que el dinero lo había h'llnl'· 
dado debajo tlc su cama. Todo el JlUcblo fue a rerl'iorm~c y 1¡ucdó 
confirmada la mdad tlcl hecho. llcsde ese día en esa misma fecha 
se ct•lclmm grandes fiestas en honor tic la filoriosa Yirgen )Jurín 
y de su IIi.io para recordar el prodigio de In deuda pa~ada. 

)lilagro vigésimo1¡uinto. "La Iglesia robuda". En ticm]los 11el 
Re~· ~·cmnndo llegaron tlos ladrones u \' alladolid, el uno era lego 
y el otro elérigo; a]lcnas hubo entrado la noche, se dirigieron a un 
monasterio que csinlm cerca de la Iglesia dontle l'iría una monja. 
Poca cosa había <¡uc robar, purs la que momba allí era ]lobrc. Dl's­
pués tic su primer asnllo, se dirigieron a la Iglesia, donde robaron 
todo lo que pudieron: manteles, ornamentos, rasos sagrados )' hasta 
el rclo de lu \'irgen. 

Acontceiíi que ni momento de desprenclet• d rrlo a In Santísima 
Yil'gcn, éste se adhirió fuertemente u la mano del lud{6u rn tal for-
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ma que no encontraron Ja ¡merla y fueron sorprendidos con el robo 
en las manos. m lego fue lcrnntndo de ticna con una fuerte atadura. 
llabin allí un canónigo r¡uc era muy devoto de la Santísima Yirgm 
y quiso hcsar el l'elo, y al hacerlo se desprendió de la mano del Ja. 
drón. ,\J clérigo lo condujeron al obispo de León, pero éste no lo 
quiso juzgar ¡· lo rm·ió ni obispo ele Arila, quien lo mandó azotar 
y lo amcnuzó con ahorrarlo si segufa en sus malas andanzas. !'ero 
nunca más lo l'irron en todo el obispado ¡· el milagro fue escrito 
como todos los demás. 

Alfonso X El Sabio 

El año tle 128~ entraña una significación triste en la historia 
tic Castilla. En sus últimos meses dejaba de existir Don Alfonso X, 
dejando tras de sí una estela de incertidumbres. A comienzO'.\ del 
año redactó su último trstmnento. Antes -fines <le 128:1-, rcdaetú 
el primero, en el cual yu se transparenta la amargura que le inradía 
en esta su última etapa. Bn él nombraba herederos n SU!l nietos, los 
infantes de la Cerda, )' drshmdnba a Don Sancho. Su segundo 
y Ílltimo testmnrnlo -!'ncro de 128-1-, es tocla1·ía mils trúbiico. l'cr· 
;füla su scrrnidacl, dcscsperanzaclo, establece allí ciertas disposieio· 
ncs r¡ue rstahnn en luclm nhierta con los conceptos tantas Yeces cx­
prc.'!lldos )' tan íntimos para él <'Orno la unidad española. 

l'ero junto a In tmswulcneia política ele este docmnento cabe se­
fial.1r otro aspecto no menos intemmntc: la prcorupariún del monarca, 
en medio <le tanta 1•onfusión, por unos libros objeto de totlo su 
cariño. Una de sus rláusulas se expresa así: 

"Orosí mandamos, c¡nc todos los libros de los UANTARES m: 
WOR DE SANCTA )IAJIIA, sean todos en aquella iglesia do nucs· 
tro cuerpo se cnlcnarr, e que los fagan cantar en las fiestas de Sancta 
liaría. E si ac¡nel cinc lo nm•stro 11crc<lare con derecho e por noo, 
quisiere lmher rstos lil1ros cfo los CA!\1'AUES m; RANCTA ll.\. 
RIA, manclnmos 1¡uc faga ¡>or <'lltlc hit•n et algo a In iglesia onclr los 
tomare por11uc los lm¡·a con merced e sin pecado." 

Don Alfonso 110 especifica eir su testamento cuántos eran esos 
libros. !loy se conscrl'an cuatro, códirrs: dos rn rl l~scorinl¡ uno rn 
la Biblioteca Xacional de lladiitl, que Jll'Ol'cdc de la Catedral d•• 
Toledo y otro NI la Biblioteca 1!ngliabeccl1iann de Plorencia. De 
los cuatro, el ele Toledo es eonsiclerado como el más antiguo, sin 
emhnrgo el l~sem·ialens1! rs el mÍls romplcto )' rorrl'rlo. J,lcra unu 
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\•iñcta miniada cada 1licz Cantigas y la música de todas 1•llas en nota­
ción rablnica." (1). 

En la portada se ofrece lu famosa miniatura del rey entre ju­
glares y juglaresas, en general son de notable riqueza todas las mi­
niaturas asl como de un positil'o l'alor respecto de trajes, costum­
bres e ideas de la época. -

En el aspecto literario, notamos como Alfonso X, recurre a las 
principales fuentes marianas mefarales como el "Speculum llisto· 
riule" de \'icente de Bcnul'ais, "I.rs Miraeles dr la Sainte Vierge" 
de Gauthier dr Coincy y SCb'lll'mnrntc conoció también los )lilagros 
de Berceo pues de otro modo, aunque el ambiente era positil'amente 
mariano en In época, no podrían sin embargo, explimse detalles 
de t~ntn similitud en todas estas fuentes generales de )lilagros de la 
Edad Media. 

Las "Cnntigas de Loor", pertenecen a dos géneros distintos: 
uno lírico y otro nal'l'ntil'o, siemlo las poesías de este último género 
mucho mús numerosas que las 1M primero, todas ellas celehrnn las 
excelencias de llnrín ¡·u rada puso encontramos repetido el estribillo: 

"\'ella e mcn,1·mia, 
madr'e donzela, 
pobre e reymm, 
don'e anzela" 

(\'albuenn y l'rat. Op. cit., 
púg. 120). 

En oeusioncs rl poeta, entusiasmado, se <leclara trol'ador de 
~laría ¡· pide ¡irotreeión rontra los moros o sus rirnles cristianos 
fronterizos; Alfonso, cnnmcra n )laría sns pesares y sus inl1uictudcs, 
ruebra por la dl'rrotn del Islam, ¡· lll'ga hnstn ser un tanto subjctil'o 
ni hablar de las enfermedades 1111c le aquejan como en In Cantiga 
2W que es una bellísima sÍlplica. 

"Santa liaría, ralrd' 'ai, Sennor! 
e accored' a yoso tro1·ador, ..• 

Hay Cantigas que se refieren a hechos !orales españoles relaeio­
nudus·con templos como el de Santa füría de Salas, junto a Hucscu, 
o n dctenninudas iglesias de Toledo o Badajoz. La Cantiga 144, tic. 
ne referencia n una fiesta de hodas, en que al corm un toro está 

( 4) .-Guerrero J. La1 Cantigas, pi¡;. 26. 
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en trance de morir "un ome boo" sacerdote. Este ruega a Ju Virgen 1 

y el toro sc arrodilla por influjo sobrenatural. 
J,., literatura mariana universal de In Europa del siglo XIII, 

encncntra un lnwn ceo en las Cantigas de Don Alfonso, no menos 
que en Berceo o c¡ue en r.authicr de CPinc~·. pone también de relieve 
esa eficacia del culto a la l!ndre de Dios en las almas pecadoras. 
J,a presenta como una reina con majestad, que no se desentiende del 
pecado, ni lado del Señor de Justicia. Hay una relación entre ella y 
In flaque1.a humana. No se puede decir que dispensa de la ley (sería 
monstruoso y nadi1• lo piensa), pero intercede por aquellos que han 
contravenido In le.r, con poder que parece ilimitado con respecto 
a ésto tenemos m la Cantiga 7 el terna de la "Abadesa encinta", 
que es común a la ma)'oría <le los autores de milagros marianos, así 
como d asunto de "fuga de religiosas" terna que se presenta en la 
Cantiga 55, una monja hn)'e del convento con un clérigo. La Virgen 
evita 1¡ue se note su ausencia )' ¡1rotegc ni hijo de ambos. Otro terna 
que Don Alfonso nos pinta en su Cantiga 94 "Esta é ci>mo Santa 
liaría seruíu en logar de In monja que se foi do mocsterio". (') 
Conviene dcslacur el concepto mcdicrnl del honor; la Yirgcn pro<'l\ra 
siempre de "\'cgonna nos guardar". Üna 11 JllCn)'nna fmnosa" in­
gresa en una ,\haclín ~· por ser ~r1111 rurnpliclora de su orden, obtiene 
el cargo de tcsorern. El demonio la induce a querer bien a un ca· 
ballero anclando desazonada, hasta 1¡uc decide fugarse con rl.. Al sa­
lir del ronrcnto, drja las llares que llernba en su cintero, en el altar 
de ~tarín, n In 11uc encomienda su cargo. Después de haber tenido " 
"filias e filias", la tesorera, arrepcnlida ruelve al convento. Nadie 
había notado sn fnlta, pues la Yirgrn había tomado su figura y de­
sempeñado su <·arg-o. Cuando la comunidad se entera de tal mnrn­
Yilla reconoce r¡uc una historia "lan frcmosn, par San Johnn, nunca 
les fora eonlada" ~-canta lf.!na de júhilo: "SalYe-tc, strcla do mar.­
Deus, lnrnc do día". (') Entre las Cantigas de loor esencialmente 
líriras, tenemos la 103, en qne un monje se queda embelesado du· 
rantc trescientos años oyendo el canto de un pajarillo; como muestra · 
de la felicidad del parníso, que, con grandes deseos, en ~11s sí1plira.~ 

a la Virgen, anhelaba conocer. 

"Oyó unu passarynnn- cantar lo'cn tnn ben son 
que se cseamnse ende..:. et catando scmpr'alú •. , 

(5).-Guerrero. Op. ci1., Cant. 9l. 
(6).-Valbuena y 1'111. Op. ciL, píg. 125. 
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A tan gran sabor aula- d 'aquel can! e 1l'aqucl lnis 
que grandes trezentos anos- cstcvo assía ou mays, 
cuidando que nos cstfrcra- scnon pouco nm'está 
mong'alfua ucz no armo- 11uando sal ao ucrgcu ... 

(\'nlhucna ¡· Pmt. Op. cit., púg. 122) 

En algírn caso parece que lin habido fusión de dos milagros en una 
sola relación como en la Cnntign 56, en que la Virgen hncc h111tar 
cinco rosas de la bocn de un monje muerto, por los rinco salmos que 
recitaba en l1onor de las letras del Dnlre Nombre. Seguramente que 
existe la aproximación con In leyenda sobre "un caballero francés 
que habiendo entrado al monasterio del Cister no podía aprender 
otra plegaria que el Al'c ~Caría, la !'lllll rc¡>ctfo constantemente. A 
su muerte una azucena floreció de su pecho en cu¡·os pétalos se cn­
contraban grabadas m letras lle oro lns pnlnhrns "Al'c füría". Y 
con aquella otra en que rl Obispo suspt•nde a un sacerdote por no 
saber decir ésw otra Misa que la dr 1laría. (1) 

Temas sinnúmero trata el Her Huhio rn sus Cantigas: trialicio­
nales, históricos, fantñsticos, íntimos, familiares .•. entre ellos aún 
los hay sobre co!i3s superficinlrs, indebidas, etc ..• todos rnn en 
torno al "ensalzamiento de ln Santa Yirgen" y al acendrado nmor 
con que España amaba a la 110<lcrosa Yirgen ~larín. 

"Don Alfonso es, en compararión con Berceo, hrcl'e ~· difuso, 
menos ceñido a In narración, disurlre rn In ma¡·or parte de sus es­
trofas, los detalles de acción entre lugares comunes, sien1pre repe­
tidos, sobre las excelencias de 3laría y la eficacia de su del'Oeión. 
Su encanto no está en su \'Uelo lírico sino en ese candor de su devo­
ción popular a la Virgen. 

En el siglo XIY: Pero Lópcz 1lc .Lyala: Célehrc eronista ~· diplo­
mlítico, poeta de influencia h'Orndorrsca, 11uc intmnla 1•antares a 
la Virgen en su "Rimado de Pnlacio." 

"Santa María, Santa Virgen muy gloriosa, 
De las flores tú flor, e de las 1'0sas rosa." 

(Paráfrasis al AVt! Muria) 

Todos ellos llenos de alegría y de gran sentido pintoresco, Tres de 

(7).-Ma~ Cullock. Op. cit, pág. 112. 
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estos cantares son ¡n·oniesas de ir cu l'omel'ía a Guadalupe, a lloutse­
l'l'at y "n In imagen blanca de In Iglesia de Toledo." 

"Scunora, por 1¡uanto supe 
Tus neorros, cu tí espero, 
Y n tu cnsa eu Guadalupe 
P1"mcto de ser romero." 

d'\ 

(Mcnémler. ~· Pclayo, Op, cit., pág. 00) 

En todos los cantn1~s se l'l' la de\'ol'iiíu del Vnncillel' de .\ynln, 1¡1w cu 
sus aílicdoncs neude n la 1¡ue es 1·on~11elo de nfli~~dos: 

"O Mndre, glol'io.111 rirgcn Snnln lfnrín, 
Bn todas !ns mi~ quexns, Scnuora dulce mí:i, 
En 1¡uic11 es mi 1'Sfuerr.o e toda mi nlegrín, 
El tu l!'ijo mny santo, por ti sm rogado, 
Que en a1¡urstos tonncntos que paso rmla día, 
De In sn snnln grarin ~·o sea consolado." 

(!bid. pÍlg. GS) 

"eousuélnme, Sennora, e rítbrcnw de lu manto, 
Ca l'iho mucho triste, non pueilo dcsil' 1·11Ílnto ... '' 

También en el siglo XI\' encontramos a Ju1111 /luiz, .lrci¡1rede 1lt 
llila; uno de los míis grandes ¡1oetas líricos de su épOl'a; no faltan 
en él motiros, 1¡ue creern como flores junto n las n¡¡11d1i~ espinas de 
los rasgos de esphitu imnoral en su libro del Buen Amor. 

Este se abre con una inl'ocación en que liaría, oeupn parte im­
portante ";\yú<lamcn gloriosa madre de pecadores". I.11 Virgen rs 
pnrn el Arcipreste, "eomicn7.o e míz" de todo bien, y así ea11ta con 
swm unción los gozos de In \'h·gcn en el lono en que los cantó siem­
pre ~l pueblo mediel'al. 

CANTICA DE WORES m; SANTA lIARIA 

"Quiero seguir a ti, f101· de las flores, 
Siem11re desir cantar de tus loores, 
Non me partir de te serl'ir, 
lfojor de las mejores. 
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Grand fianza he yo en ti, Sennora¡ 
La mi esperanza en ti es toda hora, 
ne tribulación sin tardanza 
\' enmc libar agora: 

Virgen muy santa, yo paso atribulado 
Pena a-tanta con dolor atom1entado, 
En tu es11rran1.a coyta atanta 
Que veo, mal pl'<'ado. 

Estrella del mar, puerto de íolgura, 
De dolor complido et de tristura 
V en me librar et couortar, 
Scnnorn del altura. 

Nunca fallece la In merced complida, 
Siempre guarcsre de coytas et das Yida 
Xunca perece nin entristece 
Quien a ti non olrida. 

Sufro gran mal sin mmsccr, a tuerto, 
Escribo tal porque pienso ser muerto, 
llns tu me val, que non veo íil 
Que me saque a puerto. 

(llcnéndc7. )' Pelayo. Op. cit., pág. 52) 

iJlaría en la Literatura Francesa ifledieval 

Durante In scb'lmdn mitad del siglo Xll, encontramos cómo el 
cs11írit11 cortesano 1le la época, Yienc grandemente a inílnir el pcn· 
samicnto sobr1• la mujer. Esta )'U 110 es considerada romo en In anti· 
gücdad, un simple objeto di• deseo por su bclle7.n o inspirando pie· 
dad por la debilidad que le es propia, ni talllpoco co1Uo ese "sri· doce 
nw~ impuro" di• los Sulitarios de la Tehaida¡ sino romo la "domina" 
a ttuicn su mnnnte trovador implora de rodillas buscando c1 .. tcrnccer· 
la con sus cantos y estrofas bellamente insr.iradas, que le r<'<'ita al 
son de In Yioln pura atraer por lo menos una dulce mirada de sus 
ojos y quién sabe si en un día de emoción "! de abandono, las supre· 
mas delicias de un beso en In f1·cntc. La mujer a quien el tl'orador 
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canta es con frecuencia In esposa 11c su &ñor, des¡mudicndo de ello 
que tal homenaje Yiene a ser netamente feudal. ¡Cómo extl'nñarsc 
si este amor, tan íntegramente despojado de los lar.os r de la sel'vi· 
dumbl'e de la eal'llc, se eleve con suma facilidad ni ¡llano supm·iol', 
y si el amor humano, que 1·icnc n ser creación celestial se sublimiza 
en el amor dil'ino con el cual llega a confundirse! 

1':ste proecso sutil de In exaltación de la mujer rn el plano ecles­
tinl 1¡uc habrá eomen1.ndo con los trorndores, wntll'ú n nlcaw.nr su 
más alta cumbre como 1·eremos mí1s adelante, con Dante, que harí1 de 
Beatriz una beatitud celeste, al conmtidn en su guía por el Pa­
ralso. 

Antecedentet de lo1 Milagroe 11 Mi1terlot 

1.-El Roma11ce de la Ro.m, 
2.-1.os .l"abli1111:t, 

El Romante de la Roca..-Obra maestra del género de la poe­
sía alegórica, compuesta por Guillc11no ele Lol'ris )' terminada por 
Juan Clopinel o ,Junu de Meung, ererendo In obra ele éste último su­
perior, a juicio de muchos, n la p1·imera parte. 

La obra nutc todo, es el relato de 11n sueño, -idea que Dante 
tomará mús tarde por cuenta suyn- Guillermo, el Amante, es intro­
ducido por In Dnma Ociosidad en el \'ergel maravilloso del placer, 
le conduce "n tmés de unas calles perfumadas por menta, hinojo y 

árboles qne huden a incienso, y llcnas por d eucautndor gorjoo de 
las aves, pol'que el canto de \ns mismas le recuerda los cantos de Ja 
iglesia, que son el eco de los coros angélicos". El relato se extiende 
describiendo los deseos del ¡ioeta por conquistar In Rosa, ayudado 
por Amor y conducido poi· B11e11n Aeogida, el obstinado amante llega 
hasta el prado flol'ido donde está la Rosa y a pesnr de los sel'1110111'S 
de Razón se opone n Peligro ¡· llega hnstn besar a In Uosa.,, 

Guillermo de Lorris, es un l1ombre ele mundo, familiar con l:r 
poesía moral y profana, n la 1·ez que un clérigo formado por las le­
tras latinas. Se iuspim cu 0Yitlio )' eom¡1one bajo una forma nnl'l'n­
tiva un "Arte ele Amar" confonnc las reglas de la doetrina corte­
sana. Pone en mi poemn, como dirisn, un homcunjc n la mujer 
nmndn: 
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"A rcllc qui a tant de ]lrix 
Et lant cst digne d 'et re aiméc 
Qu 'elle cloit í•tre Rose Claméc. 

t.· 

Oeúrresc al momento la eompnrarión de In Rosa, ron la de la 
figura de llarin. Ella, la Virgen, la )!ujcr, es el Capullo de Rosa a 
11nicn el Dios Amor ha provisto con sus flechas de Belleza, Rique1.a, 
Bondad, Cortesía y ~'inr1.a. Está siempre allí. .. romo la Rosa en el 
umbral del V crgel, esperando las dcroeiones que le aportnrún sus 
dcvotoS amantes; "digna de ser amada, que como Rosa dehc sN· acla­
mada". Simbolismo que por eompnginar a maravilla en belleza y 
pl'ivilegios a liaría, hu sido en la liturgia cristiana aceptado pnra ¡1cr­
sonificar a la Yirgen "Hosn füstien", Rosa a través de la cual en el 
poema de Dante, 1•1 ]loctn llegará a In visión de la 1'rinidad. En el 
Amante encontraremos también personificados todo~ aquellos aman. 
tes tanibién de la llO.!la: (Maria), en sus deseos impulsados ele Amor 
ele ncerearse haeia Elln, e im¡wdidos por In s1ítira e i11111oralida1l, 
triunfando al íin el Amor. 

Los Fabliaux.-1.os siglos XII y XIII, sintieron aridez 'en ma· 
krin de cuentos ¡· por eso nos han dejado tantos. Hacían eolcccio­
nes de ellos que 1mseaban de castillo en castillo los ministrilcs, cuyo 
repertorio eonstituíun. Estos cuentos en su mayor parte satíricos, ec­
hándose In si1tim de los juglares en las mujeres, linee que se esta­
blezca una notahle diferencia entre esta poesía y la poesía caballe­
resca de los siglos Xll y XIII, en la 1¡uc la mujer resultaba ideali­
zada, adorada y exaltada por la dócil obediencia del caballero. )!uy 
diferente es el retrato que de ella hacen los FABl,JAUX, en lo.~ 
cuales aparece viciosa, llena de tachas, mentirosa, haciendo a su ma-
1·ido pc11ictua vfolima de su astucia ¡· pemrsidad; en cambio el ma­
rido: viejo, arnrn y necio, autoriza y justifica esta burla perpetua. 
Tanto o más c¡uc la mujer, es maltrntado el sacerdote por los ju­
glares, sin duda por espíritu de rc¡m-salia, pues el clero se mostraba 
entonces tau scrrro con ellos, como lo iue más tarde con los cómicos. 

!,a ma¡·or parte de los Fabliaux, relatos anónimos en su mayo­
ría de la tradición oral y de la \'OZ del pueblo, los ha¡· sin embargo 
de autores eonocidos, tales como l"clipc de Baumnnoir, así como tam­
hi{>n obra de algunos estudiantes sin carrera, eurns y frailes que 
hnhían colgado los l1ábitos, cléri~'Os errabundos que l'ivian de la 
menestralfa o juglnrcs de profesión, luíbilcs en el arle de hacer reír 
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a In gente r tlis¡rnestos siempre a perder su ganancia en el juego ~· en 
la taberna, 

La relación Nttre los f'nblinux, con temas escabrosos inmorales 
y dri.11reciadorcs de la mujer, y los Milagros, de temas devotos de 
culto y alabanza a la Mujer por excelencia, estarla ciertamente en Jos 
escritos de algunos clérigos que por su condición sacerdotal, habrían 
de mantenerse céliOOi ~· enfocar sus pasiones amorosas haeia el plano 
espiritual; ~·a no srrá In morbosidad y el desenfreno del amor pura· 
mente humano, sino la espiritualización de sentimientos que tienden 
hacia la pureza, enfocándose y encontrando perfecta respuesta y aco. 
gida en aquella que rs Tola Pulehra: María. 

El "pueblo menudo de Nuestro Señor" según exprcsi<ín de Join· 
,.me, no tuyo conricncin de esos orígenes tan profanos como poéti­
co.1, es eYidentc, fue la necesidad de buscar un consuelo en el su. 
írimicnto y un aligeramiento en las penas Jo que los arrastra como JlO· 
derosa corriente hacia la figura de liaría, a aquellos troYadores, que 
\'Cll en Ella In "abogada" siempre dispuesta a intervenir en favor 
del pecador cerca del trono de Dios. lMo nos Yendrá a explicar el 
por <¡ué María aparece algunas veces, tomando el lugar de Cristo 
en parteluces y tímpanos de los pórticos de las grandes Catedrales 
rnedievall'S: Senlis, Chartrl'S, Amiens, Estrashurgo, París, cte. 

La figura de Mnrfa viene a ocupar un lugar central en la lite­
ratura francesa de los siglos XII y XIII, y sus l!ilagros se relatan 
11or doquier haciendo alarde de su poder y de su intervención di· 
recta en fo1·or del hombre. En 1230 encontramos a Gauthier de 
Coiney, religioso hen\'1ictino de Saint.~lédard-les-Soissons, Prior de 
\'ir-sur-Aisne, "<¡uien recoge las leyendas sobre )!aria en un mara· 
l'illoso ¡10ema de cerca de 30000 líneas",(') Yaliéndose se~rím él mis­
mo lo afü1na de un modelo encontrado en su propia abadía. 

"A Saint llédarcl,., 
Trourni un livre dont retraire 
Yomlrni encore belle maticre 
l\t hcuux dits de la chcre llcre. 

Se trataba <le un libro en latín, conclusión que sacamos por lo que 
él i¡ii~1no añade: 

Miracles que trouve en latin 
Translatcr Ycux en rime et metre 

(8).-Durant. O¡i. cit., pá~. m. 
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Que ceux et cellcs qui la lcttrc 
N'entendent pas, puissent eomprrndre. (') 

Bs, pues, Coincy, el intermediario entre el mundo de los cléri­
gos que hablan y escriben en latin y el de los laicM, que poseyendo 

, :las lenguas l'omanccs ímicamente, no están menos deseosos de oír los 
, relatos sobre la Madre de Dios escritos ahom en su lengua familinr. 

Nacido en 1177, Gauthicr 1¡uc se dice 11c Coincr, sin duda por 
: ser originario 1le esta comuna situada en el tlcpa1'1amcnto de Fcr-cn-

Tardenois, entre Soisson y Chatea u. Thierry, en 1193 a la edad de 
, dieciséis mios, entra como monje al monasterio de Saint-Médard, don­
, de hace sus estudios probablemente bajo la dirección de su tío Gau. 
. thier Balena; a quien al cabo de algunos aiios debía suceder en el 
• mgo de Prior de Yic-sur-Aisne (1233). Poco después reb'l'CSll a 
. Saint-Médard en donde mol'irí1 siendo el pl'ior rl 25 de septiembre 
, 1236, a la edn1l de 59 años. 

Su profunda dcl'oción bacín liaría, es In que le mueve a cscii-
1 bir sus ~lilagros. 

"Elle est la flcur, elle cst la rose 
lfüe est la reine des Arcbangcs 
Dame cst en cicl, Dame cst en tcrre 
llame est en nir, Dame est en mcr, 
Tout le monde In doit aimer." 

Los llilngros se encuentran prcccditlos de fnntos y notación 
1 musical, cosa q:1e atestigua la tendencia obscrrndn a principios del 

siglo XIII de tmnsformar la ¡1ocsín profana rn pocsín religiosÍI, 
Gauthicr de Coiney usa además otros elcmcn\os de la uocsía 

, profana, como ~•1s erocacioncs de la naturaleza campestre: 

"Quand ces flcurettcs flcurir l'ois 
m cntcnds chantc1· ces chanteurs, 
l'om· la fleur chante qui a en soi 
Toutcs bcautés, toutcs l'nlcurs, 
Elle cst et mere et fillc a Roi 
Rose des roses, füur <les flcurs 
Ccrtcs moult l'nime ... 

19).-fünoir, 11. Op. cit., 11, 1, pá¡;. 22. 
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Dame d 'al'al, dame d 'amont, 
Dame de tout que Dieu a fait. 

Merecen dl';Stnearse por su exquisita delicadeza los l'Crsos en donde 
se e\'oea n llnrín con suma scneille7. respuesta de un ¡iroíundo y tier­
no amor. 

"Fleur d'églanticr, el fleur de lys, fraiche rose, 
Fleur de tous hims, flcur de toutes fleurs, dame, 
J.'leur de enndeur, íont de miséricorde. 

El poeta canta con cxclnmuciones jnculntorins de adoración y 
de ternura expresando usí su afreto a la figurn de )[ar!a; \'ersos 
1¡uc sirrnu de prefacio al desarrollo de los Milagros en que Blla se 
eonl'icrtc en intercesora del hombre cerea ele! Todopoderoso. Esta 
recopilación 1fo llilngros se abre con la Leyenda de Teófilo, de la 
que lmnos dicho algo y que trataremos más en detalle ni hablar de lu 
obra de Uutcbcuf, pero 11ue sin embargo, es prnder.te decir que se 
rneuentrn rrlntndn por dirersos autores de llilngros de la Virgen, 
siendo María, como ~·a l'imos la protectora y la abogada de los ,Ju­
glares que cantan sus rirtudes ~· sus gracias de magistral manera; 
Gauthier de Coincy nos deja en un amplio relato el Milagro de In 
Candela de Arras del cual hablamos ni relatar el modo y el por qué 
de las fiestas <le In Candelaria en el capítulo referente n las Cl)ij­

tumbrcs. A1lcn11ís, trata los llilngros de San Il<lcfonso, que cnron-
11-amos en B<•rcco )' en Alfonso el Sabio; y temas netamente lornll'S 
como Saintc LOOl!hadc, Nuestra Señol'a de Soissons )' Nuestra &ñorn 
de Lnon, así como el ,Juglnr tic .Roeamadur, juglur de Nuestra Se. 
ñora, tema que hn sido grnndenwnte explotado en la literatura fran­
cesa de los siglos posteriores, sil'l'iendo de inspiración y fuente a 
Anatole Francc en sus cuentos "fü pozo de Santa Clnra"¡ Mnsst•nel 
se vale en su ópera "El Juglar de ~uestra Señora'' del tema de 1·ste 
célebre milagro. 

"Un pobre ministril, habiéndose retirado ni eoll\'ento de Cln­
raval en In Bol'goña, con el deseo de serrir a Nuestra Señora, 1·omo 
lo Jmclnn los otros monjes, y riendo su ignorancia al no saber orar, 
se atormenta ron 011 inutili<lau. Vn día, a la hora del Oficio, pcnrtra 
en la cri¡itn donde se erige un altar a liarla y uespués de contarle 
sus angustias, quitÍlndose el rrstido, se dispone n ejecutar delant~ 
de la imagen, sus netos de acrobacia. Bxtrañados los monjes al no-
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tar su ausencia en el Oficio, mandan un l1crmano rn su husen, 
quien lo sorprende en medio de su acto, éste, eseandnfüado lo de­
nuncia al .\bad que se dirige a In cripta, justo en el momento de pre­
senciar un estupendo nilagro. Agotado por In fatign, el pobre ju­
glar cae desvanecido al pie del altar, :\Jal'ía, aeompnñndn de IÍn· 
geles aparece para bcndecil' n su sim·o y recoger su alma pia<losa y 
sencilla. .Así fue recompcnsatlu la huena intenri1ín del nmante ju­
glar."('º) 

"Q111111d·is se ful lamenté tant, 
Tant rn sr montrn· ful'ctant 
Qu'cn une el'~·ptc s'ahattit, 
l'l'cs d 'un nutcf if se tapit 
Et le plus qu 'il puut s 'y cufoncc. 
Jlessus l 'autrl étnit In forme 
Jlc )fa Dame Snintc )faiie ... 
"Ricn ne dirai ui ne ícrai1 
J'al' la JlCl'C ))icu, si frl'ai 
r:t je n'en sm1i pas l'Cflris. 
Je fcl'ai ce <¡ne .J'ni. nppl'is 
fü srrrfrai de 111011 métier 
La l!Crc Dicu en son mouticr: 
Les nutres serrcnt par ehantcr 
m je ser1·irai fllll' jougll'l·.,, 

Sn rape il óte, et se <léponille, 
l'r~s d1• l'uut1•l mct sn dépouillc, 
lfois pour que sa chair ne soit m1e 
Une colelc a l'elenue. 
Il est, NI ¡mr corps, resté 
lit s 'rst hiPn reiut rl ap¡1rcté 
Son cote eeint et bien s 'atourne, 
lJcrers l 'image il se retoume 
lloult lmmblement et la regnrdc. 

"Dame, fnilÍ-il, roll'c garde 
Ilceommande mon corps et m ';imc 
Iloucc Ueinc, ma doucc Dame, 
Ne mépriscz ce que je snis, 

(10).--Castet·Surer. Op. CiL, pág. 40. 
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Car je me vcux mettre a l'CMai 
De \'OUs servir NI bonne foi, 
Si Dieu rn 'nidc saus uul dcsroi. 

Je ne \'OUS sais ehautcr ni Jire 
~!nis eerlcs je vous veux élire 
Tous mes hcnux jeux et me fa~ons 
,\ In guise du tnure~on 
Qui sautcrait devan 'la mere. 
Dame, qui n 'eles mie amere 
A ccux qui vous serwnt de droit, 
Que\ 1¡uc je sois, ¡>0ur vous ce soit !" 

Lors lnis comrncu~c a fnirc sauts 
Bns et pelis et grands et hauts, 
D'nbo1~\ dcssus et ¡mis dessous, 
Puis se rcmet sur ses gcnoux 
fü dCl'Ulll ['image il s'inclinc! 
"lié! fnit-il, tres dourc reine! 
Par rotrc pitié et fnmchisc 
Xc mépris¡·z pus mou scrvicc ... " 
Lo1~ tombc les pieds eoutrcmout 
r:t ru sur ses deux mains el vieut ... 
Bnle des pieds et des yeux plore. 
''llame, fait-il, je vous adore 
De cocur, de corps, de pieds, des rnuins, 
Car je ne sais ni plus ni moins. 
Je serai votre mencstreux 
lis chnntcront la-bus entre cux, 
fü je \'OUS viendrai CÍ déduire. 11 

Lors hat sa eoulpe et il soupire 
Et pleure rnoult tn\s tendrement, 
Car ne sait pl'iei· autrcmcnt ... 
Qund il entcnd les chants hnusser, 
11 rccommcncc a s'efforccr. 
Tant comme la ~lesse dura, 
Son corps de danscr ne fina 
Ni de bondir ni de saillir, 
Si bien qu 'il fut au défaillir, 

67 
',} 



Qu 'il ne peut etre sur ses pieá~, 
lfais est a !erre trébuché ..• 

En vnrias omione!l Yiene el juglar n hacer nlarde de su arte, 1ma 
distraer a la füdre de Dios; hasta que un monje le sorprende 1le­
nuneiándole al Abad: 

Si se enehcrent snns détour 
Pres de l'autcl en un détour 
Si que lui en s'cn donne garde, 
Jlabhé et le moine regardent 
Tout eet office du eonvers 
Et les tours qu 'il fait si dirers, 
Et le sautcr et le bnler 
Et 1·ers l 'imnge s'ineliner 
Et le taper et le snillir 
Tnnt que il fut au défailler .. , 
füis en bref km¡is, en termc eourt, 
Sa doucc Dame le seeourt •. , 

IJnbhé rcgnrdc sans nllendre 
Et Yoit de In 1·oute descendre 
Une dnme si gloricusc, 
Jamais ne vit si préeiense, 
Ni nussi richement pnréc, 
(.Jnmnis si bellc ne íut néc) 
Ses 1·C!nres sont les plus ehcrcs 
D'or et précieuses pierres. 
Avcc elle 1·ennient les Auges 
Du Cicl d 'en haut et les Arehnngrs 
Qui autour du rnéncstrcl vicnncnt, 
Et le consolent, le souticnnent, 
Et la douee Reine franche 
Tenait une gouaille blanche, 
En érentr son ménestrel 
)loult cloucement demnt l'autel, 
)luis lui ne voit. ni ne sait mie 
Qu 'il nit si belle compagnic. 

Al poco tiempo, el jnglnr rae enfermo y mucre, ¡n'Olluciéndose m­
tonees: 
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Un mirncle tres memilleux, 
Car i!Íi rh·ent tous a leurs )'Clll 

Qu 'a son finir furent les Angcs, 
La Mere Dieu et les Arehauges, 
Qui nntonr de lui sont rangés, 
Ce dont diahfos sont enragés. 
A grand honneur lloincs l'entment 
Commr corps saint ils le gurderent. 
Ainsi fina le lléncstrel 
Bien r jona, hicn )' serrit 
Car hant honneur )' desserrit 
Aw¡uel nul nutre se com1lcrc. 

(llanoir Il. Op. rit., II, piig. 28) 

Rutebeuf.--(S1•gunda mitad drl siglo XIII). 

El MUagro de Teófilo.-G. Cohrn, uno de lus autorrs f111ncc­
scs rontcmpor1í1wos <¡ne ha profundizado más la ohra de Itutchcuf, 
hace en 193.1, una nclaptación del Milagro, llr~a1ulo n ser presentada 
·en la Sorbona 1•on c1101111e éxito; nos dice ser el primer llilagro d1• 
Nuestra Señora, inspirado en aqiJCI de Gauthicr de Coincr, qnr vie· 
ne a ser dramatizado; es cn sí mismo, una fuente de alcgrín, de ins­
piración )' de energía. Diversas csrrnas se cnrnentran esculpidas 
·en el portal drl crucero norte de In Catedral de Nuestm Señora de 
París. 

La le)·emla se remonta, al pmwcr, hasta el siglo \'! r refiérrsc 
,1! tesorero de una Iglesia 11c l'iliria, llamado Tcófilo, prototipo 
·de Fausto, quien por despecho al WJ'l!c olvidado parn 01•upar un 
·Cargo c¡uc ambiciona rn el cpiscopmlo, vende su alma al diablo, l'C· 

~lacta por escrito un contrato, que el diablo se llera. Ato1111entado 
por los remordimientos, recurre rn mrdio de su angustia a )[al'Ín, 
-~irndo oída su ornci1ín. La Yirgcn nrrnnra al demonio el pergamino 
.)· 1·i¡•ne a depositarlo sobre el pecho del penitente durante su simio. 

La "Orariím de Trófilo drluntr de Nuestra Señora" que ron 
sumo fervor dice de rodillas m lu l'apilln, le vale In miscl'icordia 
·de ~!aria, y al ser recitada mucrr a su vez los rorazoncs dr un pÚ· 
Jilico rn su ma¡-orin compuesto por descreídos. 

"fü sainte reine hclle, 
Gloricusc ¡mccllc, 
Dame de Gri1cc plrinc, 
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Qui le bien nous rél'clc, 
En besoin qui t 'appelk, 
Délirré est de peine; 
Qui son coeur l'Olls nmenc, 
Au perdurable regnc 
Il aura joie nourclle¡ 
Jnillissante fontaine 
Et délectable et saine, 
A ton Fils me rn¡1pellc. 

En Voh'C doux serl'iee 
Vous me íi\tes ¡iropire, 
Mais h'op tot fus tenté. 
Pnr cclui qui ntlise 
Le mal, et le l1ien brise, 
Suis trop mal cnehnnté¡ 
Done me désrnchnntcz, 
Car Yotre Yolonté 
Bst pleinc de frnnrhisc, 
Ou de ca\amités 
Sera mon corps doté 
Par dernnl In ,Jus!Jcc. 

llmne saintc ~!nrie, 
País 1¡uc mon rocnr rnrie, 

. Prct a ce qu 'il te scrl'e¡ 
Ou ne sera tnric 
~la douleur ni guérie, 
Plus rien ne la préser1·e, 
~!nis sera m 'iime serve¡ 
Si arnnt que m 'énei·re 
La mort, ne se marie 
A rous m'iime rnvic. 
Souffrez que je dcsset'\'~ 
L'ihne ne soit pétrie. 

Dame de charité, 
Qni par humilité 
l'011ns notrc salut, 
Qui nous as rejctés 
De tlenil et vileté 

iO 
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Et d 'inícl'llnl palos; 
Dr:mc, je te saluc! 
Ton salut m 'a valu, 
Le sais de l'érité, 
flardc nu'ii Tnntahrn 

En cnfcr le C:oulu 
Tomhc mon hérité. 

e 

Los versos siguientes l'Ícncn a rcprrscntnrsc en un bello vitral en Ja 
época fü que el ritrnl no tirnc miis itue dos siglos de existencia. 

Ainsi 1m \•11 In n•r1;irrc 
Entre et rcricnt 1n·1·ierc 
Soluil et lll' l 'entnnw, 
Ainsi fus \'icrgc enticrc 
Qunnd Dicu qui aux eicux erre, 
Fit de toi mere et dame. 
llcsplendissnntc gcmme, 
Tcndrc et bénignc fcmnw, 
Entcnds clone ma ¡niere, 
Que mon vil corps et m 'ñme 
De perdurable flammc 
Tu rnppcllcs nrrierc. 

Las siguientes escenas presentan 11 Xuestra Señora que por onlen 
de Dios, bnjn ele! altar ele su capilla a rcchn7.nr ni pecador. Pcrn 
éste la enternece llamúnclola: 

Fleur d'rglnntier et lis et rose 
En 11ui le Fils ele llicu repose ... 

(Rcgnmey. Les plus bmiL..: tcxtes sur 
la Yierge Jlnric. Púg. 153-fü) 

ciertamente no es t•n los Pablínux, cuentos que en un principio . 
fueron groseros, con el Ílnico objctil'o dt• llamar In atención del au­
ditorio, aunque cnutmlos ¡ior el mismo trovero que decía la épo¡icya 
o cantaba canciones delicadas en donde se manifiesta en toda ~'U 
purcm la deroción y 1•1 aprecio a In figu111 de ~Inrín; í:sto habremos 
de encontrarlo en los llilagros y posterionnentc en los Misterios, 
en los c¡uc Ella es el centro de la escena. 
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El Teatro Rellgi010 

El teatro cmJlezó JlOr el drama lití1rgico, que a tra1·és de los años 
1·a lJrescntnuclo dimsns modalidade!\ desde e! juguete del siglo 
XIII, los llilagros y por último el género de i\Iistcrios que viene a 
reemplazar a los clos anteriores. Bl Milagro era un drama humano 
en que aparccí11 In Virgen para consolar o salrnr. m Misterio es 
&1grndo ~· litúr~ieo. Los i\lilagros exigían asuntos n propósito para 
conmover e interesar: La historia ele "San ,Juan el Pnulu, ermitaño 
que por tentación del enemigo, mató n la hija de un re¡· ¡· la echó 
en un pozo,)' después por su penitencia, la resucitó ::'\uestra Señora". 
En su evoluci1ín. el )lilagro fue pmliemlo ése carácter de cándida 
alegría, ya cu los últimos mios de la Edad )kdia nace el género 
que iba a ser el supremo esfuerzo del knlro mcdirn1l, es decir Jos 
i\lislerios, dramas intcrminnhll's prolijos, de inspi1·aciún sa~rada, 

con frccuencin saemlos de lns J.c,1·1•ndas de los Santos )' sobre todo 
del Antiguo y :\nern Testamento. 

)[ás importante que cu la JH<'!SÍa lírica es el ¡rnpcl 1111c clcsal'l'O· 
lla llnría en los )!isterios, sobre todo en Jos llamados ~!istcrios de 
la Nn!il'idnd, los mús conocidos prorienen de la rc~ión de Licge 
(Bélgica) que dntnn de principios drl si~lo XIII, :· 111w consta eran 
]ll'CSentados aím rn rl siglo xr rn rl Convenio de lu.~ llamas Blnn· 
cas de Huy. 

La primera parte de este )!istrrio nos mucst1·a el Anuncio a los 
pnstores, la udorarión de éstos, así romo In de los Hrycs, que es 
reproducida en el tímpano ele! Belén de lIU)'i en cambio la segunda 
puede considerarse mñs hien como un )listerio de la l'nrifüación, que 
hace como ele continmll'ión a la primera, prcsentlÍndose de tal mn­
nera c¡uc sen romo unn ímira represrntaeión. (11

) 

nurante Jos si~los XI\' )' X\' se toma romo lema principal de 
los )fistcrios¡ 1\1 Pcsrhrc, múltiples sobre todo cn Irranria, son las 
representaciones de estos )lislcrios, ¡1or Jo que l'emos que la familia· 
ridad ,I'· nrcplacióu de estos temM )' el gusto cu presmriarlos, sa· 
cado de ~1ls muchas reprl'scntncioiles, prol'cnía ímiramentc del gusto 
¡ior l'l tema mariano )' In sntisfnreión d1• nr csmiifirmlos temas que 
les eran tan familiares. 

En la Nal'i1lnd de 1333 se presentó en Tolon un llisterio de Ja 
Knlil'idad, presentado en dos netos¡ cu 1399, en París, se escoge para 
su rcprcsrnlnciím rl )!istrrio de la Anunciación y de In Natividad; 

(11).-~lanoir. Or. ci1, rá~. 34. 
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cn 1468 en Ncrers, se presenta en la puerta de Ardilliers la "Nuncia­
tión Nostre Dame", bajo la dirección del maestro Antoine de Vewth; 
en Ruan, 1451, una larga representación de la Natividad es dada en 
la Iglesia de Snint-llaclou; en la misma ciudad, en 1474, setenta y 
ocho burgueses representan rl mismo terna del llisterio en escenas 
11ue duran dos días ~· 11ue son presentadas en la Plaza de Marché­
Neuf ¡obra que merecería ser rcprcscntacln aÍln en nuestros días."(") 

Estas Naridadrs csrn1ifiraclas tomaban su contenido de los Eran­
gclios Canónicos, y sohre todo ele aquellas leyendas tan conocidas en 
todos los hogares dr In Francia feudal. Tomando como guía a los 
Apócrifos, aquellos dcrotos trovadores, unos conocidos, otros desco­
nocidos, cantahan, en verso octo>ílabo, tal o cual período de la vida 
clcl Salraclor. Los poemas nos describen esepccialmcnte sus primeros 
años y su l'ida ocrlta. 8in duda los personajes centrales son ~larín 
y su Hijo; alrededor ele los cuales gira toda la escena. 

Estas rcprrscntaeioncs de ~listcrios presentan gran influencia 
~obre las obras plÍlsliras, ya hemos citado ejemplos ele ~!ilagros y 

~Iistcrios c1uc sirven de trmu a hajos relieves rn tímpanos y llÓrticos 
de las grandes catedrales, rcflcjámlosc en ello el dinamismo ele ia 
figum de María. 

La figura de 1Jlaria en la Literatura Italiana 

Bn el panorama de la J.ikratnra Italiana llcdierul, la Yirgen 
:lluría ocupa una posic·ión dominante, romo fuente ele inspiración 
de la poesía¡ aparece asimismo en la prosa (relatos, romnnccs, dra­
mas, folklore ... ) 

Así como es füil rncontrar en la Historia de la Literatura Uni· 
Yersal una ,continua inspiración crÍ!ltiana, de la misma manera en el 
rstmlio de la poesía nos es fiicil hallar esa conicnte inintcmm1pida 
inspirada en liaría. Pudiéramos decir, que salro muy raras cxcep­
ciouc.~ los poetas italianos han omndo en mayor o menor grado el al­
tar de la ")ladona ", 11ne Yienc a com·ertirsc en la ")!usa de la poe­
sía italiana". La Litcmlnra Italiana nace con el nombre de liaría; 
y continúa con Blla hasta 11lcan1.ar su clímax en el último Canto de 
la Dil·ina Comedia,• como hahrnnos ele rcr; y IDIÍS adelante con 
Petra rea. 

Los orígenes de la poesía italiana influida 11or füría Yamos a 
cneontrai·Ios entre aquellos c¡ue siguiendo las huellas del Pol'erello 

(12).-Vlohtr~. (.., Not'l• de Franco. Pag. 60. 
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de Asís, wndrún a llamarse los ''.Juglares 1le Dios". Enh'i! ellos 
podemos meneionnr n los Servitas eomo los primeros ¡ioctas autén­
ticos de ln J.itcrntura Mnrinnn. Esta poesía l'icne n presenta1~c 1•n 
su contenido bajo la fonnn de alabanza¡ contando entre ella uno de 
los primeros laudes, dil'ulgudo hacia la mitncl del siglo Xlll pro­
bablemente escrito por nn "Sierl'o" de la Bicnal'enturnda Virgen 
liaría. 

"Reina todo¡ioderosa, a lo nito de los ciclos elevada, 
l'or encima ele los ángeles eres santificada 
Trono ele Snhidurín, ~ladre glorifieacla." 

Desde que upnl'l>ce rn la pDl'sía In figum de María, ésta se presenta 
bajo diversos nspeetos. l.a llndona sonriente a la dicstrn de su Hijo, 
la visión de liaría coronada de gloria en los ciclos. María en el 
Calmio, rletnlle, éste último que alcanza grnn clesurrollo ni grado 
de poder decir que In ¡1ocsía en Italia en su principio podía resu­
mirse, como lo cleclan1 llarotta, en la queja de liaría ni pie de la 
Cruz. 

La exprrsiiín nuís l'lrrndn l'OJll'rrnie•ntc ni tema de "~la ría ul 
¡iie de la Crnz", se encuentra dentro de la ~:scuela Pranciseana con 
-facopone dn Todi (1228-1306), uno ele los mÍls grnmlcs ¡ioctns ma­
rianos, c¡uc se• supone por los rasgos comunes que Jll'l'.1cnt11 con otr11~ 
de sus obras, ser el nutor eM Stnhat llnter ... 8c ha dicho ele Jncopo­
ne 1¡11e cuando hnhln di' ~lnrín, lmec ,·ihrar a tmln In naturaleza hu­
mana. (11) 

Estaba lu l!ndrc <le dolorc.1 junto a la miz llorundo 
mientras su Hijo penclin. 
Su alma llornsn, ll'iste ~· dolorida, f1w tms¡iasa1la por 
una espada. 
¡Oh cmín triste y afligida estu\'o lll!Uella bendita 
lladrc del Unigénito! 
Estaba triste ,1' dolorosa, como madre ¡iiadosa, al ver 
las penas de su divino Hijo. 
¡Qué hombre no lloraría, si \'iese a la Maclré de 
Cristo en tan atroz suplicio! 

(13).-EI Srahal Marcr fue adoplado como Securncia rn <! Oficio drl Viernes 
de P3Sión. 
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.1-:1 tema dt los siete doiorcs de llarín, íue adquiricn<lo t11l vez por el 
deseo de hacerlo mús l'ivo ~· de popularizarlo, "11na inexactitud his­
tórica y trológicn. J,a Reina de Dolores es vista a través del prisma 
de In ing1•nuidad sin embargo, inspirada cu una· 11sicología profun-
1lumcntc humana ~· filial .. .' In 11ngustia de llaría tiene aquí su me. 
jor lngur m las descripciones poéticas del atroz cspectiiculo de la 
Crntifixión. 

Es de admirar también, In deliciosa ingrnuidnd que despliegan 
los poetas del ;iglo Xlll, mloptnndo entusiasmados, los más liemos 
acentos de 11rroción, conria111.n ,1· amor que l'icnc u ser como una 
anticipación de los im¡mlsos mamvillosnrncntc poéticos, impregnados' 
de In honda sencillez <le! Hermano Frnncisco ... Eres Flor ... t•rcs 
mús clara <¡ne In huin ... eres Hosn ... eres Liiio ... todo se agota 
en los poetas que llc~ou hasta ex1·lnmnr: "l>iulla lin~na ¡mo contare 
tu sc'da laudare."(") 

En la segmuln mitad del siglo XIII encontramos que se pre­
sentan actitudes sohrc llarín sPme,iantcs u las literuturus de otros 
paises; el rasgo de In ~liscricordia toma también nqui su lugar prt•­
¡1ondernntc. Los Laudes de l'erusa, li~ermnente posll•riores al siglo 
XIII, dcsc1iben el profundo nmor de In Virgen llarín por ai¡uellns 
almas que ni borde de la sentencia de condenación ctcma le dirigoo. 
sus angustiosas súplicns, para que iutcrl'cnga en sn fal'or cerca <M 
SuprPmo ,Juez, .su Hijo. Los motil'os t¡nc alega )larín en fa1·or 
de esas almas, se cuentnn entre los pasajes 111i1s eo1111101"cdorcs de In 
poesía mariana po¡mlnr. 

"Now mcsi te portaic 
en lo mio vent1·c l'Crgcncllo; 
a quiste poppc t 'alataie 
mcnll'c foste piccolcllo; 
io si te priego, se csser puotc, 
che la scntcnzia In rcl'Oche." 

(Marotta. Op. cit., pág. 43) 

BI nacimiento <le Ju JllK!SÍll marinnn puede tul vez estar firmado por 
Guittone d'Arezzo junto con Guido Guinizellc, fumlador del llamado 
"Dolce stil nuo1·0." 

La crítica <¡ne ha estudiado los orígenes y In naturaleza de este 
nuevo m1c, con~1nta rl lugar tnn importante qne ocupa Ja Virgen 

!H).-1.audts de CortonL 
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)!al'ín, como fnrntc de inspil'11rión. La espiritualización de la con­
cepción de In mn.i1'r, tema que caracteriza al "stil nnoro" o sea 
el triínsiio del amor profano y eahallcrrseo ni umor a In mujer to­
m11dn como un símbolo de atributos angélicos, es el detalle que "in­
fluencia el amhientc y la literatura italiana mediel'al al grado de que 
algunos rnyos de su esplendor virnrn a brillar en el rostm y en las 
11etitudes femeninas de las mujcl'rs de las canciones de gesta, de 
otl'as obras de ese ticmJlo )' sohl'c todo de Beatriz."(") 

I,a cspil'it11nli7.1ción de la mujer, llega en esta época 1M.mcdicvo 
a tales alturas en la poesía, que 11ún 1•n los romances, adhiriéndonos 
a llnrotta, podríamos difícilmente distinguir si la mujer en tates 
ohl'llS es María, o simplemente un11 mujer terl'cna. De tal snerte 
que María, derramando su celestial sonrisa sobre la literal m·a ita­
liana del siglo Xlll, In purifica de todo elemento Jll'Ofnno, Jll'C(la· 
rúndola asi, para con Dante, csealal' lus eumhrrs que ninguna otra 
literatura hn nlcani.ado. 

Dante Allghieri. (1265-1321 ). 

Al !reto!' al\'nto de las ohms lle Dante, le se1·¡j f:íril nolnl' cómo 
el culto al'tístiro del iumol'tal poeta JlOI' la Yil'gen liaría, se des­
prende de su omor por Benlriz. Por IJ\ra parte la hija de Folco 
Portinari es un reflejo de In belleza sobrehumana de )[aria. Cuando 
Dante se da cuenta de que su inspiración puede alc:mzal' cimas ver­
daderamente inmol'tales a 1·ondiri1ín lle dcspremlersc de In naturaleza 
para lanzarse hfü•in lo sobrenatnral. llnsgo este <tllc muestrn In rer­
dndcra fisonomíu dl' liante. 

A Dante po1•\a, :\uest l'a ScJiol'a, apare<·1• romo el símholo de la 
"llujer cierna". A llnntc teólogo, llal'Ín aparece como la nwdiadora 
entre el homhl'P )' llios. Ln cxpn•siún mÍls ch•rnda de las gmnde7.as 
de la Virgen -t·onse<·ueneins tudas d1• su matcrnidail dil'ina- son 
dadas en la llil'inu Comedia, pr1•1•isamente ruando se trata de afir­
mar estas pl'l'l'l'ogalil'ns de ~lal'Ía. 

Toda la alegoría del inmol'tal poema se l'esuell'e en efrcto, a 
tral'és del camino lnbol'ioso de In purificación del hombre operada 
por In Gracia, de la cual la ~l11dl'e de J)ios, es me<liudora. La figura 
de :María es introducida como "Qualc Donna gentil" que se lamenta 
del cxtl'avío de llanll' en el bosqm•, )' <1uc por intermedio de Lucía 
le envía a Beatriz pal'a alentarlo a rmpremlcl' su 1·iaje miis allii del 

(15) .-Cardurri. Della rimr di Danle., vol. X, pá~. 81. 
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·- r "' fio ,, "'"'~"do ""'' • """""do ""' :--1 que obtenga al peregrino... · 1 

"pcr grazin, di \'irtute 
tanto, che possa con li occhi 

[levarsi 
piit alto verso !'ultima salute." 

" ... te ruega les des gracia de 
[virtud, 

para la vista alzar fortalecido 
más alto, hacia la última salud. 

(Para!so, XXXIIl-25) 

La actitud de María, Yictoriosa del infierno, se destaca desde 
el primer Canto. Es Ella la que alienta a Dante a ponerse en ca­
mino a pesar de las dificultncles, es Ella también, la que le da Ja 
gracia de podct• continuar scgurnrnmtc en él a pesar ele las reitera­
das amenazas de los demonios y ele ciertos momentos en qlle el miedo 
embarga el alma del poeta. 

En la segunda parte tic In Divina Comedia, la p1·esencia de la 
Virgen llnrín es aún más visible como modelo de santidad y fuente 
ele consolación pura las alnrns que se encuentran en el lugar de e:t­
piaeión. Tenemos el caso de un pecador --<?! Buoconte-, que cuenta 
a Dante las circunstancias de su muct1e, y cómo, con sólo el nombre 
de María ¡mdo sah-arsc "ne! nome cli ~!aria finii". (") Con sólo 
pronunciar ese sagrado nombre, bastó para que un ángel de Dios 
le 81'l'ancara tic las garras del demonio, "pcr una lacrimetta" debida 
a la intercesión de la Virgen, l'é resratnr el alma de ese pecador. 

El carácter de llediadora en liaría se revela en el episodio del 
Valle florido. Tan pronto corno llnnte se presenta. 

"Salve lli>ginn" in su! verde e 'n 
[su' fiori, 

quiri seder cantando anime 
[l'icli, 

che pcr la l'allc non parean di 
[fuori." 

Y, no vistas de afuera en In 
[verdura 

almas sentadas 1·í: "Salve Re­
[gina." 

en lo interior cantando con voz 
[pura." 

(Purgatorio VII-82) 

Cada noche la serpiente de In tentación, renovaba su tentativa 
para penetrar en d cnsis de las almas, quienes se defendían del ma­
ligno enemigo por la oración .Y el canto del himno "Te lucis ant~ 

(16).-Purgatorio V, 101. 
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terminun ..• " Al final dr esto dos iíngclcs "Ambo rrgnon dal g1·embo 
dí Maria ... " (11) 1·rnfon para expulsar ni engañoso. 

Dante emprende su viaje ¡ior inidatirn ele Jfaría, símliolo y me· 
diadora de In !1rncin. 

'' Donnn e gentil ne! cicl, che sí 
fcompínngc 

dí 1¡ursto impr1lime11to, ov'io tí 
[mando, 

si che duro ¡:iudício In su 
[fr:mg<> ... 11 

"lln el delo hn.r mujer que dul­
[cc ruega 

1¡11r se duele del trance que te 
[mando 

~- nntr quien duro juicio se 
[doblega. 

( lnficrno, II, 94) 

Durante su viaje ni srgundo reíno "donde se purifün el alma 
del hombre" el porta explica a ar¡ucllns almas ma1·nrillnd11s con su 
presencia, cómo debe n In íntercrsílÍn de fa Virgen el poder drculu1· 
con su cuerpo en a<¡ucl reino, así 1•omo escalar las altas l'imas, para 
p-Odcr iluminar su alma. 

"Quinri sn ro ¡m· non rsscr pfü 
[cil't'o: 

donna e di supra rhr m 'ac1¡uísta 
[grnzín 

pcr clw 'I mortnl pcr 1·0.'!lro 
[mondo reco." 

'•Por aquí en busca voy de lu7. 
[y abrigo 

mujer al'l'iha nlránzame la gra. 
{cía 

1le rntrnr ririentc en 111estro 
l reino amigo." 

(Purgatorio XXVI, 58) 

Sin emba1·go, la parte en donde Dante prodiga sus tesoros los más 
ricos en inspiración es el "Paraíso" 1odo lo mejor de ll1l alma de cre­
yente, de teólogo, de poeta y de genio, brillan aquí como en el clímax 
de su obra. 

Dante vislumbra como el fin supremo de su epopeya: Ja Visión 
Beatífica y hace conrerger en este punto todos los elementos maiia· 
nos de su obra para <JUC allí reunidos canten Ja npoteosís de lfaría, 

. ~xaltándola como la )!edindorn de la más alta de lns gracias que es­
¡1crnrse pudieran: I,a gracia de ver a Di06. 

En el octarn ciclo ( "), mientms Dante se ocupa en contemplar 
la divina belleza 1¡uc sr. refleja en la sonrisa dt• Bratrii; ella a su 

(17J.-Purgatorío VIII, 37. 
(16).-Parai!O, XXIII, i2. 
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1·er. le exhorta con ternura, n fijar su mirada en el bellísimo jardín 
que florece bajo los ra¡-os de Cristo "al bel giardino - che sollo i 
raggi di Cristo s'infiora." 

"Qui vi e la rosa in che il Verbo 
' [divino 

carne si fece; quil'i son li gigli 
al cui odor si pr~ il buon cam­

[mino." 

"Allí es la rosa en que encarnó 
fe! divino 

Y erho, y los lirios de fragancia 
[mucha 

a cuyo olor se toma el buen ca­
[mino." 

(Paraiso, XXIII, 73) 

Esta l'OOI, la reina de las flore~, es Maria. Para que Dante pu­
diera contemplar esta celestial l'isión fue necesario que Cristo sua-
1·ir.ara su luz. :María es ahora quien como el "fuego más resplan· 
decicntc" se destaca en la escena; el poeta se dispone a contemplarla 
en el momento en que el Arcángel Gabriel en fonna de una brillante 
luz rodea a María, quien en medio de un concierto celestial aeompa· 
ña a su Hijo hasta lo más alto de los cielos; a su paso los llienaven. 
turndos se 11ostern11n con filial del'oeión que hacen pasar en el canto 
del Regina Coeli. 

"fü commc fnntolin che 'nver "Como infante 1¡uc, después que 
[la mamma [mama 

leude le hrncrin, po iehc 'l lattc sus tiernos brazos n In madre 
[presc, [tiende, 

pcr !'animo che 'nfin di fuor n intemo impulso que a brincar 
[ s 'in flamma; lle llama. 

ciascun di quci l'llllllor in su si 
[sieso 

con la sua flamma, si che ! 'alto 
[affetto 

ch'elli avieno a il!aria mi fn 
[pafose. 

Indi rimascr li ne! mio cospetto, 
Rcgina coeli cantando si dolce, 
che mai da me non si parti '! 

[diletto." 

i9 

Cada fulgor de aquellos tanto 
[exticndr 

su cima, que mostraron a qué 
[alturn 

rl amor por füría los inflama 
Luego, ante mí, la escuadra 

· [cantó pura 
Regina coeli allí tan dulcemente, 
qnr rn mi jamás horróse su dul· 

[zura." 
(Paraíso, XIII, 121) 
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El· triunfo de Cristo y de su lladt'l', ha s1mlido al poeta en 
un verdadero océano de luz. En su a~nso a los eielos, su guía 
no será ya Beatriz, sino Bernardo, el Santo de la contemplación, el 
siervo fiel de ~Iarla. .Bs él el r¡uc le prepararÍl u In visión de Dios 
a través de la contemplación de )!nrfa "cui c¡ucsto rcgno e suddito 
e devoto". ( ") Dante levanta la vista y en medio de aquellos miles 
de ángeles, cada uno distinguiéndose por su 11ropio esplendor; 

"\'idi n' lor giuoehi quivi cd n' 
flor canti 

ridere unn bellc1J.n1 che lctíúa 
era negli oerhi a tutti gli altri 

[santi." 

'' :\llí ride n sus juegos y a sus 
[cantos 

l'l'ÍI' una helle?.11, 1¡uc letíeía 

crn, r amor del coro de los san­
tos." 

(l'nr11íso, XXXI, 133) 

Dante concibe el Paraíso 1·omo nnn "!!osa purísima". San Ber­
nardo al describir n su diseípulo estn rosn pni·atlisiaca, empieza por 
lfaría y termina por Ella, de sm•rte que la Virgen rncontníndosc 
en el Antiguo )' i\'ucrn Tt's1umcnto, deja rntrcm· r1ímo todo el Pa­
raíso le está sometido por umor. lin seguida el Santo inl'i!a a Dante 
a nr el rostro de liaría, 1¡uc mf:s 1¡11c ningún 011·11 se asemeja al de 
Cristo, es fan sólo de esa mnncl'll, como el pcrrg1·ino atlr¡uirirá Ju nc­
rcsaria disposición ¡mra contemplar el rostro 1M r1•rho Encarnado. 

"Riguar<la omainclla facein che 
[n Cristo 

pilt si somiglin, che In sua chia· 
(rczza 

solo ti puo dispol'l'C a vcdcr 
[Cristo." 

"Hora ohst•rrn la luz que más 
(n Cristo 

sr nscmejn, tnn sólo su blancura 
puede ya <lispo11r1· a rer a Cris­

[ to." 

(Parnlso, XXXII, 85) 

Dante \'Uclvc entonces su mirada hacia Nuestra Señora y ex­
clama: 

lo vít!í sopra n Lei tanta allc· "Y sobre ella nlc¡¡i·íu vi tan pu-
[grc1.za 1 ra 

(19).-Paraíso XXXI, 117. 
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piover, portata nelle mcnti sanie 
creatc a trasvolar per quella al-

1 tezza, 

ehe quant un1¡uc io a vea visto 
[darnntc 

di tantn mnmirazion non mi sos· 
[pese, 

ne mi lllOS!ro tli Dio tanto SClll· 
[hiante 

e qucll' amor che 1n·imo li dis­
[ cese, 

cantando A ve liaría, gratia ple­
[ na, 

dinanzi a Lei le sne ali distesc." 

llover, llel'Bha en ángeles flo· 
[!antes 

creados a rnlor por tanta altura. 

Que todo visto habría de antes 
con el asombro mio era ligero 
de ver rasgos a Dios tan seme· 

[jantes." 

Y al raudo amor que allí bajó 
[el primero, 

cantando "A ve ~!aria gracia 
[plena'', 

Tendió las alas, y miró al Ju. 
[cero.'' 

(Paraíso, XXXII, 88) 

De todas partes, los bienarenturados hacen ero al saludo angélieo. 

Aquí podríamos hacer notar el deseo de la sublimización de la 
mujer representada en la belleza física )' moral de liaría, que hacen 
tic ella en sus relaciones para con los hombres, los ángeles y Cristo, 
el digno instrumento del ascenso de la humanidad hacia Dios. 

San Rernnrdo advierte al peregrino, que ha llegado el tiempo 
de rontcmplar a Dios y de pedir para ello la gracia a quien pueda 
otorgarla. Viene entonrrs la ornción de Bcrnnrdo como un Himno dt• 
perfecta alnban1.a: 

"Vergine lladre, figlia del tuo 
[Figlio, 

umilc cd alta piit che crcatura, 
termine fisso d 'eterno consi­

l glio." 

"Oh Virgen lladre, hija de tu 
[Hijo, 

humilde r alta como no hay crea. 
[tura, 

del acuerdo eternal punto pre· 
[fijo." 

(Paraíso, XXXIII, 1) 

De los títulos <le grandeza de María tau admirablemente perso· 
uifieados en su humana 11nturnle1.a, se desprenden dos efectos mara· 
villa.sos, el primero cómo el género humano es a tal grado ennoble· 
eido c¡ue pudiera llegarse a decir que Maria, del humano linaje, fue 
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asumida por la natul'nleza divina; y el i!Cgundo, cómo los bicna\'t'n' 
turados reciben r11 razón del amor que floreció en la "Rosa", el 
amor 1¡ue llevó ni Hijo de Dios a morir rn la cruz por amor a loo 
hombl'l'S. 

"Tu se' Colei che l \mrnna na· 
[tura 

uobilitasti si che il suo Fattore 
non disdegno di farsi sua fat­
. [tura. 

Ne! \'entre tuo si racccsc l 'amore 
prr lo cui caldo nell 'eterna pace 
cosí e germina to questo fiare.'' 

Tú levantaste la humanal Natura 
a nobleza tan grande, que su Au. 

[tor 
no desdeñó de apetecer su he· 

[ehura. 

En tu \'Íentrc enccndióse aquel 
[amor 

a cuyas llama.~, en la eterna pace, 
ha tenido tal germen esta flor. 
ha tenido tal germen esta flor." 

(Paraíso, XXXIII, 4) 

Por consiguiente ~luríu 1's el emblema de la Caridad en el de­
lo ~· la fuente de Espernnza sobre la tierra. Su poder es tal; que 
ninguna gracia puede obtenerse si no es por su intervención. Su mi· 

· serieordia, su piedad, su magnificencia son de tal n11turnlc1.a, que en 
Ella· se encuentran ~· a través de Ella se propaga todo lo r¡uc har 
de bondad en las crcaturas. 

"Qui se'a noi meridiana face Ar¡uí nosotros meridiana face 
<li raritate; e giuso, intra i mor- eres; y del mortal allá rcsbalM 

1 tali, de esperanza ~· amor fuente vi-
se' di spernn1J1 fontana l'irncc. [ vace .. 

· Jlorma, se 'tanto grande e tanto 1'í1 eres tan grande en las eter· 
[ l'ali, [nas salas 

che 1¡ual rnol grazia ed a te 1¡uc quien busca merced, si a ti 
[non ricorre, [no acorre. 

sua disia111.a vuol l'Olar senz 'ali. es como el r¡ue anheló volar sin 
[alas. 

La tua benignitii non pur socco· 
[ l'l'e No sólo tu benigno amor socorre 
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a chi domamla, no molle fiate 
liheramente al domnndar pre· 

[corre. 

In te miserico111in, in te pietatc 
in te magnificcn1.a, in te s'aduna 
quantunque in ereatura e di bon. 

[tate." 

n 1111ien ruega; que a n-ees gene. 
[roso 

a adelantarse a la demanda co­
. [rre. 

fü1 ti miscl'icordia, afun piadoso 
en ti munificencia, en ti se allu· 

[na 
cuanto existe en criatura de bon­

[dad0$0. 

(l'nrníso, XXXIII, 13) 

Una peticiiín sigue inmediatamente a esta oración. San Bernardo 
pide para este peregrino (Dante) "que de la ínfima laguna del orbe. 
ha visto hasta esta beatitud de las almas la esencia una por una. 
Que Maria disipe de su humana mente -toda nube, y ni ruego tuyo 
electo-, de Dios le sea el velo deo;corrido '', mostrúnclole n.qí la su· 
prema felicidad. Pero nante debe, des¡més de haber Yisto todo ésto, 
regresar a la tierra; el Santo pitlc cntoncc.q n ~!aria que le haga 
aprovechar todo lo l'isto y le ¡wnnita no ceder a las s¡•dnceiones ele 
la tierra. 

"Aneor ti ¡1rieJio, Regina, che 
[puoi 

cio che tu rnoli, che conaervi 88· 

[ni, 
dopo tanto \·cdei· li affctti suoi. 

· \'inca tun guardia i movimenti 
[umani." 

"También te pido, Reina, a cuyo 
[aspecto 

nada rc;iste, que le guardes 111· 

[nos, 
después de tanto ver, piedad y 

[afee!AI 
!.os impulsos tu amparo vema 

(humanos." 

(Paraiso, XXXIII, 34) 

Pudiéramos notar en Dante, un cierto deleite en la poesía con 
el tema de los ojos, la mirada; al desctibirnos los ojos de Beatriz, 
lo hace mezclando los más Yivos colores de su arte, -brillantes, be· 
llos, de esmeralda, llenos de ardor, de ternura, de alegría, cte .... -
Sin embargo al perfilarnos los ojos de María, no se vale más que 
de dos calificativos "lle Dios amados y Yenerndos ". Amados: pO~· 
que son los ojos de la hija de Dios; venerados, porque son 1le la Afa. 
drc de Dios ... ¡Pudo baher dicbo mús1 
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"Li occhi d~ Dio diletti e vcnc· 
[rati, 

íissi nell 'orator, ne dimostraro 
. quanto i devoti prieghi le son 

[grati; 

indi all'ctemo Jume si driz1.aro, 
ne! qua! non si dce credcr che 

[s'invii 
pcr matura 1 'occhio tanto chia­

[ ro. 

Ed io che ni fine di tutti i disii 
nppropinquava, si com 'io dovcu, 
!'ardor del desidero in me finii. '' 

''Los ojos u Dios earos, rcspctuo. 
[sos, 

fijos en el !¡m• omba, su ternura 
mostraron por los ruegos fervo· 

[rosos. 

Luego se ulzaron 11 la luz más 
[pura, 

en la que a penetrar clara no 
[creo 

c¡ue alcance nunca vista de crea­
[ tura. 

í yo, que al fin de mis afanes 
[veo 

c1uc acereánclomc voy, como de­
[bia 

en mí npngué In llama del de­
[seo." 

(Paraíso, XXXIII, 14) 

Con estas líneas se tcnninn In descripción de la l•'igura de Ma· 
ria en la Dhina Comedia. El verdadero ideal de mujer para el poe­
ta, no es Beatriz sino la Yirgcn, ¡· si al contemplnr la belleza de la 
hija de Foleo Portinari, se siente incapacitado para describirla, ese 
sentimiento es ním más profundo a propósito de )farín. 

"~fa or eonvien che mio seguir 
[desista 

piU dietro a sua bellezza, poe. 
[!ando, 

. come nll'ultimo suo ciascun ar­
[ lista." 
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")[ns hora es bien ¡¡uc de seguir 
[desista 

más allá su belleza, poetizando, 
cual tras último esfuerzo hace el 

[artista." 

(Paraíso, XXX, 34) 
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·~~~~~~""""""" 

CONCWSIO.VES 

IIc aquí cómo se compone y descompone la figura de ~lnría, a 
tr11vés de la fe, de In tradición, del arte r de la leyenda. Ninguna 
otra figura frrnenida hn rt'flejado con mayor yariedad )' exactitud las 
perfecciones )' grandezas diYinns. 

A medida que In claridad de la fi~ura dr llnría aumenta debido 
a su posición hacia lo humano r terrestre, surge la rcflr.xión de iinrte 
del hombre respl'cto a su figura. 

Los doctos )' los dcyotos, los artistas y los artesanos, no se con· 
tentan eun fijar en su rorrespondientl' meridiano la posición de cada 
una de las prerrogativas y sentimientos de )!arfa, sino que en ese 
mnhiente interior del hombre en 111ie l'il'e y respira, en rsc "jardín 
secreto" de su mundo psicológico )' rspiritual, penetra los "miste­
rios'' de Maríu, que de una manera intnitira y luminosa hace pro­
pios, asimilándolos para después drsbordarlos con alta )' personal 
inspiración, ngorizando )' CXl'Ítando 11 Ja común eoJaboraeión de ~'US 

semejantes. 
La influcneia ambiental es tnn natural, 11ue resulta innegable, 

así como cada hombre es hisliiril'a, sorial ~· moralmente hijo de su 
época, del mismo modo, toda ohra hislórira, artístira o literaria, es 
f111to de unu formación e hija del amhirntr cultural 11nc In cnl'Uelvc. 

En realidad, la 1-:dnd ~ledia no es sino la lenta cxnltueiún de las 
excelencias )' sentimientos ele liaría, exaltación 11ne tiene un pro­
ceso histórico s1•mcj11ntc al del !t•alro religioso dcsd1• !ns losas pres­
biterialcs de la estricta liturgia a las tablas engalanadas del auto 
sarrnmcnlal. ~:n ello conviene apreciar el entusiasta empeño de l1a· 
rer visible y asP11uihlc a todos, dr paraholizar )' dar esta humanísimn 
sugestión de consejo a los misterios de !u fe relacionados con la 
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Virgen, a las disquisieiones de los teólogos, n las nmPuns rclaeioucs 
de la tradición ~· de la leyenda. 

Podríamos añadir aún, que la profuuda l'lll'rgín mariana se des­
arrolla como uu Ílrbol de .Jessr. l'erforaudo todns las zonas hasta 
hacerse sensible ni empuje del hombre, c¡ue siendo místico, historia· 
dor, artista, etc ... hace suhir n l'ista clL' ojos haeieudo risible en to­
dos puntos la figura de )[arín. 

· · llesumicndo, podríamos eoueluir: 

1.-La figura de liaría aporta uucvos ekmeutos tle ternura cu el 
rom¡JOrtnmiento del hombre mediernl. 

2.-El. amor hncin )!aria iurnde de una mmH•ra progresirn la Yidn 
espiritual y eultural del hombre 1lura11te la Edad füdia. 

3.-llucho se puede prrdonar a rstn época, cine en honor a )[arla 
es capaz de edifüar sus Catedrales. 

4.-La figura de )larín rs una fuente de ¡nn·eza para el pcnsamirn­
to del hombrr medicrnl, así romo una fueutc de energía para la 
\'olnntad de aquel que la eontrmpla. 

5.-La figura de liaría l'ienr n elrrnr el nil'el femenino medieval, 
convirtiéndose en el tipo de la mujer ideal c¡ue deleita ni mundo 
con su influencia. 

6.-La Etlml )[edin ~· concrdamente el siglo XIII, es una edad de 
fervor, esencialmente iuflui<lo por la figura dr Uarla¡ no en 
\'ano rs el siglo dr nanthirr cfo Coiney, Berceo r Alfonso X. 

Todas las etapas y e\'olueionl's tic la dinámica 111aii11nn, que he· 
mos bre1·cmcntc cMallado en el presente tmhajo, constituyen el 
~[AGNIFICAT que de genemci<ín rn generneiún, ha \'mido eantnn­
do la humanidad fiel, que sabe apreciar estn sedueeióu femenina eon· 
que Dios ha c¡uericlo hnC!'I' ním más amable a los hombres la ohm 
redentora de Jesús. 
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